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INTRODUCCIÓN. 



«WBiiA*«»«ü«a 



' España pre^nta en éste momento nn especia^ 
eiúo muy digno de la atención de los espíritus re-< 
flexiyos. Mientras que la mayor parte délos estados 
europeos luchan contra un principio de disolución 
y de ruina , esta nación yé afirmarse en su suelo las 
diferentes bases dé la estabilidad social. La misma 
tempestad que conmueve todas la» instituciones en 
Europa , parece añadir fíierza á la solidez deledifi^ 
ció coástruidoen el teititorid español. Él equili- 
brio de este eáMcfo se ba^ ¿asegurado de fal itaa--^ 
ñera- que h mano d^l arquitecto pediría sin péli^rti'^ 
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TI INTR<H>UGaON. 

cambiar esta 6 la otra parte, poner este 6 el otro 
coronamiento mas en armonía con el conjunto. 

Esta sabidaría de España, en presencia del deli- 
rio de la Europa, escita naturalmente en nuestro en- 
tendimiento muchos grandes recuerdos de la nacio- 
nalidad castellaD4.:N)>: es U -plrliiiera ,^ek en el cur- 
so de este siglo , que este pais ha permanecido fir- 
me en medio de un trastorno europeo. En el siglo 
XYI la España contrastó el desbordamiento del lur 
teranismo j del calvinismo. Anteriormente á Lute- 
ro, no pudieron cansar- su patriotismo impaciente 
ocho siglos de combates contra el islamismo. 

Si se quiere considerar la historia desde un pun- 
to de vista elevado , se comprenderá que, cada una 
de las grandes acciones por cuyo medio la España 

hg ioflttidOfQp h mar<^ de Jaoiviliisacto^ di^lmiii- 
do-, se ha realÍEadp ron virtud 46 unn fuerza (tonia^ 
da del pripdpiia cAtjólie<>4 Stub^^g^do por .húoBrí 
quistf^Top)aii9 r ^^ P^if W pro^ui^ifi sibo» bailapna» 
y sofistas. Las prim^i^as lui^l^reras d^l cristianisitia 
projfniíeven uliíla ; obfA ftdmíüdble de lob. Conoitiá» 
ik Toledo. Xia o)ru2^aid&^ eojaUra JI99 moras, tí^teprodin* 
jipq^e 4wa:ftPlM)jCÍ^^aftQflí.oofitóotra¡Q^ 
qi^ un,roila^(í,fljBl^^píy5H^rtÍs*P flWttóiio; Hí-m-' 
tp;¡4qi^ >gi(»im.(|e SspíSiftl 'U (CÍvílüwcioat db uña! 



JQflffOQUOGiKHt. rYil 

^tmm contra el protestantísiAo ^ la luchA • teontfB 
Napoleón, todo ha sido consecuadcííft de la energía 
4e^ las eonvícciofited^ catdlicasf j basta él e|eiÉplo 
lOfirecído tQ éste moimiito al mundo por la Eiqnia 
íM ha^e eaeepcicín á esta- regla codostante* 
i: : Qoiiádetondo detenidamente ql fondo ide la&co*- 
^^ lasdiMOisioaes modemaib deEspaiáy ks^Mih 
ita rást^udas.por ella desde eá pirínoipho de erte .»- 
<gto ^ han stddinia prolongación ét su gran ooinbiti^ 
cwitra la heiiegía: protestante ^ ai pai: Jictual es firíi^ 
Aa de aos .antiguas victorias. Bespuea de «na séió* 
de tres st^os , natural es que }os^noBod)rés^ las eosn- 
tambres ijTi bft apáneilfiias se hajían cambiado > 7 
qiielas.4(Mtcinas^ rde^jindoáe dé h fanoááéúiA^ 
^ca, hajtaa 1(Hnadi> el arpéelo científieo.^ fiQaeáifi^ 

€0 6 político..Sin}énybárgdv 1^ ^eiu^ia délcada cd^ 
sapermaheee la jnlsma: poruña parte ésidí genio 
di^la tfebalion^ oraTbiento^ ora insidioso j^ialega 
siempre uá pretesto de libertad' parai introducir 
¿ómb ¡m resallado la: sénddumbr¡e:ppor kiotráes 
¡eí^ásipreél eispíritude obedienda para el oujptiCddo 
68 janor atin' el serm ; para él cual Isi fidipiiétadlnñ es 
sm^ WM prefer^^ por eqnsigttieiite 

om GheHad perfecta y soJM^aiia* E»te espirite que 
cbmunicéí im earédíér tan bellos al heroísmo^ -^ £»- 
pañalón 18QS estedavi^ en él tnoioienti^ áctual-lo 



íTin iÑTitODUoewm, 

qtie dá 4 etík liacic»^ úbh actitud tan padficaV tan 

:8áí»ia^y tan noWe. 

jÁ^sEBLusm/ cu^^a vida y trabajos tioi» han pro- 
porcionado la materia de este libro, ha sido en su 
pais un soldado armado contra los átsiqaes ^Brectos 
^.indirectos del protestantismo. No solo desdé su 
|>rísaera obira ha luchado este escritor cuerpo á 
xuerpo coQskrá él ;error prot^tante , combatiendo 
j: destruyendo ::eo¿^ la historia sus prebrásionés de* 
datadas 7 sino que también se puede añadir que 
todo el restó de. sqs trabajos, asi en política "como en 
filosofía y ha sido dirigido contra ' las eiiqiresas ' se- 
cretas dé a(piel enemigo siittt.Fayorecidos por el 
séntiiñiento nacional , los esfuerzos de nuestro es- 
critor han producido una/gran parte de los bienes 
de que España goza énb actualidad. 

a A fn de comprender, nos dice uno de los pa* 
«negirustas de BXiütfEs^ á qué áhura se ha :e)e¥adb 
»esfe escritor,; coorriehé echar una mirada >$obre 
^elternébo m qué se halló colocado. Antes de él, 
»ia E^spaña era paca la Europa intelectual mi <Ége* 
»to de dráprecio : en el senot mismo de la península, 
i^el thio pasaba por la clase más ignorante y atrá-- 
KiM<b.;Mas héaqut .qué aparece un eclesiástico 
«oataílan eón su libró sobre el protestantismo en^ la 
«mtoo. En: un instante el público despierta de^ ^ 
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^indiferencia : todo el mundo le lee y todo el man-- 
x>do le admira; los estrangeros se hacen traducto- 
x>res por esta vez : el nombre de BXlmes apenas 
x>eonocido en España se hace europeo y universal; 
»y pocos ejemplos se presentan de una celebridad 
»tan rápidamente estendida y tan legítima y sólida^ 
»mente asentada • 

»£sta alta inteligencia , añade otro español ^ ha 
»hecho brillar entre nosotros un hermoso reflejo 
3Ddel antiguo saber , mezclado con las lumbreras 
»nacientes de la escuela moderna. Puesto como 
»M. Chateaubriand , como M. de Bonald y M. de 
»Lamennais , entre los restos de una época y los ci- 
»mientos de otra ^ Bíxmes se ha presentado revesti- 
^do de la armadura de im guerrero de los antiguos 
»tiempos 5 pero iniciado en la táctica y en la ha* 
»bilidad de los combates modernos. Asi , que se 
»ha reunido en él el doble vigor de las dos eda- 
»des. .£1 teólogo profundo ha sido titi matemático 
»eonsumado; el jurisconsulto sutil, un publicista 
^eminente ; el dialéctico diestro y un escritor pe- 
netrante.» 

• * 

Estas líneas sacadas de dos plumas aprecia- 
bles (i) pintan sin exageración el cuadro que se 

(t) D. José María Qnadrado , Revista hispano-americana, entrega ter- 
cera. — D. Joaquín Roca y Cornct , Una palabra sobre el Dr, I>. Jaime 
Balmes. 

9 



X. INTRODUCaOfí. 

nos ofrece en la existencia de Jauhe BÍlme^^ 
HístomdoT , publicista, filósofo , Balmb» recuerda 
las figuras mas nobles esparcidas aqui y aUa en la 
hístorici del entendkaiento humano. A fin dé hallar 
entre las glorias de £spaña , on escritor cuya in- 
flaencia haya sido tan Yasta, seria preciso remon- 
tarnos mucho ma» allá del siglo presente* Sin du-^ 
da que algunos de sus contemporáneos han hecho 
vibrar con mas arle la lengua ilustoe de Cervan- 
tes, pero (particularidad bien notable) ninguno ha 
establecido su reputación sobre bases tan perma*- 
nenies ,, ninguno la ha esparcido tan lejo^ en la 
universalidad del mundo científico. 

En un libro que precedió á sus estravíos (1) 
M. de Lamennai^ ha consignado tma observación 
digna de memoria. Después de haber descrito los 
síntomas de disolución social que estallaban desde 
aquel tiempo al rededor de ély predijo que las na- 
ciones en cuyo seno ha ejercido el catolicismo 
un imperio largo y poderoso, no recobrarán una 
paz efectiva, una feUcidad duradera, sino vol- 
viendo al catolicismo. 

Esta ley, una de las mas ciertas del orden po- 
lítico f halla también su aplicacioo en el orden 
del desarrollo intelectual. Los resortes de nuestras- 

(I) íhs prognes de I« Revolufioa pablíe en 1829^ 
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«¿quillas políticas, dulcificados hasta el áltimopnn- 
to, porque no tenían que dirigir sino á voluntades 
obedientes, se rompen desde que tienen qfue obli- 
gar á Yolantades que se hacen rebeldes por el en^ 
tíbiamíent0 del principio de amor « Por mn fenómer 
no análogo , la inteligencia de ciertos pueblos apa- 
rece acometida de una impotencia incurable siem- 
pre qué se esfuerza en seguir una carrera fuera 
de las influencias de la i fé católica. Durante: un» 
sttcesion dé q»inoe siglos la razón de la España 
ha:*iáo á beber al manantial de la idea católica 
SU' claridad y sabiduría : ¿por qué y pues , admi-^- 
rarse}qtie el génió de. esta: nación tome un nue- 
vo y»elo- de l£» inspiraciones que en lo pasado 
han comunicada á este uusmo ^énio su fuerza, v 
SB: espleiidor^ . 

; Tal es ^ á nuestro . parecer , la causa principal 
del éxito obtenido por Bílmes: lo demás se' és««: 
plica por el mérito personal del escritor. En to- 
do^ Los <tasós^; la.:ÍQflaencia eji^cida por &i en la. 
marcha 4e¿laside^ en España , .es un hebho.qüe 
no admite cont^stifciob.. S^i este pais ha eátrado 
deáft^evo j.ifelizmente én una via de M;C«ialjse: 
enipezfiha , á desviar ; : «i . ^usi tr^jáijciones naás puras 
7~mas rectas han vil^Q :á sQrle sagradas^ á Jijt; 
^mBijum GB á qwen^fl debe'^bce todo, ; . 
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Al miatko. tiempo se sabe )>ien que la infiíNacia 
del publicista español $e^ entendido macho mas 
allá de las fronteras de su patria. En toda la £uro«- 
pa^ SHS principales escritos son leidos, analizados 
y ocupan un puesto entre los documentois mas 
importantes para la causa de la verdad. £a la 
América del Sur ^ sus; obras: han conquistado una 
popularidad nacional^ Para aquella región inmra* 
sa en k qué el bien y el mal se entregan, en 
nuestros dias á un coinbate tan lamentable y ei»- 
yo r^ndtado todavía perpianecé desgraciadMiJe]i<* 
te tan dudoso, la lengua de BXlmes es la lengua 
de los antepagados. Su pensamiento 'es también 
éí pensamiento que reinabarén una edad mas fe*^ 
liz. Se reconoce en esta voz el eco de los gran- 
des doctores que hicieron en otro tieoifio de la 
niadre patria la maestra de un nuevo mundo y la 
nodriza fecunda de una civilización nácteate. i 

BÍlmes ha opuesto á les progresos del evror 
una resistencia tenaz ; por otra hai abierto á- la' 
actividad de los espíritps caminos seguros y suh 
chos. Preicéptor prudente ,• há hecho comfHíréeer^ 
delante del biien sentido de su patria las opinión 
oes mezcladas con tantas^ ilusiona por las que la 
humanidad casi entera se ha éidoquecido en nues- 
tros diasi £sta^ opiniones Aieron por él ei^^tas 



y Joá^;ftda$ : . raraís v«e€$$ )e ha» pjarecido dignas 
M ^r añaidídasí.al itesororde las doctrinas nac^-r' 
nales. T sin . jeiii][>ajrgo > comuna mano ya qctnmQ:; 
YÍda' por los primeros 6strem0cÍMíentos de una 
tempestad que iba á trastorúar el mupdoi no.ha, 
temida escribir un testamento ^ en el cual al lado 
de la palabra porvmiry ^e lee á cada línea esta 
otra palabra: esperanza. Este testamento es el 
opúsculo titulado i?f'o /X, • 

Asi ^pues^ según bajo el aspecto que se lecour 
sidere^ BXti^s ápareee ccimo in^vador ó. cobió^i 
secCacio prudente de la esperiencia. Fiel á la 
verdad en Ip pasado ^: no siem^c^ra. menos adíe-? 
to ¿la iferdi|d;enéljpiorvepir> Su carrera abierta 
por una^ memoria ei^ fevpr de la propiedad eqle? 
siálica ^ terminó por uijia apología de las refoi*^ 
mas debidas áJPio liS^: entre estos dos térmicos 
se desenvuelve todo su pensmiento. Desde la pri- 
mer mirada que sé dirije ^bce . . l,os e$iQritQs, de , 
B^ikíEs ise : perGi)>e que e^e talea)» ^¡kqibia cor^: 
ioeadd en el pijkutojsttperio^ j culíuiníinte de; la;* 
difereutes verdades.» En, el vasto dominio de U ímir ^ 
cmy esí una moutana mm alta que cualquiera Qtra ; 
reglón, una cima sub£me< y lu^iüip^a. Sostemd^ 
por las alas de la fé y la inteligencia de BXlmes 
llegó temprano á esta cima en donde tenia su re- 
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sidencia 7 desde la cual dominaba el confuso la- 
berinto en el que se agita, se choca y se estravia 
la multitud de nuestros pensamientos. 

Si el entendimiento del publicista español ha 
esparcido verdades útiles , su corazón ejercia al 
mismo tiempo un atractivo poderoso . Las nume- 
rosas Biografías, los Elogios y las Oraciones fúne^ 
bres con las que España ha honrado su memoria, 
tienen casi todas el sello de un sentimiento que 
conmueve y que querríamos trasportar á estas 
páginas. Varios de los biógrafos de Balmds, han 
sido sus amigos (1): este es un honor que yo in- 
voco á mi vez. Las distancias dé edad, del ta- 
lento , de la patria , no me han privado de ma- 
nera a guna entrar en aquel círculo donde sus 
virtudes eran admiradas al par de su genio. Para 
esplicaí sus escritos y su carácter , sos compa- 
triotas han tenido necesidad de evocar mas de 
un recuerdo intimo; yo imitaré este ejempli^ aña- 
diendo algunas flores traídas de lejos á la corona 
que han tegído para su tumba.' La jEspafta llora- 
rá mfucho tiempo al rededor de eHa. ¿Por qué 
há sido arrebatada tan proitfo una existenck tan 
preciosa? Apenas llegado á la edad madura, Bih- 

(l) Los señores Quadrado, García de los Saotos, Soler, D. Pedro de la 
Hof; ele,, ete« 



IIVTROBUCGION^ ilT 

MES filé arróbatacfor á sil patria y á la cristiandad # 
Al considerar la prodigalidad con qoefaa gastado 
sa vida por el trab^o , se calculará el iiámero 
de años que hubiera podido ahorrar y que su en- 
tendimiento creciendo cada día en fuerza , hubie^ 
ra hecho tan productivos. Sin embargo, en su le- 
cho de muerte , él mismo llegó á alejar todo pe-f 
sar, embriagándose 6n él pensamiento de Dios y 
en el sentimiento de la inmortalidad, que latiim^ 
ba entreabierta le |M>oia mas presente « Como él^ 
nosotros disiparemos también por una confianza 
sobrenatural estas reflexiones tristes y amargas^ 
Quizá la muerte prematura del publicista haya 
añadido mas eficacia á su enseñanza ^ pues que si 
viviese su renombre podía ser un motivo de envi- 
dia. La superioridad de su talento ó de sus doctri- 
ñas ha sido confesada por todos en presencia de su 

sepulcro . 

Habiéndose atrevido un periódico á pronosticar 
que Balmes seguiría la suerte de un apóstata céle- 
bre, el piadoso doctor escribió lo siguiente (1): 
«Antes que caer en tal desgracia espero que Dios 
me arranque la vida . » 

No solo hasta el último instante ha conservado el 
brillo y el mérito de su ortodoxia , sino que también 

(1) Escritos polítieos , pag. 732< 
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parece qne su muerte multipHcií los frutos de su 
vida laboriosa. 

Así es que el eacritor sobrevire en sos obras. 
Antes de espirar tuTo tiempo de esparcir , un vivo 
resplandor en todos los senderos que ha recorrido 
la inteligencia de su pais. Cada punto del territorio 
frecuentado en nuestros dias ha recibido un rayo 
de luz de la antorcha que brillaba entre sus manos. 
Bajo todos conceptos tuvo derecho fúira morir en 
paz. Dios que le habia comunicado esta antorcha 
sabrá perpetuar su resplandor sobre el suelo de 
E^aña ó encenderla en otras manos si se encuen- 
tran tan puras y Uin generosas. 

15 DE OCrCBRE DE 1SÍ9. 
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IáíiibiLuciano BÁuiÉs, nació «lYi^^ Cataili*- 
Ká), ^I 2S deagQ0Íéde^i8IOl Su pádiier Jaime Bfil«> 
mésiiaciad conercMnAei^idlíea. Su madre sé Ua^ 
maba.'TeFeisa clkpia^ Ei^ una fomüia^ 4.6. artedama 
j^reft^pecéf]d^éi«lof d6jnteligendi% de^ydrtaiiy^dé 
piadad/Sébce todo^Tóresa ürpia^ ;se disiiiiguia poi 
iin car^oterrofiécgito qoetaplicalia^ini deácitáso.á Ik 
educübokm dfe sasiluyoi. Sehreravbiurfi eliespesoyine 
miga de!lbda:fdiveifsúte:paca{;e)la 4o miamo ntJte 
para su famililBi '^t t letpraiidiaidítt» CQwpasion * k» miás 
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pequeñas faltas de su hijo. Esta fué aquella mujer 
fuerte que desde la mas tierna infancia le hizo 
acostumbrar á la aust^HdaB dfe las prácticas religio- 
sas , inspirándole un amor profundo hacia la santa 
Virgen que le presentaba como una madre dis^ 
puesta siempre á socorrernos. Todas las mañanas, 
siguiendo el uso del pueblo español, oia misa en la 
iglesia de Santo Domingo. Antes de dejar la iglesia 
se prosternaba delante del altar de Santo Tomás 
de Aquino , patrono de los estudiantes, y le suplica- 
ba que inspirase á su hijo la ciencia y la santidad. 
Veremos cuáles fueron los frutos de estas plegarias. 
Los biógrafos de Jaime Bílmes han notado también 
que el 28 de agosto , dia de su nacimiento , era la 
fiesta de San Agustín. 

Vich está situada en If parte del Principado ca« 
talan que se designa comunmente con el nombre 
de la Montaña y es la región mas cercana á los Piri- 
neos. Toda la Cataluña está dispuesta como un an- 
fitbatró cnyási gradas mas altas éstín. corénadaide 
iiÍ6Te viniendo á coaiclüir las úkimas alas i>|fts del 
Mediterráneo . En toda ^ éstensíoa de h proffaeia^ 
eanbreB gigantescas erizadas de rock» dorakian: r» 
lle^lértiles y poblados. Lo^ prtttét||^ales * rÍM! q^ 
aon unos torrentes que <se despeian -de las .feréstái 
déiosPiñnéoei^mrGaii pstos. ^^lesj^inrüaporsiii 
nmibres para dísiingair los distritos^ Eni«e£o da 
estfis «omñaroals dgaaascivdáées'ésparoidaá acáy 
allfe y en térream favwaUes al cultivó;, soh-cmb^ 
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asilos de donde sale y á donde vnelve á refágiarse 
4iibmii2ací(m. Estas crádades están ca^ todft9iKK 
aleadas de murallas y defendidas por cindadelas: 
nmchi» baii sido colonias . cartaginesas ó roníianás> 
«criyb^ Dirigen se trasluce por su nombre. Vicheh k| 
«áti^'áedad ¿e lldnfiaba Ama^ mas tarde Ausona: de»- 
traiáa porlosconquisti^pres que se disputaron el 
«lieto de E^aña , esta ciudad ftié reedificada hiicia 
^nes de) siglo noveno > por un cojide de Báreelona 
^Wilffec)^^ y la llamaron Yieus Ausond. Su ¿ooibre 
iactualho es sino la abreviación dé este último. Go- 
mo Solb'oda y Gerona y la Seo de Urgel es la dede 
de wn obispado. Al rededor de las reliquias desús 
-antiguos mártires L^iciano y Marciano , vinieron á 
abrigarse durante el transcurso de la edad media 
^os ptiiñeros rudimentos délas artes, de las letras 
ty éé] comercio. Ja. fisonomía de estas antiguas ciu^ 
dades^ españolas es muy dignado la atención de loi 
liistoi^iadores. Si se destruye en ellas la iglesia no 
queda sino ta barbarie. Los capítulos , los conven*^ 
tos ^ los seminarios eran el único recurso par^ man- 
tener* una tradición de cultura intelectual. Por 
otra parte, los estudios no daban lugar en í aquellos 
privilegios de ningún género ; por el contrario , to- 
do d pueblo tenia alli franca entrada. Por eso el 
abuelo paterno de Jaime JBalmes, artesano pobre 
como todo el resto de Itf familia y tenia un gusto de^ 
eidicje p«rli»e}erereu)s4iief arios. El -uso: dé cfoitiTe^ 
iir los; caiig» éeiéSBástfc(^< al mas cápa£> á <^ún%e¡^ 
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cueacúi de im conciifso público , oso qnesehacoiH 
Mirado en Eqpaña hasta Boestros dias, escitaba ía«- 
cesantemente en todo este pais la «natación del 
saber j de la elocuencia. Gnisiderada bajo otro as- 
pecto , la pequeña ciudad de Yicb merece tanbieB 
nuestra atfflicion. En todo el Principado , sos babi- 
tantea tienen una lama particular de dulzura , de 
hombiia de bien j de religión. Mas de una yes he 
oido á BÍLmís de^mbir con amor las virtudes de es^ 
te podblo ; la emoción de su lenguaje comprobaba 
bien la sinceridad de sus recuerdos. To mismo al 
recorrer las montañas de Cataluña he hayádo es- 
parcida por todas partes esta opinión acerca de 
Vich. «Es una ciudad enteramente levííiea^ » me de- 
cia mi día uñ compañero de yiage, celos oficios de 
la i^esia, los sermones , las ceremonias piadosas^ 
son el único pasatiempo.» Este pi^blo es al mismo 
tiempo laborioso, industrioso y rico. Lascostumbres 
de la antigua España han sido muy calumniadas ea 
los libros redactados por la incredulidad francesa. 
Pero ¿se ha preguntado lo que llegvia á ser este 
país si se yiese despejado de la bitela que. sobre, él 
ejerce el catolicismo?- 



9 



Tid fuéla atmósferaenla -que comenzó 4i;e^irar 
JMB Balmes. Desde sDÍafiweiii fué dotado, de um 
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rivaeíideiá estrema de espirítu y de carácter. Mas ki 
severidad de su madre y la pasión del estudia que 
se' desarrolló en él desde sus primeras años > cooim 
preudieron ó dirigieron este ardor. <cHe oido deso 
)imi«ma bocá^ dice uno de i^us biógrafos {í\, eVre^. 
>ftkto de algunas trate^uras = de su infancia : aunqtf& 
3éGiTerdad me obliga a emmciarque, si bien uiip 
^pocotrayteso, no lo filé taúta siá «Qbargo cmda 
»él se imaginaba, y lo filémeftos que un graá - má-^ 
x»m6ro de niños , puesto que su utencáon se €K^up(i^ 
»ál punto en cosas serias y se apoderó de sa to1u»< 
>:»ta!d lá^ calma de las inápimciories religiosia». Co^ 
xmenzó el estudio de la lengua latina á la edad dé 
y>imte anos á la que- se aplieó por tres años ooii^ 
agosto decidido' y una esjiecie de pasión. Le he 
»aido contar con qué pesar Volviáá la (asa < de sol 
>3padFe eldia que se le hábia quitado «n la esciie^i 
»la algún puesto de honor; por lo cual [permanecM ! 
»triste y lloraba algunas teces , y no tenia reposa 
»liasta querolvia á conquistar su lugar. >> Un día le 
sorprendió la hora de la clase en una habfttacion ál^ 
ta de la casa de su padre hallándose ocupado en 
cuidar de unas palomas : se precipitó hacia la esca*^ 
Wa co^ tanta prisa que cayó y se hirió en la cara; 
de cuyo golpe le quedó siempre una cicatriz^ Este 
gusto por las aves le dominó durante toda sü iofa&f' 
ciá. Cuando tuvo que dejar á Vicli para ir á k ufa*- 

(1) B. Antonio Soler su cooqMtriotajr ^iografia deldoctor D^ /r BálmeSf 

,,_ •,..#,., ,.<■ •..lí 



24 MlJfiBB^UfES^ 

Tersidad, no pudiendo res^olv^rse á dejar sib {>alo^^ 
ma&solasy prisíonérailes di6 libertad* Desde «I 
tíempo <ie que Hablamos, su hermano Miguel, de. 
mas eddd que él , fué su mas caro companero y su; 
mas íntíikia confideñtev Sentados uno al lado de obro 
en la escalera del palomar , pasaban largas horas 
di.¥Írtiéi]klose« Esta ternura no se desminti<á jan^ 
entre ellos^ Ejn la pobre casa : de su padre tenían' 
unaaleoba común. La diferencia de sus trabaja» 
apenas pusoinas tarde separación alguna entre* 
stts destíaos. 

- Los tr^ años de latiñ foeroil seguidos de doB^ 
de retórica; de^es vino \¡3l: filosofía que le aeii|i6t 
otros tres años. En el imno se consagró á la» pri* 
meras lecciones de Teología, Tal ei'a el orden de 
los estudios en el seminario de Yioh. En todo es« 
te timapó la conducta dé Jaime Balmes no dio 
lugar a una sola reprensión. Destinado á la carre- 
ra eclesiástica , aceptó desde sil infancia el freno 
de una disciplina rigurosa. «Nadie ikie vió^ nos 
x>dice él mismo, en otra casa, mas que en la 
»casa de mi padre, en la iglesia, > en el seminario,.. 
»en algunos conventos de religiosos con quietaos 
»tenia relaciones frecuentes, y. en la Biblioteca; 
»£piscopal , de la que ^ no sália hasUi que se <^r^ 
»fabaá las puertas.» De una docilidad estrenjia^ 
respetaba á sus maestros: basta el punto que cada, 
una de sus palabras se grababa en su espíritu co- 
mo una verdad indudafilé. 
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Síft emlMHrgo, su misoia sene^z ftié para él 
el motivo de alguna perpiegidad Se preguntaba 
por qtté hombres de un saber tanr grande exage- 
raban ht dificoAtad de ciertas cuestiones en las que 
su inteKgencia penetreba sin trabajo. Este miste- 
rio no se aclaró para él, sino mas tarde. Dios tí 
gilaba de todos modos sobre la perfección de su 
corazón. La severidad de sus parientes , y espe- 
cialmente la de su madre , era un gran preser- 
vativo. En el Seminario , sus triunfos armaron 
contra él á numerosas vanidades , y á pesar de 
las cualidades que le adornaban , estuvo lejos de 
ser halagado del favor de la generalidad. «Estas 
»amarguras del colegio , decia él en otra edad, 
^reunidas al aislamiento en que vivia con mis 
«padres , en iugar de abatir mi espíritu , le forti- 
»ficaron: todo lo cual me dio una energía mas gran- 
ado , mas actividad y un plan de venganza que 
>«ie aprovechó grandemente, pues que resotvt re- 
Todoblar el trabajo. » 

He dicho ya que la familia de Bauiies era po- 
bre. Díficihiiente.el escolar del Seminario de Vich, 
hubiera llegado á completar el desarrollo de su 
talento sin los recursos ^ue ofrecía la iglesia en 
esta pequeña ciudad de España como en todo el 
resto de la cristiandad. A la edad de catorce años 
consiguió un beneficio , cuya renta á la verdad era 
muy corla , pero que fué un aliciente no menos 
que una primera recompensa. Balmes debió este 
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beneficio al Arcediano de Yich que tenia su cola- 
ción. Mas tarde el mismo obispo de la Diócesis, el 
Ilustrisimo Pablo de Jesús Cmcuera y Casería, 
instruido de las esperanzas que hacia concebir el 
joven seminarista, le dio una beca en el Colegio de 
San Carlos de la Unirersidad de Cervera* Esto 
sucedia en 1826 en que Balmes habia llegado á 
la edad de 16 años. 



III. 



Antes de ir mas lejos , me será permitido 
(ponsignar aqui uno de mis recuerdos. Conversan- 
do un dia conmigo , Jaime Balmes se puso a ha- 
blar de los escrúpulos que asaltan a ciertas almas 
en la práctica de la piedad: me confió que en los 
primeros tiempos que disfrutó su beneficio , le cau- 
saron alarmas crueles la obligación de recitar el 
Oficio Divino y el temor de desempeñar mal este 
deber. Su terror fué Uevado hasta el último punto 
por la exaltación de una imaginación de fuego ; sí 
bien los consejos de un hombre ilustrado calma- 
ron su espíritu. Sin embargo, el carácter , de su 
obligación no se presentó á sus ojos menos im- 
ponente y sagrado. Asi que, este l^neficio con- 
cedido en una edad en apariencia tan poco propia 
para los deberes que exige , llevaba un grado de 
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sabidUTÍa estraordinaría al joven que le recibió. 
£ste egemplo recuerda otro mai» ilustre : San Car- 
los • Borromeo promovido á la dignidad de carde- 
nal y al arzobispado de Milán á la edad de veinte 
y dos años ^ debida esta elevación á un acto de fa- 
vor reprensible , no dejó por eso de ser en la si- 
lla episcopal de Milán el admirable santo á quien 
Teñeran la historia y la iglesia. 



IV. 



Cervera es una pequeña ciudad situada poco 
mas ó menos en el centro de Cataluña. Siempre 
dispuesta á aprovecharse de algún rato de inde- 
pendencia y esta provincia favoreció al partido de 
la casa de Austria durante las guerras de sucesión. 
Solo Cervera dio prueba de una fidelidad notable á 
los derechos de Felipe V, quien la recompensó 
dándole una universidad , que llegó á ser el foco 
de una enseñanza pública , para este rincón de la 
monarquía. La revolución concluyó por despojar á 
Cervera , desde que hace algunos años que Barce- 
lona se hizo el centro único de los estudios del 
Principado. 

En la época en que Balmes estudió en Cerve- 
ra, habia en esta cuatro colegios, entre los cuales 
se distribuia cierto númerode estudiantes; el resto 



eüe^iñ su morada eatre los habitantes 4a la eui-*- 
dad. £1 colegio de la Asiiita, era ima fyméackm 
privada y destinada únicamente á los desceádien* 
tes del fundador. El vestido de estos col^ales^ 
era azul , vivían en comunidad y tenían por supe- 
rior á ano de los profesores titulares de k ciudad. 
El colegio de k Asunción recibía á todos los que 
podian pagar una pensión anual de cuatro onzas. 
Estos llevaban un manto y sotana negra, y en el 
pecho una medalla de la Virgen elevándose al cied- 
lo. Los colegiales de San Carlos eran, como ya se 
ha dicho, pensionistas enviados en número de dos 
por cada uno de los obispos de la provincia: el 
medallón colgado de su cuello llevaba k efigie de 
San Carlos; solo esta imagen los distíoguia de los 
colegiales de la Asunción. En fín^ el colegio de 
Santa Ouz era el asilo de los pobres, de los cua- 
les unos eran internos y otros externos. Estos se 
dividían en dos clases ; k prínera recibía un pMi 
dé dos libras y la sopa de dos en dos dias; la se- 
gunda un solo pan de tres libras de tres en tres 
días. Los escolares de Santa Cruz con manto y so 
tana negra , llevaban en lugar del bonete ordinario 
de las umiversidades^ un sombrero de dos picos y 
una cruz que estaba bordada mk la sotana. 

Tal era la suerte variada y el aspecto multiforme 
del gran número de estudiantes que se aglomeraba 
en los pórticos construidos por Felipe V. Jaims 
BjLLMES adquirió pronto en Cervera una fama par- 



tícukf • Áquelk eBtfttura frágil alta y ^nddUé ¡qae 
se iflieltnaba haj^ el peso del grosero manto ; aque^ 
Ua mwada profunda llena de fuego ; aquel porte 
á la yez grave y tímido y y sobre todo la feeuAdidad 
iflcomparafele de aquel entendiimento, le pusieron 
de relieve á los ojos <le todos los compañeros* Se 
YÍó su «añera de estudiar ; intimado sobre k nauBsa 
con las manos en la mesa leyendo algunas páginas: 
después cubriéndose la cabeza con su manto , per- 
manecía mucho tiempo abismado en sí mismo , des- 
pertando al fin, como de un sueño. Uno de sus ami- 
gos le preguntó qué egercicio era este : «Leer po- 
»€0 9 elegir buenos autores y pensar mucho ; res*- 
»p<mdió Baimes 9 tal es el verdadero método. Sá 
»iino se limilase á saber lo que se halla en los l&ros, 
)»las ciencias no darían jamás un paso. Se trata de 
^aprender lo que los otros no han sabido jamás. 
>»Duiárte e^s momentos de meditación en las ti- ' 
j^íéUas ^ mis ideas fermentan , mi cerebro parece 
jt>iUBa caldera en ebullición.» 

Se refiere que él faabia creado este método , por 
decirlo aá , desde su infancia. A la edad de doce 
ó eatoipce anos y cuando estudiaba la filosofía en «1 
Seminnrio de Vich^ por este hábito precoz de re- 
flejen llegó á alcanzar grandes progresos. Habién- 
dole prifígontado en esta época un hombre de edad 
y de importancia , cuál era su manera de estudiar: 
«yo me esfuerzo , respondió , en resolver Jas cues- 
tiones por mí propio pensamiento , antes de leer la 
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solncion.» — «Es perder mucho tieiüpo, le dijo el 
buen hombre 7 bastaría abrir el libro.» El escolar 
recibió este consejo con respeto y pero no por eso 
dejó de persfetir en su costumbre. 

Los condiscípulos de Balbies en la unirersidad 
no le censuraban sino un defecto : su pasión por ^1 
aislamiento. Algunas veces eyitaba la aproximación 
de sus mejores ami^s: «Perdonadme , les decia en 
^seguida , hay tales momentos en que no puedo 
»apartarme de mis meditaciones : me acusáis de in- 
»gratitud , de orgullo; ¡ Dios me conoce bien I ¿qué 
»prueba queréis de mi afecto? » Esta propensión á 
la soledad no era en efecto sino un síntoma del ins- 
tinto imperioso que le arrastraba hacia el saber. 
Su vida entera ha sido mas ó menos dominada por 
una especie de tiranía de la inteligencia. En su 
adolescencia , en su juventud , esta señora de su vo- 
luntad le impulsaba á aprender ; mas tarde le impu- 
so el 4eber de escribir. El mismo en uno de sus li- 
bros (1 j ha trazado las reglas de una perfecta sabi- 
duría para sustraerse al despotismo del espíritu. Se 
puede dudar que él haya conocido ó practicado 
siempre estas reglas ; pues que la muerte prematu- 
ra seria bajo este aspecto un motivo formal de acu- 
sación, si por otra parte no le sirviese de justifica- 
ción por los mismos servicios que ha prestado^ al 
reunir en un pequeño número de años todo el tra- 
bajo de una larga existencia. 

(I) El Criterio. 
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:£ti el segundo año <;de du permanencia ^iCer* 
veipa , sufrió un fuerte ataque del mal á que debía 
sucuoibírmas tarde. Los médicos se desanimaron 
por un instante , y se le administraron los sacramen- 
tos. Se restableció sin. end)argOy y toda la universi-* 
dad celebró su curación con una misa de accion.de 
gracias en la capilla de Nuestra Señora del Camino. 
Esta fiesta , que demuestra cuál era el renombre 
precoz del estudiante de Cervera, tuvo lugar el 13 
de junio de 1828^ en cuya época tenia Balmes diez 
y siete años. Permaaeció luego en un esl;ado de de- 
bilidad estrema ; y los médicos le enviaron á su fa* 
milia diciendo : a este joven no podrá jamás hacer 
cosa alguna; es muy delicado. x> 

Restablecido al cabo de algún tiempo tomó' i» 
nvevo el camii^o de. Cervera. Durante .osta^coava-^ 
Lecencia y acabó de . desarroparse su organización 
física y moraL De dia en día se hallaba naas apto par. 
ra los vastos trabajos que meditaba. «Desde los diez 
y si^te á los diez y nueve años^ decia él, mi iateli-. 
g€incia esperimentó una trasformacion sensible ;' yo 
veia mas claro.» 

«Leer poco , elegir buenos autores», hemos di* 
cho^ era una de sus reglas principales. Según un tesr 
timonio autorizado, pasó cuatro años enberps eu 
Cervera sin leer, otra cosa mas que Sarama de 
Santo Tomás y sus comentarios» (1) Durante estos» 
cuatro años no hizo escepcioQ sino en favor de 

(1) Por Belamino, Siurex y Cag^Un. 
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Otro 19>ro , El genio del CrMmmmé de M. de Ciha-* 
teaubriasd. Santo Tomás era par» Balmbs ona mi- 
na inagotable: «Todo se encuentra en é), decía, 
filosofía, religí<m, derecho pdütico: bajo estas for- 
mi» lac^kas están acnnraladas todas las rique- 
zas. » Desde este tiempo el estudiante de Cerrera 
se poso á recoger sin saber aun el uso que haría, 
los elementos de que ha compuesto mas tarde sn 
Filosofía fiíndamentat. 

Este estudio profundo de las doctrinas del gran 
teólogo , parece haber sido el fundamento y la 
obra maestra de todos los conocimientos de Bal- 
mes: sobre esta columna apoyó el edificio entero 
de sus trabajos. Habiendo permanecido siete anos 
en la universidad , después de haber estudiado á 
Santo Tomás , tuvo tiempo de penetrar en otros 
varios terrenos de las ciencias. Su método funda- 
mental «leer poco , asimilarse profundamente las 
cosas aprendidas,» recibió desde este tiempo una 
aplicación nueva. En la Biblioteca de Cerveray en 
la de Yich , pocos volúmenes se escaparon á sus 
indagaciones. Pedia muchas obras á la vez y re- 
corría cuidadosamente la taUa de materias. Guan- 
do una idea, un hecho , un descubrimiento nuevo 
fijaban su atención , leia esta parte de! libro y to* 
líiaba notas, y dejaba lo demás que era conacido 
por sus estudios antecedentes : asi se poblaba su 
memoria con una multitud innumerable de noti- 
cias; memoria que cultivaba con tanto esmero, era 
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sorprendeáte. El afirmaba ademas, que su padre y 
su abuelo le llevaban ventaja relativamente en este 
particular. Hé aqui un rasgo referido por sus bió- 
grafos. A la edad de veinte y dos años sabia de me- 
moria la tabla de las materias de un número es- 
traordinarío de volúmenes. «Preguntadme , dijo un 
dia á su condiscípulo Matías Codony.» Este co- 
gió un volumen de la Summa de Santo Tomas: Bal- 
mes recitó el índice sin titubear. Hizo otro tanto 
con el segundo volumen de D. Quijote , lo mismo 
e(m la Fiíoso/ta de la elocuencia de Capmany. «Jai- 
me 5 esclamó G3dony arrojando el libro ; tú eres 
mágico^ ó Dios ha querido hacer de ti un prodi- 
gio de memoria. )o (1) * 



V. 



£n ÍS3S Balmes tenía veinte tres años; los 
siete que pasó en la universidad , al paso cpie 
desarrollaron las facultades de su entendimien- 
to, dejaran en su pureza primitiva las vir- 
tudes de su infancia. La modestia eclesiástica diri- 
gía sus acciones sin desterrar la viveza y la alegría 
de su edad. Uno de sus condiscípulos , Javier Mo- 
«er, su compañero de cuarto durante muchos años, 

(1) En dialecto. ^$Mm : «f «nwe , 6 ta ect bmíso^ ó JDiea vol (ves^oUrle 
eoitt ntk proAgi de memoria. 

s 
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escribió lo sigaiente: aEn nuestra ilabitacion nos 
entregábamos á diversiones de niños. Conmigo 
aprendió el ajedrez ; al cabo de pocos días, a pe- 
Mr de mis pretensiones , era mas hábil qne yo; ra- 
Féis Teces pude ganarle ni una sola partida. ¡Cuán- 
tas disputas tuvimos acerca de este motivo y cuántas 
veces fué arrojado por el balcón el tablero! Yo sabia 
el francés y me pidió que le diese lecciones; luego 
podia ya enseñarme á mí. En esta época escribía 
el latin mejor que el ei^ñol.» 

Siendo bachiller y después licenciado en teo- 
logía 9 dejó la universidad al fin dd año escolar 
de 1833. En el mes de noviembre de este mismo 
año y antes de ser eclesiástico , sostuvo un concur- 
so público en su ciudad natal, para obtener la 
prevenda de canónigo magistral. Hemos dicho ya 
que estas dignidades en España eran el premio 
del saber y de la elocuencia, asi como de la pie- 
dad y de la virtud. El joven Balmes admiró á su 
auditorio. La canongía fué adjudicada á su compe- 
tidor D. Santiago Soler , de edad mas avanzada 
que la suya y digno de ser mas tarde uno de sus 
mas íntimos amigos ; con todo, la reputación del 
joven licenciado no por eso apar^ió menos bri- 
llante. Muy luego fué llamado á recibir la digni- 
dad de eclesiástico , para lo cual se preparó con 
cien días de retiro. Asi lo había querido el vene- 
rable obispo de Vich, su prolector. Después de 
la ordenación le preguntó el prelado: «¿Ytó qaé 
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•qttíéresÍT-Excnio. Sr., un curato, respondió Bál- 
«MEs* — Vele á la universidad y estudia • » 



VI. 



De vuelta á Cervera , da conferencias y des- 
empeña el cargo de catedrático suplente, con cuyo 
carácter consagra dos años á su propia instruc- 
ción: pero entonces ya no es un simple escolar, 
sino que su talento ha traspasado los límites de 
la escuela y penetra en regiones mas agitadas. 

Duriante estos dos años , la España dio sus pri- 
meros pasos en el camino de la revolución. A 
favor del cambio de la sucesión real , se introdu- 
jo hasta en el palacio de los monarcas, el genio 
de las reformas políticas. El país entero > indivi- 
duos, familias, instituciones , todo era llamado a 
tomar partido en las discusiones civiles. Las uní- 
versidade^s , cuerpos eclesiásticos impregnados del 
espíritu que dominaba en el seno de la iglesia es- 
pañola , guardaron en medio de estas circunstan- 
cias una actitud de imparcialidad bien notable. 
Los acontecimientos lo han probado ahora ; la 
iglesia española considerada en general , ha mos- 
trado desde hace veinte años , una sabiduría y una 
moderación dignas de su antiguo renombre. Jaiüíe 
Balmes en sus opiniones , en sus escritos y en su 
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condwta, ha preaentodo tanto como culquieraotn> 
esta inteligencia superior que debia mantener la 
iglesia sobre las agitaciones criminales ó estériles 
de la política. 

Con todo eso , llamado mas tarde á pronunciar su 
fallo acerca de la naturaleza , las faltas ^ las buenas 
ó malas tendencias de la revolución , natural es que 
baya estudiado esta misma revolución hasta en sus 
primeros síntomas. Desde su juventud^ Bílkbs, tuvo 
en su carácter un fondo de prudencia y de circuns- 
pección tal que ^ sus mismos amigos y durante todo 
el curso de la vida de aquel y apenas han podido co- 
nocer cuál era su pensamiento relativamente á los 
acontecimientos políticos de otra manera que por 
los escritos que ha publicado. Esta reserva que es 
un rasgo distintivo del pueblo español fué llevada ea 
él á un grado estraordinario : no obstante sabemos 
que le causó admiración y alegría la introducción 
del régimen constitucionaL Tenía entonces veinti- 
cinco años. El señor Martínez de la Rosa acababa 
de promulgar el Estatuto Real : el genio político dei 
este escritor se le representaba como en una aureo^ 
la (1). La esperiencia ha modificado sin duda este 
primer juicio; no es^ sin embargo^ indigno en esta 
época del hombre que debia dar mas adelante lee- 

(1) Hé aquí las propias palabras de su biógrafo : «basta la publicación de I 
í>ñ8iatuto Real, no hablamos nada de política. Le vi entonces defender va-^ 
Arias veces al JSstatuto. Tenia ó Martínez de la Rosa admiración y respetos 
(t>. Javier Moner, Noticia hitiórico-literaria del doctor i>. /. Bal«^s, por 
CLB. daCórdpba, pág. 26). 
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cioned tan altas al mismo señor Martínez de la Rosa. 
El E^MtuiQ al parecer no era enteramente una obra 
revolucionaria : no lo era sino por su espíritu ocuU 
to jj sobre todo, por las circunstancias en medio de 
las que apareció. Es todavia difícil hoy decidir, si 
defendida y aplicada con mas energía esta primera 
carta otorgada por la corona , hubiera 6 no ocurri- 
do á los peligros de la revolución : en todos casos el 
Estatuto estaba hecho para seducir á espíritus jóve* 
nes como á los inclinados hacia una libertad grave: 
tal es acerca de este particular la justificación del 
escolar de Cervera, si es que tiene necesidad de ser 
justificado. Nosotros pedimos que sus opiniones po- 
líticas no sean juzgadas antes de que se haya aca- 
bado de leer nuestro trabajo. 

Una cuestión interesante es, saber hasta qué 
plinto Jaime Balmes pudo hallarse dispuesto por sus 
tradiciones domésticas , á sufrir la influencia de las 
ideas liberales. Un rumor , que no tiene fundamen- 
to visible á nuestros ojos , colocaba á su familia en 
la fracción liberal del pueblo de Yich. Con motivo 
de su concurso á la canongfa, algunos amigos, apa- 
sionados por él hasta la injusticia , atribuyeron su 
mal éj[ito al dic^do de liberalismo que se atribuía á 
sU parentela. El miámo ha tenido cuidado de refu- 
tar esta acusación injuriosa para el capítulo de la ca- 
tedral de Yich, juez del concurso. Peroá pesar de 
estas denegaciones , queda del rumor popular no 
se qué recuerdo que nos ha parecido necesario 
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mencionar aqai. Como quiera que sea , el liberali^ 
mo de la familia de Bílmiss acompañado dé costum- 
bres severas y de una piedad fuerte y sincera , no 
tendrá á los ojos de nuestros lectores el carácter 
que podia asignarle el realismo algo desenfrenado 
de las montañas de Cataluña. 

c<Ni una sola palabra de la boca de Jaime Bal- 
»MES j escribe su compatriota D. Antonio Soler, ha 
»dado el derecho de decir, y todavia menos de pro- 
»bar , que haya sido mas ó menos liberal ó blanco ó 
ymegroy según las desgraciadas denominaciones de 

»este tiempo. No era hombre qué se dejase pene- 
»trar su pensamiento. Esceptuando sus escritos pú- 

»blicos inspirados por la convicción mas fuerte y 
»mas profunda , es lo cierto que la opinión íntima 
x>del doctor Balmes no ha podido ser adivinada ni 
»aun de una manera aproximada , pues tan grande 
»era su reserva.» 

También él mismo ha procurado decirnos cuál 
era la regla de neutralidad estricta que se imponia 
en esta época. En el mes de febrero de 1835 con- 
currió con numerosos rivales á uii diploma de ho- 
nor y gratuito y concedido cada año por la Univer- 
sidad al mas sobresaliente de sus estudiantes; El ie 
obtuvo y su titulo de doctor fué de consiguiente el 
premio de su última victoria escolástica. Según el 
uso 7 el agraciado debía pronunciar ea esta solem- 
nidad el elogio del monarca reinante. La reina Cris^ 
tina era entonces la regente del reino. La gaerra 
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civil próxima á estallar en las montañas de Catalu- 
ña hacia muy delicado el deber del joven doctor, 
ce Yo no dije una palabra de política , nos refiere él 
»mismo; me limité á celebrar la apertura de las 
»universidades ; y a favor de no sé qué medida mi- 
»nisterial referente á la enseñanza de las matemáti-^ 
»cas 9 concluí mi discurso sin herir á eristinos ni á 
»carlistas; no habia hablado mas de unos que de 
»otros,» 



Vil. 



Bálmes había agotado los recursos que la univer- 
sidad de Cervera podía proporcionarle para su ins- 
trucción ; por cuyo motivo sé retiró á su ciudad 
natal/ en la que pasó cuatro años enteros en el estu- 
dio y la oscuridad; Este retiro necesario para aca- 
*barde madurar su carácter y su espíritu le pareció 
luego penoso. Algunas cartas escritas por él poco 
tiempo después de su vuelta de Cervfera, demues- 
tran cierta impaciencia que sus amigos tuvieron Ja 
habilidad de calmar. 

En una de aquellas dirigida á su amigo D. Anto- 
nio Ristol .le manifiesta el desefo de marchar á Bar- 
celona. « Aqui no hay ocupación, y apenas algunas 
«lecciones mal pagadas. Esperaba el fin dé la guerra 
»civil, pero la guerra no concluye : estoy como un 
»pájaro en una jaula; me devoro á mí mismo-con pe^ 



40 JAIME BALMES 

•1^0 de mi salud. Mas ¿cpié haré yo en Bárdelo- 
»na? Acaso podria encargeirme de la educación de 
salgan niño» Rbtol le respondió : ceno apmebo de 
^ninguna manera tu proyecto. A tu edad, en tu po^ 
Micion, es natural que desees mejorar de suerte: 
»ten paciencia ; tu debes ser profesar en la imiver- 
Dsidad ó publicista.» £sta respuesta firme, auxiliada 
sin duda de la resignación cristiana, calmó (1) la 
imagmacion de Balmes. ccMi querido Ristol, tu* has 
»adiyinado perfectamente la intención de mi carta 
»y deseaba mejorar de suerte, pero sin rebajar la 
^dignidad de mi carácter y sin sacrificar las inclina- 
»ciones de una alma celosa ante todo, de conser- 
»var una noble posición.» 

La exaltación juvenil que se nota en estas cartas, 
corregida pronto por la esperiencia y por las re-^ 
flexiones cristianas^ no se reprodujo mas en el leor 
guaje de Bauies. Habiéadose Amdado en 1837, 
una cátedra de matem9ticas en la dudad de Yich,' 
pretendió . desempeñarla. Poco versado hasta en- 
tonces en las ciencias exactas , fué no obstante 
referido á sus competidores. Su talento de una 
flexibilidad y de una aplicación maravillosa adelan- 
taba^ en cualquier género de conocimientos; por 
otra parte, las ciencias positivas tenian para él un 
particular atractivo- 
Inferiores por su natiu*aleza y por sus dificultades 
á las ciencias morales, ios eiptudios matemáticos 
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servían al ánimo de BAUoea de divei^ion j de re«* 
poso. Penetró hasla el fondo ^ de estos estudios; y 
en estas regiones poco frecuentadas ^ sü inteligencia 
gozaba de una especie de placer sensible que le ha- 
da descansar en las contemplaciones mas vagas y 
para él mas laboriosas del orden pioral 6 mQtañsi- 
co. Se ha notado qtte iln gran número de filóso- 
fos ilustres han esperimentado «ste placer por Uí 
mateníáticas ; ora por causas de las relaciones m- 
peiiores dé este orden de conocimientos en el cam- 
po déla idealidad^ ora porque las operacicwes pro- 
pias de esta ciencia atraeu naturalmente á los es^- 
pírítus dotados de paciencia , de firmeza y preci- 
sión , Cualidades que jamás faltan á los entendi-r 
ittii^ntos de primer orden» 

Ánte$ de dejar á Cervera , BalMes, habm estu- 
diado la ciencia del derecho. Domat^ Yínnius y las 
rkas coleccioues de la legislación espióla > le eran 
familiares. En sus ratos de ócío en Yich, se dedi- 
có sucesivamente á otros muchos ramos de cono- 
cimientos ; también cultivó la poesía y compuso 
«Nías, no faU^ de graudeza poética , si bien care- 
cen \al \(^ de amella m^ns (tíviutúr , atributo raro 
ó indefia^>le,que dificilniente se concilia en mi 
mismo entendimíeifto con un genio filosófico. 

Asi se ejercitaba la inteligencia del futuro pu- 
bficista , uiiientras que la guerra civil realizaba al 
rededor de él la^ espiacionea y la renovación san • 
griei^a dO: su patria . Al paso que consagraba á los 
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estudios generales la mayor parte del tiempo, 
seguia con atención las faseá de la revolución y 
de la guerra. En la Biblioteca pública de la Dió- 
cesis , con los mapas geográficos estendidos de- 
lante de la yista, con un compás en una mano y 
los periódicos en la otra , se daba cuenta del me- 
nor movimiento de los ejércitos. Al mismo tiempo 
que su fi'losoña preparaba las sentencias que ha 
pronunciado después sobre «stós acoiltécimientbs, 
cada escena particular niel drama ^ cada detalle, 
cada dato , $e pintaban vivamente en su áiiÉno^ 
ün dia (habian pasado ya algunos años) tuvo pre-* 
cisión de citar no sé que parte del general Espar- 
tero; su memoria le ofreció al instante no sola- 
mente el testo literal , sino también el lóiraio nú- 
mero del periódico en que estaba consignado el 
parte . Conversando con él su amigo Ristol en el 
año de 1836 le preguntó! «¿qué te parece de la 
»guerra? ¿concluirá pronto?» — «Estamos todavia 
»en la mitad del camino, respondió Bal]V[es^ é ba- 
rbel es quien ha dé triunfar.» 

De vez en cuando el ruido de las armas venia 
á retumbar én el retiro en que Balmés se reunía á 
los jóyénes estudiantes de Vich. De repente el to- 
que de alarma ó la generala, interrumpia su lec- 
ción. «Si era posible continuar, continuaba, nos 
»dice él mismo. Sino, discípulos y profesor se le- 
»vantaban y volvian tranquilamente á su casa.» 

Los detalles mas interesantes sobre esta época 
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de la yida de Balme» , nos son trasmitidos por uno 
desús alumnos^ D. Antonio Soler, en la actuali- 
dad abogado en la ciudad de Yich. «Su manera de 
«enseñar nos tenía á todos encantados j él mismo no 
»lo estaba menos. Nuestra atención en escucharle 
»y en aprovecharnos de sus consejos , era su ver- 
xidadera recompensa.. Nos daba lecciones no sola- 
«mente de matemáticas, sino también de lógica, 
»de metafísica, de historia , en una palabra, nos 
oenseñaba i; estudiar j k hacemos hombres. Reci- 
i]iba puesvaqui, el testimonio de su gratitud y la^le 
«BUS demás discípulos. 

>>BAiaaEs no tenia un libro propio , pues todo 
¿parecía contrariar sus estudios ; las circunstancias 
apolíticas, el lugar de so residencia y la posición 
»de su familia. Pero las mismas dificultades pare- 
»cían aumentar su aliento. Recuerdo haberle. oido 
»decir que todo hombre que pretende llegar á al- 
»guna cosa grande , debe proponerse un objeto y 
^seguirle con perseverancia aun cuando esté ale*- 
ñjado de él cincuenta años. Tal era la energía de 
^ss vohBitad y tal fué el secreto de su maravilloso 
ifiiéaber; A menuáo le sucedía pasar muchas horas en 
>:»iiedítácfion; solo y sin luz^ sobre todo durante 
>^hi9 fioic^hes dé invierno. Lo mismo, decía, que la 
»digeiAion de los alimentos corporales exige un 
acierto tien^po , asi cada hora de lectura para que 
)!>dé fruto , debe ser seguida de muchas horas de 
«meditación y de discusión consigo mismo.. • 
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" »Seis años seguidos he paseado con él casi to- 
ados los dias y no recuerdo haberle tísIo déte- 
»nerse una sola vez en los lugares frecuentados d^ 
»público , ni junto á una de las fuentes que enalbe- 
»llecen los alrededores de nuestra ciudad... Su 
»piedad y sus creencias eran sólidas y emanabsni 
»de una convicción profunda. En esto como en to- 
»do^ tenia gusto en no ser visto, observado, ni adi- 
j>vinado por nadie. Ademas de la eeltebracion de 
D^la misa, su devoción le llevaba á retirarse á alga* 
»na iglesia aislada para yifiitar el Santo Saoramen- 
»to ó á la Sania Virgen. Ignoro si anadia á esto 
»alguna devoción secreta, aunque no se puede du- 
x^dar, pues que una alma elevada no se sostiene sin 
»el alimento de la meditación ; y 4 la verdad que 
)!>este era continuo en él y acompañado de alguna 
»preocupacion científica.» 

La piedad de Jaime Balhbs se halla aqui des- 
crita con una grande exactitud, piedad que oculta 
é' íntima se realizaba en actos positivo» y precises. 
La influencia de las lecciones de su madre dejó 
una señal indeleble sobre toda su vida. Nada haeia 
doblegar su fiddidad á laa pr4ctioas recomendadas 
por la iglesia. Siendo todavía estudiante en Cervfra 
se le ve hacer algunos ahorros piara decir misas en la 
Iglesia de la Piedad. Tien^ un afecto particular á su 
patrono San Luciano como el mártir que se venera 
en su ciudad natal. ¿Puede dudarse que Santo To* 
más de Aquino ^ el ángel de la escuela, este pro- 
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ieetof elegiüa por la itoiieitud de su madre sea al 
mismo tiempo estudiado por él tan asidua y apasio- 
nadamente sin que le invocase? £1 libro de Imüa- 
dúnde Jesuctistú estaba sin cesar entre las manos de 
Balmés; leia también con el amor del crístiaDO, 
^d patriota j del hombre de estudio , los escritores 
ascéticos de Espada. Vosotros sabeid> decia un dia 
«ádosamigos, que tienen boada* raice* en mí las 
«idóc^ifias y los sentimientoB ortodoxos. Puesbien^ 
>munca me sucede hacer u^o de un libro proMbidb 
r^xmn que: deje de sentir la necesidad de empaparme 
»en;la lectura de k Biblia, de la Imüackm 6 de Luis 
»de Granad» ¿ ¿Qué sucederá á esta juventud insen- 
^sataquege atreve á leer todo sin preservativo y 
»8Hi esperiencia? Esta sola idea me llena de tei^ 
)»ror. Por éso ¡cuántos desastres no tienen que 
^deplorar las costumbres públicas! «> 

Al principio del año 1839 , un periódico titulado 
el Católico puso á concurso una memoria sobre el 
celibaU) eclesiástico. Balmes de todo punto desco- 
nocido se opuso al premio y le obtuvo , y vio im- 
presa su obra en el peri<Sdico , que era la recom- 
pensa prometida. Por el ^misino tiempo cerró los 
ojos á Teresa Urpia su madre. Esta mujer que du^ 
imnle la infancia de sil h^o / jamás había abierto ios 
labios pa» alabado, laaiufestói una vez antes de 
morir su alegría y su orgullo maternales. «Hijo mió, 
»le dijo ella, el mundo hablará mucho de tí.» Poco 
, tiempo después espiró. Su obra estaba completa. 
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£1 escolar consagrado á Santo Tornas de Aquiao se 
acercaba á la edad de los grandes trabajos , iba á 
cumplir treinta años. 

En esta época resolvió fijarse en Barcelona. Su 
hermano esperaba hallar en la capital del Princi- 
pado un campo mas yasto á sus especulaciones* Li-^ 
gados uno a otro con la misma ternura que en su 
infancia « determinaron de coñi^uno este cambio de 
morada (1). La guerra civil tocaba á su término: 
la insurrección de Navarra estaba vencida: la de 
Cataluña iba á exhalar el último aliento: grandes 
escenas debian ocupar las calles de Barcelona. La 
Providencia quiso que Jaime Balmes fuese ei^ecta- 
dor de ellas paira llegar á ser su juez. Siendo aun 
habitante de Yich cuándo compuso laólura de^qc^ 
vamos á hablar , era ya ciudadano de Barcelona en 
el mes de junio de 184.0. 



VIIL 



El año de. 1840 fué en la historia de la revela- 
<::ion de España poco mas ó: menos lo que el t^r^ 
cer acto en una tragedia. Los sucesos se apresu- 
ran y las pasiones corren sii veto< y el interés del 

(t) Se a^rou <pie Jainiíe BáioM9 «n este tiempo peii8«|)«xsasi áaicemfinte 

pablicarftM poesía^. Llegó con los ojos medio cerrados hasta, el umbral de 
cá renombre.- 
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espectador ra Serado al ma» alto punto. Hacia 
fides del mo anterior , el tratado dé Yergara hi- 
zo caer las armas de las manos al partido carli»*: 
td. La insurrección en Cataluña j en el reina de 
Valencia no esperaba para sucumbir mas que la 
presencia de Espartero , rencedor 6 pacificador 
de las Provincias Vascongadas y Navarra . Este 
era el momento en que la revolución triunfante 
contra sus enemigos iba á reconcentrar toda sii 
actividad contra si misma. 

En tanto que las angu^ias de la guerra ha- 
bían preocupado á la nación , los debates de las 
Cortes y las alternativas parlamentarias no- habian 
atraído sino por intervalos la atención general. 
Unavez concluida la guerra, todas l|is miradas^ to^ 
das las pacones se dirigieron hacia este punto de 
la escena revolucionaria hasta entonces degaperxjí- 
bido. En un instante adquirieron las asambleas 
una importancia suprema. Derribado hábilmente 
por el general Espartero el partido moderado^ de- 
bía expiar las faltas por las que algunos años antes 
había alentado las injusticias de los revoluciona^ 
ríos* En vano su elocuencia se ostentaba inagnifi- 
camente en las Cortes. La Providencia le peéí9 
cuenta de la sangre de los frailes, vertida impune- 
mente bajo el ministerio del Sr. Martínez de la 
Rosa. La revolución reclamaba á voz en grito 
la espoliácion de la Iglesia. Adivinando bien 
que este despojo era el preludio de otros mu- 
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ohoá, el partido moeieraoíoi se manbenia firme en la» 
tribuna y ett los peruidicos contra esta exigencia; 
pero era ya demasiado tarde. 

£n estoi; momentos de efervescencia apareció 
un foUeto titulado : Obsertacianes sociales , polUicas 
y eéonámicas sobre los bienes del clero (1) : esta obra 
se imprime en una ciudad oscura de Cataluña y 
se firma por úu nombre absolutamente descono- 
cido. Empero á cada página este esdrito ofrece la 
marca de una erudición , de una filosoña , de 
una elocuencia de primer orden. Con un ligero 
matiz de provincialismo ^ él lenguaje se desplega 
en consideraciones grandiosas y en cuadros sor- 
prendente». Aparecen eñ él las sociedades euro* 
peas saliendo poco á poco de la barbarie y tras^ 
formadas laboriosamente por el genio de la Igle- 
sia. La propiedad eclesiástica ^ institución contem- 
poránea del cristianismo I es el salario al par que 
uno de los instrumentos de estos beneficios. £a 
la edad media cuándo todo estaba apegado fuerte- 
mente á la tierra el feudalismo de la violencia se 
encontraba combatido y vencido por una espe^^ie 
de feudalismo de la caridad* La Iglesia se apro- 
pia sucesivamente todas las armas que consagra, á 
su obra de misericordia. Propietaria para ser U-* 
bre^.rica par» ser. bienhechora ,. recibe alternatir* 
vamente de las manos de Dios ó de Ips hombres^ 
todos los elementos del poder y los ap\ica á rea-^ 

(tí VIch, abril de ISlO. 
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lízar ims y oaas en la tierra el ideal de uña divina. 
jiistícia. • 

Los tiempos .modernos deben al despojar la 
Iglesia cambiar esta distribución de los recursos 
sociales? El escritor desconocido hace ver que si 
se quitan á las corporaciones eclesiásticas las gran- 
des propiedades , caen estas en manos de banque* 
ros araros, de especuladores inmorales ^ de una^ 
aristocracia con entrañas de hierro como en Ingla- 
terra. Presenta al pauperismo devorando las mas^ 
ricais sociedades del globo; y a la España, por el 
contrario , ¿ esta nadon de holgazanes y de frailes y 
no conociendo del pobre sino su gratitud y sus 
bendiciones. Bn España^ por otra parte, ciertas 
provincias tan tributarias de la Iglesia como el res*^ 
to del reino , presentan un espectáculo de i»*os^ 
peridad notable (entre otras la Cataluña). La rir 
queza del clero no es, pues , de una manera abso- 
luta un manantial de miseria para la sociedad. 
En lugar de despojar la Iglesia es necesario tra- 
bajar las fortunas ya establecidas, aguijonear la 
emulación , sostener los esfuerzos nacientes , re-- 
parar los reveses recibidos , aliviar y consolar los 
infortunios: en una palabra , alentar . á los débiles 
con el socorro de los fuertes, mejorar la suerte 
de los miserables sin destruir violentamente toda 
la economía del orden establecido. Ademas , aña- 
día por último , no es oportuno el momento para 
dirigir un primer ataque 4 la ¡legitimidad de la 

7 
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propiedad eclesíástícia ,> Guán<&) la lEuropai está. 
oyendo ya los gritos impacientes de una mBltkud 
dispuesta á armarse contra losdereckosd^ la f^ro- 
piedad privada ^ menosi diñadlos sin: 'embargo 'y^ 
menos benéficosi qué losderéchoá.' de la' Iglesia» 

Tal era este escrito; Apenas yi^o fior lofi bom^ 
bre^ de estado.^ comjuistó á su autor una jreputa-^ 
cion brillante. El Sr. Martínez de la Rosa loiaen 
el Congreso algunos páságes á sus amigos* D; San- 
tiago de Tejada cuyo valor y talento conquistaron 
en esta época el reconocimiento de su religiosa 
patria ; dijo: «mi discurso no puede compararse 
»con este:» Cataluña siempre Sivida'de sus glo--. 
rias provinciales , acogió con entusiasmo el nom- 
bre del escritor ; éi^e era un jáveh ^eclesiástico de 
la ciudad de Yich, :D>. Jatme Balmes.. ( . : 



IX • 



« • 



- A este primer triunfo siguió luego otro. Lad 
Observaciones sobre los bienes del clero aparecieroii 
en el mes de abril de 1840. £n el mes de agosto 
del mismo año fueron impresas en Barcelona las 
Consideraciones políticas sobre la sittmcion de España. 
Este opúsculo no era solamente un escrito de un 
mérito notable , era también un acto de^ raro va* 
lér: La guerra, civil acababa de terminarse: Ca- 
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bre?a ', último campeón de la causa carlista y había 
atrar^sádo la iitmtéra francesa. Espartero a la ca^- 
be2a de-Ios ejércitos victoriosos, dictaba leyes a la 
Rbgenter, indultaba públicamente lamagestad real, 
sublevaban contra la corte y á* k sazón en Barcelo- 
iia> loi^ttltrajes del popuÍa%h<)« IJn jdven aboga- 
do préQts&iofeñtelláiii^do^ ^Ó/mé^ / arrebatado pot 
un ei^^rzo 'icabsiltere^o, pagó con su TÍda el ho- 
nor de ^ptotestat» c^ontüá estas perfidias; fué arras- 
ti^dopQr Ids calles de la ciudad y asesinado bajo 
Iw^^VedCdnas de^Maríá Cristina. Un mes después 
la yinda de : ^Fernando V^I 'firmaba su abdicación 
en Valencia. En- medio de esta estena, en el 
teatro de la ingratitud y de las violencias de Es- 
partero /pubtiea Jaime Balmes sus Consideración^; 
{iapt^seíi^ia deí^ peJi^o y éí mérito de arróátrar-^ 
lej ¡dan '4 ser 'pinina: una elocuencia mas viva. Ál-^ 
guvos íamigw 9e a^ustlñi del peligro á que vá á es-^ 
pdníArSttí'Ot'rOfe, pbt^ ^et cónfrario , y en particular el 
oatí¿i!6go-S(^, fe^'^iHentan fundándose en los mas 
übble¥ítn(ítivds; «Si yW ftíé¿é> ^ue^ro confesor, le 
?3ídijü ésW^p^'toéttifóétariá ttii opinión: hácéd im- 
«íp^íiriir esté manuscrito dulcificando tal ó cual 
•írtfepreáibn.i) BkLivflSs obedeció, corrigió su obra y 
la entregó áP^púMica.* Él mismo ha dado de ella 
el'ánalims «fgáiiÉnté: *Eii estfe «scrito yo' natonaá- 
*lítfí8i'cléféiisii deifáf'rehí* Cristina porque tné"im- 
*pértáii'j»oi<íd>lakpers<»tias"^ petn) mantenía las sa- 
vtliíé iifláxftitas '¥e1ijgioéaíi7' tífo^árquicás. Aiin(}Qe 
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ysüu tendeocias de la re^ofaicíoii y b ambición 
»de Espartero estayiesen desde entonces k la ^i»- 
ota^ establecía la necesidad de conservarla regén- 
tela en manos reales* If e espresaba coq una li- 
^bertad completa en faror de los carlistas hacien- 
nao justicia á sus convicciones é intenciones y 
^afirmando 4esde aquel tiempo lo qf» repito to* 
i^davia: qoe no se puede, consolidar entre nosotros 
»mi sistema político á no bacer entrar eate gran 
«partido como elemento de gobierno ; á pesar de 
x>que en el momento en que usaba de este len- 
x^guaje los carlistas acababan de sucumbir y k re- 
»yolucion estaba en toda su fiíerza..)» 

Tal fué el primer paso de Balmes en el terreno 
de la política «El opúsculo délas ConsideracianeB Címr 
tiene la mayor parte de las ideas qu« ^ deseuTuel- 
tas en escritos posteriores han granjeado al publi-^ 
cista un renombre ilustre. Balmes condenaba por 
de pronto la revolución ; en este juicio demostraba 
la misma mesura , la misma equidad , la nvisma 
energía y que le han adornado en todo el curso de 
su vida pública. La utilidad do un matrimonio en- 
tre la reina y e) hijo primogénito de D. Carlos es- 
taba indicada también en este primer escritor Mas 
las pasiones no se detCDÍan á pesar un consejo se- 
mejante ; la revolución debia pasar mas allá. Los 
hombres que liabian abandonado cobardemente 
á la iglesia no debían en modo alguno mostearse 
mas li^róicos el día en que la monarquía implom- 



ha de elk>s un grande socorro. Marta Cristina desh 
amparada de todos , 4i6 nna última prueba de ma* 
gestad^ suministrada por su propio yalor« 

Las CoBsideracumes 9obre iasüuaeion de España fue- 
ron reimpresa» por el autor y imi lá colección coosh 
pleta de sus JSsert los p^Hticósí Ensulugaranafizape>« 
oíos algunas de estaa páginas. Gompatando este se-^ 
gundo escrita deBAUO» con las 0¿»ervaetones so^é 
Imlmnes det.ckror causa admiraíeion e) progreso 
f^en un espacio tan corto de tiempo se ha verifih 
cado en el tal^itodel escritor « Pe aquí adebrnie 
convenciiSo ya del crédito que obtendrá su palabra 
se hace dueño de su propio pensaniente j lo es- 
presa con atrevimiento j confianza. Las Cúmide-- 
rackmes wbre la España j son una de las mejores 
obras de Balmes y j á nuestro parecer el mas in- 
teresante de sts Escritos pobíieos. 



X. 



Antes dé escribir estos dos opúsculos^ Jauib 
BüjiEs había comenaado y adelantado bastante su 
grande obra sobre el' Protestawásmo. La idea prí« 
mitiva de este trabajo se presentó á su entendí** 
mitaito en . proporciones estrechas. Ignoraba el 
alcance efectivo dé sus fuerzas y no pensaba 
componer sobré esta materia sino nna simple mer 
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moria parecida á- la qae un periódico odcaro de 
Madrid recibía de él y coronaba en 1839 (sobr» 
el celibato eclesiásiéco) . 

[Apenas acometído por su inteligencia ^pa-^ 
ralelo entre el Pratestmukmo y ei CaiáUcfsmo^ ^i» 
SM reíaoimies. con la cimlüaciofí europea y sé dé^ 
plegó á su TÍsta'^n uhaeston^íon magnifidii^^ j I& 
faé imposible detener su pluma en los limites q^e 
habia entrevisto desde un principio. Todo codcuf*^ 
ríói a. establecer que Balmes fuese conduméo ei^ 
su empresa por él deseo de refutar* algunas afset-^ 
QÍones de M. Guizot , esparcidas bajo la autoría- 
dad át esta pluma brillante, en la corriente^ de- la 
opieion general. £1 carácter político que gozaba 
el puíblícista francés, contribuía á aumeiitap el pe- 
ligro de los errores deque era ecoi^Pocos^ ta-f 
lentos en cierta región de la^ sociedad es^nolay 
escapaban al prestigio de sus paradojas. El protes- 
tantismo se infiltraba asi en España por un doble 
conducto ; de una parte por la influencia inglesa, 
resorte oculto que hacia mover á Espartero , de 
otra por efecto de las simpatías que unian el ipar-: 
tvio. moderado de España 4 k escuela dáctrintiria de 
IB'i^ncia. Cuando presentemos en la segtmda part^ 
de^njaestro trabajo el análisis diel libro -sobré el Pro^r 
tesftaBtismo , insistiremos en e$tas oonsiderácíonési 
! El canónigo Soler refiere esto ¡en tuna bartá* 
piabltoada por ^n- biógrafo: << Si la htomlldady i^e-* 
»gan pÁeiiéan.::S^ .Beriiardoí. j S. >Bkienayeut|ítta> 
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»06f»iste «at k|ieer poea 6stíitiacÍ€Mi éeim prjo^iió' 
^tal^to yiidifeHr á los seütímiente» de crtro /él 
» doctor BáimíS' que meábamos de perder ; ^ me^ Ua 
^dqdóniad de uá ejemplo de esta virtud; Recber- 
)»da q«e«n la época €lii que conipoftia W libró to^ 
»b^6 el Prcitestaptismoy me conlesó que sé sehtíii 
^^iTástráddái escribirle por una eqyede'de móvH 
amiento superior^ Vino k yénm con toda-Uuthil-^ 
»^d daño para ípédírme consejo: me desrábrió 
^sb j^rdyecto y el designio qué le inspiraba y me 
»entregó el bosquejo de sys primeros cap itúlos. 
»jCuál fué mi sorpresa al recorrer aquellas pági- 
»nas! Permanecí estupefacto preguntándome a mí 
»mismo de qué tesoro habia sacado tantos mate- 
eriales. Cumplí mi promesa 7 le hice algunas ob- 
»jeciones que Balmes destruyó con una superio- 
>yridqd t£d V que me avergoiicé de haberias avéntu- 
^rado.Sin etubar^^ icon una ésquisita delioadésa 
eetitaJna dar á entender que 'mis objeciones crárr 
>:^Í9tian en mi poca capacidad. Le manifesté üná 
»cfue él creyó debia adoptar y al punto sin d^en^ 
»der su opinión tomó la pluma y rayó en su ma*^ 
^onuscríto. Mas adelante cuando me hacia el honor 
x>de darme uno de sus libros. , me suplicaba que le 
»se^lase sus^ mas pequeñas equivocaciones. Por 
»órden de mi superior tuve la honra de censurar 
»su libro sobre el Prote5ía»<í$mo»» 

Por >eftró testimonio emanado de la boca mis- 
ma de^BiLMÉs^ sabeitioa.qúe esita ol)ra fué mucho 
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tt€i|ipq c<m meio 9 su iiusion^, su espénmza en ^^ 
x^te mundo* Na dormía ^ no enseñaba ni se paséa^ 
xxbay sino dominado de€$ste peosamiento.» 

Un editor de Barcelona , D» José Tauió que 
había pagado 80 pesos fjpertes por el manuscrito 
de las Consideraciimes polüica$ j empreiidió la publí'- 
cacion del nuevo libro. Balmes volvíé á Yich á imes 
de 1840 y y al ano siguiente envió á la junta de ins«- 
tracción pública de esta ciudad sti dimisión de 
profesor de matemáticas. En el mes de julio de 1841 
se fi}aba definitivamente en Barcelona* 



XL 



Antes de ir más lejos ^ mencionemos algunos 
pequeños escritos de su pluma publicados por aquel 
mismo tiempo. En 1840^ k intancía del canónigo 
Soler 9 tradujo y publicó en Yich las Máximas de 
S. Francisco de Sales para todos los dias del año. Po- 
co después interrumpió por quince dias otros tra- 
bajos para escribir un libro elemental titulado la 
Beligion demostrada al alcance de los nAoSj especie 
de catecismo compuesto con una sencilla: llena 
de arte y que se ha esparcido por do quiera que 
se habla la lengua española» 

En la primavera de 1841^ la academia de las 
bü0nas letras de Barcel^^na^ le agregó e^ntfcnea* 
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mMle alinúiiiero da sus .individuos , eco. cayo mo- 
tFra;í[Ídgó>efl tribuÉo ák academia escribiendo un 
i^étíitrao pmrameáte^ literario ^ sóbrela Originalidad: 
JS¿ñ'}fwL¡ cnaiido trasladó" stt reáideocia á Barcelo- 
AttHMif rendió^ de. acuerdo coft dos ée sus amigos ^^ 
XK: J^.ilocay Gornet' y D* J. Ferreffjy.áubiranay 
mÁ pAblicadon: periádica . acerca de ¡ la • cual ten^ 
dretíiosique estendemes uor poco mm adelantéis * 



' t ' 
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El editor Tauló ,' horaíbre emprendedor y 
iysado y Uena de enbisiasino por el talento de Bal- 
MEsy le prc^íuso publicar sa obra eh París en len- 
gua francesa al mismo tiempo que se imprimía 
en ' Barcelona la edición españiola; Esta proposi^ 
oianí fué aceptada > preveyendó desdé luego Bal- 
Mies qué la publicacíoa dada^en Francia A^m: libro 
ceiituplicaria la iinpórtíinaia, no . solamente de la 
nayorrparte'ldel inufidailustirádo^^^ dé la Be- 

n&isvdá y i '- siiio ^también en ella, ádenoás > < Tauló 
ofiíeDia hlf jóvén. es^iritbi^ aeompafiarte áíParts^id^n- 
deí era' coiioeíáo pol* sus rélapíonfes¿id¿: comercio. 
RiLsffis SQ puso en^)@ainino^ con tantoí map gusbOy 
cuanto que debía éoeiMitrar entre nosotros la por- 
ción mas brillante de EspiSái desterrada en aqué-^ 
lia época con D. Carlos ó con la Beina María 
Cristma. 



8 
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Rdacimies ée frateffnidadf esiabteoidÉS ««Iré 
k prensa reügiesa de Bsrceloiia f te de París, 
líie proporéiotíaitm el hoEror de kacerme aniíliar 
de Jaime Baube» (1). Tradíije sa fiinw. En esía 
époea y Baluíe^ haÚaba difíiedmenté en nuestaa 
lengua, aüi»q«e la enteiidia hasta en ms ma» ín^ 
títnfiís belle^s j tomó alguna parte len la tradac- 
cion de Ite primeras págíiM^ de m obra. Áirtes 
de volver á Barcelona visitó la Inglaterra. El 
espectáculo de la poderosa originalidad de este 
pais le hirió vivamente. Admiraba sobre todo la 
fuerza del sentimiento religioso , todavia ardiente 
bajf> la estredMi hnéUa del átt^ifeanisiiío. Fór el 
coiltrario, eti Francia reínalM la inereéalidad ei 
todo: costúbibres , ideas , lejres ertriocni «larca- 
das enire nesotros á lofs ojear de Kaliks, cunan 
carácter de ligeiTeza y de impresioii que le. en* 
trisCectsai y le iflíspirában predicciones ánietetras. 
«Ynestara sociedad, me decia conlrecueiicía^ está 
«tCOTroida pof un mal to^áávia invisible á Iqs imi^ 
»ráda^ áb vuestros iMMmbres de Ei^tádo^/peroy ran 
^yo» efectm terribies se^ coHcícerán algún día^ El 
»r»dy cálisitio ha pasado del dominio del órdmi 
»reiigío80 al orden poütieo. Ea vaüo los espiri- 
»tua superficial^ de este país se' tranquilizan ál 
)^coi|siderat 1» pas& «que se «miitiette en la Mper-^ 

)^ficie por la kabüiéaui, la astucia y la fiíeFxa.^ 

'■ . ' . i • ' 

(1) Debí particularmeiite este honor al sabio Director de los Anal^t 
de Füotofia CrüHana , Mr. Bonnetti. 
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^líiiesbtli S^aoa,^ fcw Agítaifa por las rej^ducioiies 
»f k gueiri^i^ ^rmaoaoe eu ei fondo oon unas 
>::iQ0Bdí ciónos :é¿ ^í^álld y dfi Migf tidad x^e nos 
^id^an uifií^mfíftte Dii|3 tranquilos. »i 

Xal ara ^ Ienffuai3 de Jins Balmes desde su 
pn»«» p«ni»uie^ia «. Francia e> 1842. Mas 
de una vez volveremos á encontrar estos pensar 
mientes bajo su pluma ó en sus conversaciones. 
No obstante ^ concibió para el porvenir de nues- 
tro pais ^ alguna esperanza estudiando de cerca 
los síntomas todavía bien débiles y bien oscuros de 
un cambio á la fé y las prácticas de la caridad cató- 
Uiba entre la juvsentiiid. Bai^ibs dwantie su estan- 
fi^im París ^ tmm uiHcko deseo de asodai^e k va- 
tim tíkn» j i varios amigos nuestros* Le pidieron 
«l^imis págiftas para una <x4«c«ioi} «n que t^ía 
ivbeiRés Qiiit^n«es un cjijcido de jióvenes escrito- 
res (1)* Q)&re«ó n» i^etcaj^ de la gra»4e %yirft de 
Hariana j cmMl^ Qfimi(m me fué permitido adnoi- 
r^ la riqíi^^ de su memoria. Venido a París sin 
4{i«i:at^s d^ W^Xf^ bí d^ notas sacó , sino me enga- 
ño y de sus sQJtos recuerdos todos Iqs rasgps^ que 
componen h imá^A del grande bi^oriador del si- 
glo XYI. La va^^^ piirte de las figuras ilustres de 
m MstQria iw^^^Q^l ; Jbubiera» ^i4o sucesiviamente 

piniai^s fKvr él fion h «isima [^rei^isí^ y k m^ma 
Jík^dad. 

BiiJtEs escfibió en nue^ra lengua esta biogra- 

(1) ÍAReviita critica y HUraria por la sociedad de S. Pablo. 
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fíai de 'Mariana (i). Se puede ver en 'elk faaista 
qué grado admiraba y conocía las exigencia^ de 
nuestro gusto, pues que se encuentran las prfaci- 
pales cualidades del lenguaje francés mezoladas 
con cierto sabor estrangero ; como que apenad tu- 
iro que retocar en el manuscrito sino algunas li- 
neas- 



XIIL 



Llegado á Farts por el mes de abrrl áe 184á 
Balmes volvía á Barcelona en el mes de octubre 
siguiente y hacia de pa^o una^ corta parada en M^ 
drid. Al entrar de nuevo en su patria fué e^iad© 
y amenazado por lá policía de flspaftero. Suso^íí- 
niones francamente favorables á 'la autoridad reáll^ 
su celo por los intereses de la Igleáa, á la sazoii 
perseguida por el dictador,, dieroft míotifo par* 
acifisarleí de haber urdido en Francia tíramas cóii 
los refiígiados del partido moderado: Nada de éso 
había, puesto que Balmes conspiraba solo y al -aire 
libre, y su pluma revelaba cada día sus complots^. 
Durante su permanencia en Francia', fe\4t6"*oíáa 
rekeíou, toda entrevista , lodo discttrao <íüe tió 
pudiese manifestar altamente á la autoridad rec^ 
losa que dominaba su pais : en verdad, estb no 

(1) La tradujo en segaida al español. 
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era por iespeio á esta aatoridad , skio' por ■ espíri- 
tu dé reserva qae jukgaba útil á so propio pápeí 
de censor desinteresado pirésto' en una esfera su- 
perior á los diferentes partidos; El séftor Martiheii 
de la Rosa lio recibió de él en París tributo de 
homenage shio en calidad de escritor y de orador 
distinguido. Balmes rehusó entrar en relacióues 
con M. Guizof . 

De vuelta á Barcelona distribuyó sus ocupa- 
ciones etítre su libro sobre el Protestantismo , que 
debia entretenerle todavía un año entero , y stí 
trabajo periódico en la Revista fundada ^or él y 
sus dos amigos. Barcelona ofrecia en éste momen- 
to uua escetía '^áptá dé ser descrita. *Me será per- 
mitido teproducir icércá de éfete pafticolár álgü* 
oás páginas que lié publicado enestá' épíoctt ^jr'qüé 

serán desconocías p¿(rá rm gran íi&nero dé^iá 
lectores." '^í'-^-- -■' •' •=' -'-^ ^^'^'■■. , ^m-u^ 

« . . . • .En Frantiá él examen dé los • esfueírzoi 
de la pren^ religiosa en las provincias , seria eo¥- 
to ; no ' Sucede lo misúo en España donde ¿iértáá 
ciudades de los pttfttos éstremos del reiiia- cori^ 
traslaa foerteuienté la licencia db la^ capital: Bar- 
celona va k presea^táritós trabajó^ qué- llevafn ven-^ 
taja en aígtín sentido ^ á los que heiiK)S analizado 
hai^ aqui. . Es útil dar al comenzar uña ojeada só^ 
bre eléstado actual de España; Cataluña cuya su-»- 
misión y obediencia han costado tanto ^ á los reyes 
de España 7 es aun en nuestros días la provincia 
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mas dificil de gobernar. Los recuerdas de ^m jli- 
bertady de su prjopia gloria ^ )a$ cost\imbre& de qp 
vasto comercio 7 la actividad natural d^ susbabir 
tan1;es y el uso d« ou dialecto particular , conser- 
van en su seno un amor ó un afán de independencia 
que aumentan sin cesar las dificultades tS los peli* 
grios del gobierno. Por otra parte el contacto de 
esta provincia con la Francia , ha desarrollado en 
si^ popul^]|sa$ cind^des una energía q^e puede con- 
vertirse en agente terrible de destrucic^íon á en 
instrümentío poderoso para la regeneración del i<k- 
de|i político. 

Como sucede freciienlemente, gracias k los con^ 
s^os de la Provid^cia ^ la anarquía m b^ podido 
enconai*se en esta parte de £spana:Án desfirroltojp- 
se 9I misH)9 tiempo el })rio de una gennfpsa re^ 
tfincía. ]L.oS:gritos de fi^ror y de mgpiedad que re- 
suenan á cada instante en las murallas de Baroe-- 
lona 9 van acompañados de^ nn;^ protesta qv,e con- 
stela j t^anqniliza con respecto al destñuo de esfee 
país. En efecto, bace m^s 4e (Sei^ a|k)s> el pensia^ 
n^iento qne ba creado entre in^sotroís ^ Unm^$i- 
áaá catáUea^ Iw Anotes fk h JUmlia fíri^tiam j «Am^ 
iSrganos de la mas sana íila$ofia , ha hecho apa- 
recer en Barcelona uua colección dirigida cons^ 
tantewente hacia un jOia parecido. Después de una 
xarrera de cin<^ años el redactor de la R^tigion^ 
{<taJ era el titulo de la colección barcelonesa), ^on 
f. Boca y Cornet, sintiéndose aguerrido para 
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comhftteí» nváS audaces Hamo k otros dos católf- 
co$. Reuniendo en Hñ pensamiento comün el ta- 
lentQ ele sus dos colaboradores , de los cuales udd 
era profesor en derecho D. J. Ferrer y Subiratia^ 
j ei otro eclesiástico D. Jáim£ Bilmes, hizo tomar 
á su folleto proporciones mas vastas. Se le abritS el 
campo de la política; y erigiendo nn titulo mas 
análogo á las exigencias de los ánimos^ la Rdigiori 
cambió su nombre en el de la Civilización. Bajo 
este nueto titulo saHó dos'yeces al mes^ lo que do^ 
bl6 el núiüéfo de sm publicaciones. x> 

La CiviUzacian de Barcelona lia sido sin con-' 
tradíccion, una de las colecciones mas interé-^ 
sañtes y no solo de la préfnsa Religiosa , sino famn 
hieíí de toda k pr^sa de España é Escrita con mt 
calor coni^Mnte , era á la par el eco ée las itiaE^ 
saiRiA opiniones del estrangefó y el eonsejei*tf 
vehemente de Itf nación engañada ^ór ettotéÉ 
ffiionátmosos^. Se sentia circular en su^ páginas una 
sabia fecunda; Recordaremos , sobre t6dó , ttri 
euadfo de los téiutódos de laf venta de itís biéite* 
eclesíásticé*. El átítcií^ dé? e«e drtícidó^ era pté^ 
cisameMé D. Jáimé^ Muíéé, que háb^ idiMg«P 
rado m carrera de pubMtísíá pbi' tós íWíémíéfti- 
néÉ politíms^y eemémiea^ Bobfe b» bienes di^ eleró.^ 
E^a un asunto interesante dettiostiiár pof meifio 
de cifrus enáh imprudente é iiíseni^ta habia sido^ 
la mediifa tevolutióñaria. NuKiCá Sér ejerce el tá^ 
lenio con inas feliz éxito que , apocándose á e*^ 
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toS: (f^oremaa , sentados V poi* una patt^:) sobr^ las 
bases eternas de la justicia y, por(4)brai:Sofafe.,los 
(lolore^ y I9. apwedad publica V , 

c<Ti;es entendimientos, cada uno de unaiaptitiid 
mvy .diferente 9. han sostenido el mérito de la^e-^ 
vist/cf^ de Barcelona: uno el Sr. Roca, y Co^net, 
lleno de erudipion, dado,, á los estudios profon-. 
dos y. dotado dexin grai^ sentii^iento.iie urbaair 
dad literaria; el otro el. Sr. Ferri^r yiSubfrana 
á. nn tiempo atreyido j deuQa ,re|lexioa. estre- 
mada , inclinado 4 1?^ aaerciques sorpir^ndeiltes i y 
di^tejiiendo' con felicidad en obser^aciot^JS' ei^^c- 
tas y.peijetrantes; eliterc^jo.eil ^b> B.MMpg^ esr 
critpr fecundo ,• iq^gotaJble y : ademas conocido su- 
ficientemente;^ pQr sus obras, de gfiínde :p6rse^yer: 
ri^fícia* QuizáM.la originalidad de estos, talentos 
diversos Qo ^esl^a permitido aplicarse, inpií^ho ikm^ 
po > /die . .conwnp' kr una . o))ra v conwm • ^n i\m itraba? 
J^?.^.;P¥'^* especulación I . cjjales eran lp^id^J« 
Civilimifi» y es difícil, y ^ 'v^c^^haft|^^f|<HM»p^ete:^ 
m^nt^! 4wp<?sible, ufla jDaíirpbf|,,píiraJpla,; cuflQdo. 
hayrquei if¡nr.ie cgtmun:^QHfirdoí,f un* ípgte.ite 
opiiní^n; si^re: puptps;e« qua la:4hergencwi nQ;m 

repriQi^íb|i^.;^n,d»da; qvie una razian »dfi «sta.olíaei 
fue .la qDeaiQab^vde.ado.ynnedio, i«tr^ujo , una^ 
transformación nuev^^ en Ja Ckiíiz^iqi^.. La ^an 
lección se dividió : Balmbs trató de eontinjoar él 
solo en una publicación periódica, denominada la: 
Saciedad y el corso elevado de estaidios filü^ó£cost 
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tomó políticos y religiosos á que su espirita estaba 
iiamaclo ' evidentemente. 



'•^ XIV. 

'-/■■•■• 

• Ferrer y Subírana , colaborador de Jaime Bal- 
MBS en la CivUizadon ^ era de su edad , nacido 
como él en Vich, y compañero de Universidad. Al 
separarse de él para fundar aisladamente la 5bcie- 
dad , Bálmes dio sin saberlo un golpe cruel á la 
sensibilidad de este amigo. Roca y Cornet sirvió 
de mediador entre ellos, se reconciliaron, pero 
Ferrer era desgraciadamente una alma medita- 
bunda y de una sensibilidad estrema : se retiró 
á ISO Montana, donde murió poco tiempo desfmes, 
sucumbiendo al mismo mal que debia segar toda 
esta' flor de la juventud catalana. 

«^Yo he visto espirar á este tierno amigo , nos 
>xdice D. Antonio Soler ^ en uua pobreza e^re-r 
»ma , lleno de honor, de piedad y delicadeza. 
wGreo bien que el doctor Balmes ño tenia la ra- 
»zon de su parte, pero ¿no leemos que San 
wPabló tuvo un altercado con otro Santo?...* Lo 
^>q«e hay de cierto , es que Nu^tro Stóor ha 
>>!lámddo á sí á dos bellas almas , cuyos restos 
»estáii depositados en un misnío cemoBterio, bajó 
>^piedFaB eternas adornadas dé iilscripciones Bftey 
»hqnorificas para entrambos^» .: .i ) «li » 

9 
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Este instante de la vida de Balmks ha dado lo^r 
á críticas amargas. Seria ioicuD en todos los 
casos imputarle por esta ocasión la menor malicia 
premeditada : nadie se ha atrevido á hacerlo ; á 
lo mas podria censurársele de haber en esta cir- 
cunstancia llevado hasta el esceso , aquella ener- 
gía , aquella firmeza de voluntad de que Dios le 
habia dotado para hacerle capaz de grandes de- 
signios. 



XV. 



La colección de la Sociedad , alimentada única- 
mente con los escritos de Balmes, subsistió cerca 
de un aík): aqui fue donde se creció constan- 
temente la reputación del escritor. En sus colum- 
nas fueron insertadas las Carias á un escéptico, 
aumentadas mas tarde y reunidas en un volumen. 
Esta obra se compone de una serie de discusio- 
nes sobre las principales dificultades que se pre- 
sentan al pensamiento de un incrédulo. En ella 
se halla mezclado el vasto conocimiento de la Teo- 
logía con las observaciones mas delicadas sobre el 
corazón y el espíritu del hombre. La rapidez^ 
la riqueza abundante del estilo^ se encuentran en 
este libro en el mismo grado que en las otras 
producciones del autor ; quien llegado á la pié- 
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nítud de su talento lanzaba sus pensamientos como 
jugando , sobre los asuntos mas diversos y mas ele- 
vados j sin perder un solo instante la aptitud que 
jamás permite confundirle con lo que es vulgar. 

Pensar, filosofar^ escribir en aquella época con 
calma y libertad en Barcelona , era ^ dice un bió- 
gi^fo j renovar hasta cierto punto di ejemplo de 
Arquímedes que resolvía tranquilamente sus pro«- 
hlemas en el momento en que se desmoronaban 
las murallas de Siracusa. Barcelona , donde la 
dignidad real halló su derrota y E^rtero su triun- 
fo en 1840, fué bombardeada tres veces antes que 
trascurriesen tres aiios después de e^ fecha. £1 
último de los bombardeos tuvo lugar después de la 
esclusion del dictador. En vano la España entera 
demostraba su entusiasmo por la restauración del 
trono ; la capital de Cataluña , convertida en obe- 
diente de una tropa de facciosos , pretendió á fa- 
vor del levantamiento nacional, hacer triunfar unas 
máximas casi republicanas. Asi es que aquel acón-- 
tecimiento tomó por esta vez un carácter nuevo, 
mientras que las insurrecciones anteriores dirigidas 
contra el Regente , encontraron en la población 
barcelofuesa una simpatía marcada ; esta fué odiosa 
ala mayoría del mismo pueblo. £1 cañón de Mon- 
juich disparó tiros que merecieron la aprobación 
de toda España: toda la ciadad parecía haber 
desertado para no ser cómplice de un puñado de 
energúmenos. 
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•Ví^yero^ espectador de acpieUos tumultos de 
España ^ entró en Barcelona en el mes de no- 
viembre de 1843 al dk siguieirte en que se kabian 
abierto sus puertas delante del ejército de Isabd. 
Los soldados acampaban por todas partes y l)ajo 
su protección volvían a entrar los habitantes en 
sus meadas á donde las bombas y los sid)le vados 
habían llevado la desolación. Jaime Balmes antes 
del bloqueo se había retirado al campo á la casa 
de un amigo, en la que pasó todo el tiempo que 
duró el sitio , que fué poco mas de un mes. Allí 
sin mas libros que su Breviario , la Biblia y la /mt« 
íadon de Jesucristo , al ruido del cañón que retum* 
baba en lontananza y arrebataba quizás una existen* 
cia querida , compuso una nueva obra , cuyo ma- 
nuscrito llevó entre sus ropas de fugitivo. Volvi- 
mos á reunimos en medio de las ruinas de Barcelona 
en su pequeño gabinete situado en el piso mas al- 
to de la casa de su hermano , en la que orado la 
pared una bala de obús que había estallado del ca^ 
ñapé en el cual Balüoes acostumbraba á estar echa-^ 
do al escribir ó dictar, por efecto de la debilidad 
de ^ salud. 

El manuscrito que acababa de ccmtponer , no 
fué publicado hasta 1845: su titulo era Criterio ó 
arte de juzgar: arte del buen sentido. España estima 
este libro como uno de los mejores que ha dejado 
el autor : es una lógica familiar al alcance de Ids ta- 
lentos menos cultivados y digna al mismo tiempo de 
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la ate&cion de las inteligencias nrais elevadas. Bal* 
MES traza reglas para dirigir la conducta, las creen- 
cias y los juicios. En ninguna parte se manifiesta 
mejor ese fondo de sabiduría práctica, esa exacti- 
tud de opiniones y de sentimientos que es un don 
tan apreciado en España y uno de los méritos mas 
preciosos adquiridos para el genio nativo de este 
pais. £1 Criterio no tardará en ser conocido en 
Francia: ene^te libro se encontrarán algunos Arag- 
montes. 



XVL 



Henos aqui en preseoK^ia de una. de las fases 
mas importai^es de la vida de Jaime Balmes. La 
&ma de sus escritos habia fijado sobre él la aten-* 
ci#n de iodos los altos entendimientos. Sns docbrU • 
ñas políticas, desenvueltas en las columnas de su 
Mevisíay^ revelaban como intérprete elocuente de 
unas opiniones que hasta entonces habían permane- 
cido sin manifestación. Cualquiera que haya estu- 
diado la historia de la última revolución de Espa^ 
ña sabe hasta qué punto el error y la ilusión han 
dividido ccmftisamente á los hombres n^is honrados 
de este pais entre el partido de la Reina y el de d<m 
Garlos. La revolución en España se ha presentado 
con una máscara de legalidad que le ha coneiMado 
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la adhesión de personas con las cuales no se hubie- 
ra atrevido á contar. Puede afirmarse que en nin- 
guna parte el espíritu de innovación política ^ ha 
revestido formas mas sutiles para insinuarse en el 
corazón de un pueblo adicto apasionadamente a 
sus instituciones. 

La causa de Isabel tuvo desde luego por secta- 
rios a hombres sinceramente realistas, arrastrados 
por un gusto de reformas políticas , pero tranqui- 
los con una presunción de legalidad acerca de los 
derechos á que permanecian fíeles. Estos mismos 
hombres asustados mas tarde con los escesos revo- 
lucionarios, esperimentaron acaso con algún pesar 
un vivo deseo de reunir en un solo núcleo todas 
las fuerzas del partido monárquico. Por otra parte 
un movimiento no menos digno de atención se ha- 
bía verificado en las filas de los defensores de (k)ii 
Carlos. Entre los que abrazaron desde el primer 
día la causa de este príncipe y figuraba ciei^ bu- 
mero de realistas cuya mente se prestaba á las in^ 
flueneias de un espíritu de libertad. Estos carii^s 
de instintos liberales 7 tuvieron una parte conside- 
rable en la transacción que puso fin á la guerra 
civil. Andando el tiempo, la dictadura de Espar- 
tero fué derrocada por un levantamiento nacional 
en el que carlistas y cristinos hicieron de consuno 
un acto de patriotismo. Se trataba de asegurar el 
trovo que acababa de libertarse por este grande 
movimiento. Se ofrecían por si mísnoas las coiidi- 



JAIME lAUfES. 7l 

cíonas de ud contrato de alianza entre laidos frac* 
cienes monárquicas, j solo faltaba hacer que se 
aceptasen 6 impusiesen estas condiciones a los in- 
tereses que se hallaban lastimados. Tal fué. la tarea 
emprendida por Jaime Balbibs. 

Dos clases de aliados se le ofrecían para soste- 
nerle en su obra : de una parte los gefes modera- 
dos del partido carlista , los mas numerosos, ó á lo 
menos los mas influyentes ; después esa multitud 
de hombres de todas categorías y caracteres que 
adictos en secreto ala causa de I). Carlos, no ha-^ 
bian tomado las armas, y que retenidos en una neu- 
tralidad aparente , deseaban una transacción que 
fuese fayorable á sus intereses y conforme á sus in- 
clinaciones pacíficas : de otra parte las categorías 
superiores del partido cristino. Sabido es que la 
aristocracia española, á la muerte de Fernan-r 
do VII , se agrupó casi toda en derredor del cetro 
de Isabel. Por entre la revolución de Palaf;io 
creía ver un porvenir de emulación y de influencia 
reservado á su actividad. El antiguo absoluti^no 
real, convenía menos á los grandes señores <pie á 
la masa popular : este régimen chocaba con las 
clases encumbradas de la sociedad mucho mas que 
con las clases inferiores. Pero una vez deseucade- 
nada la revolución , la aristocracia no tardó en es- 
piar su confianza , y como el mismo trono , ella fué 
también acometida , ofendida y despojada^ y se vio 
impulsada por una esperiencia dolorosa á combatir 
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aquellas má)t:imas que después de haberla seducido, 
tíoncluyeron por péijúdicarla. 

Bálmes podía, pues/contar eon k protección 
que le ofreciese la grandeáa, y na en rano contó^ 
con ella. Un pequeño número de hombres^ <dístin^ 
guídos por su rango , su tatento, «u jR^rUina, le 
alentaron á entablar una recolección poHtícB , de 
la cual prometieron ser sus protectores. El escritor 
guardaba por su parte , para con estos patronos, 
una independencia muy digna : una pruehai segura 
de la Tordadera superioridad es refeipi^ar ia eleva*- 
cion donde quiera que se encuentre. Eri estaá cir- 
cunstancias los amigos de Balmes demostraron que 
tenían el alma tan noble como su nombre. 

Se fundó , pues , El PmsamenJto de la Nmian 
en el mes de febrero dé 1844 ; unos sei^ meses 
después de la caida de Espartero. Balmes dejó á 
Barcelona y se estableció en Madrid donde con* 
chijró honrosamente Ift colección titulada La So- 
ekdad: muy pronto todos mis estudios políticos fitie^ 
ron comprendidos en el cuafdro del onero periódí*- 
co. Para lo cual se acompañó de un pequeño nú- 
mero de amigos, especialmente de D. Benito Gar- 
cía dé los Santos. El Pensamiento de la Nación 
salía una vez cada semana. 
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XVII. 



«¿La nación tiene un pensamiento propio? de- 
»cia Balmes al empezar. ¿Este pensamiento pue- 
»de ser formulado y servir de regla para ]a or- 
»ganizacion social y de base sólida para el go- 
»bierno? Nosotros creemos que sí.» Y con esto 
desarrolla su programa : quiere que el gobierno 
ele España respete lo pasado y que tenga en cuen- 
ta lo presente y que prevea el porvenir. Pide un 
gobierno que acepte la rica herencia religiosa ^ 
social y política^ legada por los antepasados; un 
gobierno firme , justiciero , magestuoso del cual 
estuviesen desterrados la obstinación^ la crueldad^ 
el desprecio 7 el orgullo. En su mente este go- 
bierno debe ser la piedra angular de un edificio 
grandioso á cuyo abrigo tenga lugar esta opinión 
razonable y seguridad todo interés legítimo. 

La constitución de 1837, todavía en vigor en 
esta época, fue criticada por El Pensamiento de la 
Nación y en el que solicita Balmes con atrevimiento 
su reforma : reclama para la corona una prepon- 
derancia que las revoluciones han disminuido 
demasiado. En su concepto el poder de las cor- 
tes debe restringirse al voto del impuesto y la so- 
beranía adjudicada plenamente al monarca. 



10 
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Tai es el pensamiento en que descansa la 
políti ca de Jaime Balmes : se esfuerza en restau- 
rar en España la monarquía con su antiguo bri- 
llo ; no obstante por la mediación de cortes sa- 
biamente compi^estas^ asocia la nación á las gran- 
des revoluciones que importan á la suerte de la 
patria. Durante una serie de tres años la tnayor 
parte de los intereses de la sociedad española ^ evo- 
cados por los acontecimientos, por las discusiones 
de las cortes, han sido en El Pensamiento de la 
Nación el objeto de estudios profundos y llevados 
constantemente á una conclusión práctica. Al re- 
correr las páginas de esta colección j se ven al- 
ternativamente las constituciones diversas ensa- 
yadas en España , las condiciones de la monar- 
quía, de la aristocracia y de la democracia en 
este pais; la controversia de las propiedades 
eclesiásticas ; el concordato con Roma , las alian- 
zas con el estrangero, principalmente con Francia 
é Inglaterra ; en fin , la cuestión del matrimonio 
de la Reina , zanjada de una manera tan funesta 
para la diplomacia. 



xvn. 



La influencia producida por el Pensamiento 
de la Nación ha sido grande. Los instintos mas pro- 
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fundos del genio español, las tradiciones mas 
caras , las costumbres á la vez mas inveteradas y 
mas saludables estaban por el partido de Balmes . 
Intérprete de un sentimiento esparcido por do 
quier despertaba en los corazones y en los ánimos , 
afecciones ó convicciones que para revivir no es- 
peraban sino una palabra de escitacion. En poco 
tiempo se hizo el guia , el moderador y el oráculo 
de este inmenso partido religioso y monárquico 
que , á decir verdad , compone casi toda Espa- 
ña. Dos especies de enemigos rechazaban y com- 
batian su influencia: el partido progresista y las 
filas inferiores del partido moderado. Después de 
la caida de Espartero los progresistas se hallaban 
demasiado débiles y desacreditados para oponer 
por sí mismos una resistencia suficiente ; pero los 
moderados eran adversarios temibles, y su con- 
ducta con respecto á Balmes es digna de aten- 
ción. 

Según ya hemos insinuado , este partido se di- 
vide en capas sobrepuestas unas á otras. La gran- 
deza, las antiguas y altas fortunas y comprometi- 
das en la revolución desde la muerte de Fernan- 
do YII , formaron poco á poco un campo bastante 
distinto, contado siempre entre las fuerzas fieles 
á la dignidad real, aunque dispuesto á medidas 
de transacion. En este{campo halló Balmes pro- 
tectores. Todo el resto del partido moderado po- 
día aiñmilarse á esta grande y ambiciosa clase me- 
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dia que hizo en Francia la revolución de julio y 
soslenia la corona en la casa de Orleans; acá y 
allá de los Pirineos habia los miónos intereses^, 
las mismas pasiones ^ la misma dureza^ las mismas 
ilusiones. Los pensamientos de Bálmes eran do- 
blemente odiosos á este partido, porque llamaban 
á los carlistas á la participación de la influencia 
y de los honores y porque cerraban 1& puerta á 
la revolución : lo cual era un aplazamiento in- 
definido opuesto á muchas pretensiones y á mu-' 
chas ambiciones indiscretas ó inicuas. Se habia 
derramado en provecho de la revolución , no pre- 
cisamente gotas de sangre , sino oleadas de tinta. 
Se aborrecía el premio de ella •Los caracteres 
elevados 9 los talentos superiores que se habían 
dado á conocer en el partido moderado , no 
compartían con respecto á las ideas de Balmes 
esa enemistad inquieta; las filas inferiores del 
partido eran enteramente ciegas. Acaso se re- 
cordará que en el verano de 1834 á consecuencia 
de una de aquellas revoluciones ministeriales que 
eliminaban mas cada dia á los hombres y á los prin- 
cipios del partido progresista, el Sr. Marqués de 
Viluma, entonces embajador en Inglaterra, fue 
llamado para entrar en un ministerio formado bajo 
los auspicios del general Narvaez. La joven Reina 
y su corte estaban en Barcelona á donde se di- 
rigió el Sr. Marqués de Viluma. Antes de acep- 
tar la cartera que se le ofrecía , quiso ponerse 
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de acuerdo con sus colegas acerca de las condi- 
ciones de un programa. Sus proposiciones eran 
atrevidas y absolutas : era verdaderamente un plan 
de contra-revolución. 

Precisamente el Marqués de Yiluma era uno 
de esos individuos de la aristocracia que habian 
tendido la mano á Jaime Balmes. Desinteresado, 
franco, valeroso no aceptaba una parte del po- 
der , sino con la condición de emplearle inme- 
diatamente en provecho de sus convicciones. 
Elevándose sobre la legalidad revolucionaria, rea-^ 
Ikaba directamente por autoridad de la. corona 
todas las reformas del Estado. Se suspendía la 
venta de los bienes eclesiásticos : la Iglesia volvia 
á entrar en posesión de sus dominios todavía no 
enagenados: debia negociarse francamente con 
Roma un concordato: todo, en fin, se disponía para 
una reconciliación ^ solemne durante la adolescen- 
cia de la Reina. 

Si hemos de creer á nuestras noticias, este 
plan del Marqués de Yiluma sedujo al general 
Narvaez : empero se levantó una resistencia apa- 
sionada por parte de ciertas clases de los mode-^ 
rados. Se trató de conciliación, se echó mano 
de artificios y entró el miedo. El Sr. Yiluma no 
suscribía á términos medios y se retiró; por tanto 
desde aquel dia ha sido tenido como el principal 
hombre de Estado de la opinión que tuvo á Bal- 
mes por doctor. 



78 JAIME BALMES. 

Lo que justifica á la vez los consejos de Jai- 
he Balmes y los proyectos del Marqués de VUu- 
ma, es que el programa propuesto por este y 
rechazado desde un principio en Barcelona, fue 
luego después ejecutado en detalle por el gene- 
ral Narvaez y por los diferentes gabinetes forma- 
dos en el partido moderado. Se refundió la cons- 
titución de 1837 suprimiendo hasta cierto punto 
el elemento revolucionario. Las cortes fueron á 
la verdad , llamadas á consumar esta obra de eli* 
minacion; pero estando al corriente de la his- 
toria parlamentaria de España, se sabe que el 
papel de las cortes en estas circunstancias ftie pu- 
ramente pasivo. La reconciliación con Roma se 
ha hecho poco mas ó menos sobre las bases que 
indicaba Balmes : solamente que se ha hecho tar- 
de y de mala voluntad y después que vinieron á 
agravar ks angustias de la Iglesia nuevos desas- 
tres y el transcurso de los años. Asi , pues , el 
mismo partido moderado , al paso que injuriaba 
á Bauies que se mantenia firme contra la gene- 
ralización de su fama , realizaba la mayor parte 
de los planes que este habia trazado. 

XIX. 

El Pensamiento de la Nación seguia su marcha 
con una firme tranquilidad. Jamás salió de él una 
injuria 9 ni una personalidad, ni una ofensa h la 
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suspicaz delicadeza de las leyes. La edad de la 
Reina llamaba la atención de toda Europa sobre 
la cuestión de su matrimonio ; Balmes propuso é 
hizo valer con todos los recursos de su talento ^ 
la candidatura del hijo primogénito de D. Carlos. 
Esta unión entre las dos ramas de la familia real 
era el punto culminante del sistema elaborado por 
Jaime Balmes. Era la reconciliación del pasado 
y del porvenir , de la autoridad y de la libertad^ 
de la monarquía y de las formas representativas. 
Esta unión j por mas que fuese dirigida con poca 
habilidad^ anonadaba la antimonia sobrevenida 
entre el antiguo derecho de herencia femenina 
y el que fue introducido por Felipe V. una vez 
consumado el matrimonio , esta cuestión delicada 
se hacia el objeto de una deliberación nacional. 
Todos los actos contradictorios de las diferentes 
cortes se revisaban ; las pretensiones de varias 
cortes estrangeras y la letra ambigua de diversos 
tratados ^ se sometian á negociaciones estrangeras. 
Mientras tanto ^ la España recobraba una paz ol- 
vidada habia cincuenta años. 

Bajo el punto de vista de la utilidad en lo 
interior , ningún entendimiento de alta penetra- 
ción podia combatir con seriedad aquel matrimo- 
nio. Con la mira de un interés mas ó menos real 

de libertad se habian opuesto al triunfo armado 
del partido carlista: el día en que este partido 

al estrechar la mano que se le ofrecia ^ aceptase 
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y diese un perdón , el interés de la libertad había 
acabado de vencer con tanta mas seguridad cuan- 
to que caían todas sus armas contrariad. A fin 
de quitar la última sospecha/ D. Carlos había ab- 
dicado ; y su hijo despojándose del emblema de 
sus pretensiones . tomaba el titulo de Conde de 
Montemolín; no era ya el Príncipe de Asturias ^ esto 
es, el heredero inmediato de la corona. Según 
que eran considerados sus derechos y ora como 
Rey y ora como simple Infante de España , con- 
sentía en llevar un nombre que disimulaba todo 
carácter de dignidad real. 

Jaime Balmes tuvo la mas alta influencia en es- 
te acto de abdicación de don Carlos y en el legua- 
je adoptado por el Conde de Montemolín. Se re- 
cordará que el manifiesto publicado por este Prín- 
cipe, contenía bajo fórmulas prudentes un compro- 
miso por las doctrinas de la libertad. Todo este do- 
cumento está redactado con tacto, dignidad y gran- 
deza , y parece cierto que recibió de la pluma de 
Salmes su última corrección ; tiene la fecha de 23 
de mayo de 1845. Balmes se hallaba en Francia 
había algunos meses y pasó el estío de aquel año 
en París y en Bélgica (1). En cuanto á las ventajas 



(1) Ed las negociaciones en que tomó parte , gaardó una reserva estre- 
ñía que juzgaba conveniente 6 la independencia como escritor y á laconside^ 
ración como eclesiástico. E! mismo manifestó su regla de conducta en estas 
pocas palabras: «Hasta en los negocios secretos observo una regla muy sen- 
»cilla; no hacer jamás lo que no pueda sostener públicamente y si la indís- 
»crecion llega[ á revelarlo ó si la malignidad lo divulga.» 
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que presentaba esta unión para reponer á la Espa- 
ña en sus relaciones mas útiles con las otras poten- 
cias , es singular que los hombres de Estado de Ma- 
drid no las hayan comprendido ; ó si esto último ha 
sucedido , es mas singular todavia que hayan hecho 
tan poco caso. Por la estension de su territorio, por 
las cualidades de su carácter y de su genio , la na- 
ción española tiene derecho de colocarse para con 
el resto del mundo en una independencia no solo 
nominal , sino real. Al advenimiento de Felipe V, 
la Europa entera y el mismo Luis XIV , habian re- 
conocido aquel derecho. Los tratados que pusie- 
ron fin á las guerras de sucesión , obligaron a la 
nueva dinastía de España a adherirse sin escusa al 
pueblo que lahabia llamado. Por su magnanimidad 
Felipe V naturalizó su raza en el suelo español. 
El nuevo derecho de herencia tomado de la cos- 
tumbre Sálica , tendía á defender a España mas 
siSlidamente que nunca contra las influencias del 
estrangero (1). Esta obra de la independencia de 
la Península se veia de repente en peligro por el 
cambio de la herencia femenina. Con motivo del 
casamiento de la Reina, la Inglaterra volvió á ad- 
quirir en España esperanzas que le parecían perdi- 
das por el principio Sálico. Coincidiendo la revo- 
lución de julio con la intriga que cambiaba en Ma- 

(Ij Reservamos para la segunda parte de nuestro libro un examen del 
principio de la sucesión reat en España. Balmes ha tocado este punto con 
una consideración cstremada. Esta cuestión tendrá aun lugar en el an<'ilisis 
de sus Escritos politicos. 

11 
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dríd el derecho de sucesión real, había qnitado al 
proyecto de Luis XIY su último apoyo. Impotente 
para sostener con franqueza nuestras verdaderas 
tradiciones j la reciente monarquía francesa trata- 
ba de continuarlas por la astucia. De aqui en las 
antecámaras del palacio de Madrid una lucha esté- 
ril entre nuestra diplomacia y la de Inglaterra , lu- 
cha que escitaba en el pueblo español el sentimien- 
to de su orgullo nacional y desacreditaba cada vez 
mas nuestra amistad. 

Llamar al trono de España , en la persona del 
Conde Montemolin, la línea masculina de Felipe Y ^ 
era destruir las esperanzas que abrigaba la Ingla- 
terra por efecto del cambio de la herencia real, j 
era al mismo tiempo herir con un golpe humillan- 
te las pretensiones de la casa de Orleans. Los es- 
tados del centro y norte de Europa no hubieran 
dejado de aplaudir, contentos con las nuevas pren- 
das de seguridad que hubiera dado esta concilia- 
ción al principio monárquico (1). 

España volvia á entrar de este modo , con re- 
lación á toda Europa en una actitud tan ventajo- 
sa para su independencia, como lisongera para su 
amor propio. 

Jaime Balmes esponia estas ventajas bajo un pun- 

(1) La misma Francia no hubiera tardado en perdonar , porque sus in- 
teresesperman^nfM demasiado distintos de los de la casa de Orleans, se ha- 
llaban de acuerdo en el fondo con los intereses de España. Se hallarán so- 
bre esta materia en la segunda parte de esta obra , consideraciones mas es- 
tensas. 
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to de yista puramente español , y se dedicaba á 
desacreditar las candidaturas presentadas por el 
gabinete de las Tullerías. Nada mas fácil que 
enardecer el orgullo nacional contra estas preten- 
siones tan antipáticas al gusto de España , como 
poco acordes con sus intereses. El periodista des- 
plegaba un cuadro singularmente exacto de las en- 
fermedades que había contraído la Francia con- 
fiándose á la dinastía de Orleans ; su pluma profé- 
tica describía de antemano los desastres que el es- 
píritu revolucionario sostenido por nuestras institu- 
ciones iba á hacer estallar sobre nuestro país ; pe- 
dia á su patria que evitase toda mancomunidad 
con un trono vacilante^ toda relación demasiado 
estrecha con una nación corroída por un mal for- 
midable y contagioso. 



XX. 



En esta lucha él PensamietUo de la Nadan con- 
taba con el apoyo de una parte considerable de 
España. Las masas populares en la mayor parte de 
las provincias y en las ciudades conservaban y con- 
servan aun actualmente una simpatía no dudosa 
par la causa carlista. Sí causa estrañeza que no 
haya triunfodó esta á pesar de verse sostenida con 
tal asentimiento , es porque esas masas populares 
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en España, como en cualquier parte, se someten al 
yugo de la habilidad , del valor ó de la audacia, 
que están habitualmente al servicio de las clases 
instruidas de la sociedad. La multitud en España 
es amiga del poder monárquico y absoluto, y sin 
embargo , no es una razón para que este poder 
triunfe. En España como fuera de ella , entendida 
la democracia bajo la forma moderna , es una fic- 
ción. 

El partido carlista representado por sus gefes, 
alentaba y secundaba á Bálmes. A recibir de un 
joven escritor consejos, dirección , doctrinas, este 
partido daba un raro egemplo de docilidad y abne- 
gación. La autoridad del carácter, del carácter 
sacerdotal y la fama de la adhesión de Bálmes por 
los intereses de la Iglesia, obtenian esta obediencia. 
Se veia á una multitud de hombres acostumbrados 
á los horrores de la guerra , solicitados por la ven- 
ganza y enconados por la desgracia, templarse con 
la palabra de un hombre desconocido de todos 
ellos , para lo cual bastaba que esta palabra estu- 
viese impregnada de un acento sincero de catoli- 
cismo. 

Con la misma fuerza que dimanaba de un ori- 
gen sagrado , Bálmes hizo triunfar el deseo de la 
reconciliación en el ánimo de un número infinito 
de partidarios de Isabel. No solamente el Pensa- 
miento de la Nación hallaba apoyo y bríüante auxi- 
lio , sino que un nuevo periódico , el Conciliador ^ 
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creado bajo la inspiración de Balmes , se hizo el 
órgano de una joven escuela de escritores sustrai- 
dos felizmente por la eficacia de la fé a las influen- 
cias que esterilizaban toda pluma en España. To he 
tenido el honor , aunque estrangero , de ser des- 
de lejos el colaborador de esta publicación , que 
fué fundada efi la primavera de 1845, con la mira 
de sostener por medio de una hoja diaria ^ los 
esfuerzos déla semanal redactada por Balmes. Na- 
da mas elevado , mas liberal ni mas noblemente 
patriótico y cristiano que el espíritu del Concüia-- 
doTy cuyo director era D. José María Cuadrado^ 
quien nos ha favorecido en esta empresa con algu- 
nos trabajos interesantes. 

Entre los hombres de Estado que en esta época 
tenían mas crédito para con el partido moderado, 
varios manifestaban altamente su preferencia por 
candidato del partido de Balmes : nombres consi- 
derados y célebres con justicia y que podrían ci- 
tarse aqui. «No existe para nosotros, me decía 
»uno de estos personages , mas que un medio de 
«salvación y este es el casamiento de Isabel con el 
»bijo primogénito de D. Carlos. 

c< ¡Balmes 1 me decía otro, ¡ qué lástima que es- 
»te hombre no tenga un sable á su lado I él nos sal- 
»varía : es el único entendimiento que vé claro en 
«nuestros peligros y el ánico valiente que se atre- 
» vería a arrostrarlos . » 

He observado que la cualidad dé eclesiástico hu- 
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milde y desinteresado era probablemente lo que da^ 
ba á Jaime Balmes tanta luz y tanta valentía. Si hu- 
biera sido general de ejército ^ .diplomático, publi- 
cista comprometido en los senderos de la ambiciony 
de la vanidad ¿hubiera prestado otros servicios mas 
que los de una adhesión vulgar? G>mo eclesiástico 
y doctor egercia en provecho de su patria una es- 
pecie de ministerio semejante al de los antiguos 
profetas de Israel. A otros pertenecia el deber de 
escucharle , de comprenderle y de obedecerle. 



AAJ» 



Conviene examinar ahora cuál fué el papel 
que desempeñó el gabinete francés en este punto. 
Para nosotros es indudable que el matrimonio de 
la Reina de España fué decidido en último térmi- 
no por este gabinete. Uno de los ministros, M. de 
Salvandy , se hubiera inclinado ciertamente hacia 
el Conde de Montemolin. Fuera del gobierno el 
Conde de Mole no ha recelado decir : aEsta com- 
»binacion es mi sueño , es mi proyecto de predi- 
lección.» Pero otro era el pensamiento que do- 
minaba á la política de Francia. En vano^ el ga- 
binete francés, para desentenderse de la candida- 
tura del Conde de Montemolin, protestó que los 
anñgos de este Principe hacían alarde de preten- 
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liciones inadmisibles: en yano alegó que el partido 
de la grandeza , especialmente el Sr. Marqués de 
Viluma , se habia declarado hostil á estas preten-^ 
sienes y hecho desde entonces responsable de la 
decisión tomada en favor de otro candidato. La 
menor penetración basta para desvanecer estos 
protestos. Á fin de cubrir su propia responsabi-^ 
lidad , el, gabinete de las Tullerias trató de' esta- 
blecer que la Reina María Cristina y el gobier- 
no español le dirigieran en esta ocasión : no se 
puede 9 según nosotros, contestar que la misma 
voluntad conocida que ha casado la Reina Isabel 
con el Infante D. Francisco de Asís, hubiera po- 
dido del mismo modo unirla con el hijo primo- 
génito de D. Carlos. Sin duda alguna que las pre- 
tensiones de los carlistas y las convicciones de los 
grandes de España se pondrían muy luego de acuer^ 
do: todos hubieran aceptado la fórmula por la 
cual reconciliaba Balmes los diversos derechos. 
Hasta las amenazas del partido progresista^ al que 
se afectaba temer, no hubieran parecido mas 
terribles de lo que son en realidad delante de la es- 
pada del general Narvaez. 

Pero la política que regia soberanamente nues- 
tro destino se habia propuesto otro fin. En pri- 
mer lugar pretendía á toda costa asegurar al se- 
ñor Duque de Montpensier la mano de la Infanta de 
España. En segundo lugar, quería alejar esta som- 
bra de restauración que el cetro del hijo de don 
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Carlos , podría hacer aparecer en la cumbre de los 
Pirineos. ¡Habilidad esterillase conjuró algún pe- 
ligro , se reconquistó alguna influencia por las bri- 
llantes bodas del 10 de octubre de 1846? ¿La In- 
glaterra, humillada por un instante , no ha sido 
vengada bien pronto? La Francia que creia volver 
á hablar la política de Luis XIV, no aplaudía sino 
aun simulacro de esta política. 



xxn. 



La noticia del doble casamiento sorprendió á 
Jaime Balmes que se hallaba de recreo en las mon- 
tañas de su pais (1). Esta combinación lleva a sus 
ojos visiblemente el sello de una intriga francesa. 
Sin titubear se hace órgano de una resistencia 
apoyada en el sentimiento del orgullo nacional: 
y con la pluma en la mano protesta con uña viva 
indignación. Sus amigos que dirigen en su memo- 
ria el Pensamiento de la Nación (2), se inquietan 
por la vehemencia de su lenguaje. No se impri- 
me el primer artículo que envia ; por lo cual se ir- 
rita desde luego y después perdona. Hé aqui un 

(1) Alganas semanas antes , las columnas de un diario moderado de 
Madrid había ido á persegairle á aquel asilo.: el escritor respondió vicio- 
riosamente redactando su propia biografía. 

(2) D. B. García de los Santos , D. F. Isla Fernandez y el Marqués de 
Viluroa. 



JAIME BALBÍ£S. 89 

pasage de este escrito suprimido (1): «Cosa tris- 
»te de pensar! La familia real de España cuenta 
«siete Príncipes: uno solo estará en relaciones cor- 
»diales con la corte , los seis restantes están des- 
»terrados. ¿Es esto política? ¿Es esto amar la san- 
»gre de los Reyes? ¿Qué dirian Fernando VII y los 
»augustos antecesores de la Reina si se levantasen 
»del sepulcro?.... 

»Si es verdad que la cuestión del casamiento' 
»de la Reina no podía ser puramente española, 
^>¡ quién no vé á lo menos la ventaja de contraba- 
»lancear la influencia francesa por la del resto de 
»Europa! Pero no, en esto como en todo era 
»preciso quedar aislados! Para nuestra diplomacia 
»no existe en el mundo mas que un país, la Fran- 

»c¡a Por lo demás este apoyo dado al Infan- 

x>te D. Francisco por la Francia , (digo mal , por 
»el gabinete de las TuUerías) ¿tiene un pensamien- 
-»to constante , meditado mucho tiempo y profun- 
»damente? Recordemos los hechos: en 1839 la 
:»Frañcia se inclina á un hijo de D. Carlos : en 
»1842 se vé la misma disposición : en 43, 44 y 45, 
»protege ya al Conde de Trápani. Después de- 
«muestra sus simpatías á favor del Conde de Mon- 
:»temolin. En fin ^ esta diplomacia caprichosa ago- 
»tada de fatiga viene á postrarse á los pies del In- 
»fante D. Francisco. 

(D Se afirma qac se dio orden de encerrar á Jainoie Balmes en la Cíuda> 
déla de Barcelona , si con la novedad del casamiento de la Reina , apare- 
cía en Cataluña una sola partida carlista. 

12 
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«¿Quién y pues , aconseja a este gabinete . tan 
»poco diestro en su política estranjera, esceder- 
»se á si mismo cuando toca á nuestros negocios? 
»¿Quién le ha pintado la España al revés? ¿Cómo 
»se imagina que su influencia se afirmara precisa- 
»mente por los medios que la arruinan? ¡Y luego 
»]a oiremos quejarse de España!» 

Algunos diaS; mas tarde , Balmes escribía y pu- 
blicaba lo que sigue : 

«La revolución de julio de 1830 no es el tér- 
»mino de la revolución francesa; no es sino una 
»fose..... Guando la Francia intentaba algunos 
^medios á favor del Conde de Montemolin, nos he- 
»mos apercibido ya que el problema del casamiento 
»de la Reina de España , arreglado definitiyamen* 
)>te por el gabinete francés , como una ecuación, 
»en la que figuraban dos eantídades, una constante 
»y otra variable. La cantidad constofKe era esta: 
»de una manera ó de otra el Duque de Montpen- 
»sier se casará con la Infanta. La cantidad variable 
»era : para marido de la Reina el Conde de Trá- 
»pani, ó de Montemc^in, ó el Infante D. Enrique 
»ó D. Francisco.» 

Tal era en la pluma de Balmes el comentario 
de nuestro resultado diplomático : ¡ resultado tris- 
te , cuando se reflexiona en el papel que la Fran- 
cia pudo haber representado , adoptando en la 
cuestión del matrimonio de la Reina de España^ 
una política de justicia y de reconciliación ! 
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Evidentemente el PensamietUo de la Nación ha- 
bía concluido su tarea. El lenguaje de Balmes no 
podia ser de aUí en adelante sino una recriminación: 
por eso el escritor se redujo á silencio. El 31 de 
diciembre de 1846 , cesó de publicarse su perió- 
dico y que llevaba tres años de existencia. Al su- 
primirlo , preferid Bálmes su dignidad á sus inte- 
reses; puesto que dicha publicación tenia numero- 
sos lectores, y reportaba á su fundador una ganan- 
cia muy grande (1). 

En el mes de mayo siguiente y Balmes recojió 
en un volumen sus diversos Escritos políticos. Pare- 
cía con esto despedirse de estos estudios á que 
era tan apasionado. Un prospecto » anunciando 
esta obra 9 contiene el último epilogo acerca del 
asunto del mi^trimonio de la Reina. Seis meses 

(1) «Caosó disgasto la desapariciqn del periódico de Balmes.» Escribe, 
escribe , decia Ristol á su amigo.— >« Querido Antonio , no puedo acceder & 
»tu deseo : razones superiores me obligan al silencio.»— «Sus ojos estaban 
»llenos de lágrimas, añade Ristol, no porque se sintiese herido en su amor 
«propio, sino porque preTeia desastres á que su ploma no podría poner re- 
)>medíoj»»«Nanca , nunca, me decia , hubiera esperado un diatan amargo 
»y tan cruel como aquel en que me anunciaron el casamiento de la Reina. 
»La única esperanza que nos quedaba, se desvaneció para siempre.»— «A 
vpropósito del rey de los franceses , me dijo : Este soberano , mal aconseja- 
ndo, contribuyendo, como lo ha hecho, al matrimonio de nuestra Reina, 
»ha pronunciado él mismo su sentencia de muerte.» 
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• 

trascurridos, habían dado ya una esperiencia cruel : 
acaso desde aquel momento los altos personajes 
del partido moderado y la grandeza, sobre todo^ 
sentían no haber intervenido con valor en aque- 
lla gran cuestión nacional. La elevación del ran- 
go y de la fortuna , es también una autoridad , y 
toda una autoridad es responsable de las fuerzas 
que no emplea, lo mismo que de las c[ue em- 
plea maL 

«Probablemente el premio de su triunfo para 
»la corte de la Tullerias , será una inquietud cruel 
»que ya la desazona : pero sobre España pesarán 
»mas duramente las consecuencias de este negocio. 
»Álgunos de los que han favorecido el doble ma- 
»trimonio , quizá habrán recibido en recompensa 
»magnífícas condecoraciones: día vendrá en que 
»abrumados de los amargos recuerdos que serán 
«el fruto del servicio prestado por ellos , se ten- 
»drán por felices en olvidar á la vez el servicio y 
»y la recompensa.» 

Asi escribía Balmes el 31 de noviembre de 1846^ 
un mes después de las regías bodas. Hé aquí cómo 
el 31 de julio de 48 se espresa á su vez D. José 
María Cuadrado. Rogamos al lector que note las 
fechas con cuidado. 

«Las Consideraciones políticas acerca de España^ 
los brillantes artículos publicados en la Civilización 
y la Sociedad y habían sido un preludio del Pensa- 
miento de la Nadon. Balmes bajó por fin á la are- 
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na. Una multitud de personas se sorprendió de 
hallar inscritos en su bandera pensamientos que 
estaban grabados en el fondo de sus corazones. 
Desde entonces , los elementos dispersos tuvieron 
un centro de atracción : los sentimientos genero- 
sos se despertaron : y en lugar de admirarse de las 
verdades ya proclamadas y causaba admiración de 
que lo hubiesen sido tan tarde. Balmes no creó la 
opinión nacional; pero sí la organizó y la dio vi- 
da. Esta candidatura (del Conde de Montemolin) 
en la que descansaba su sistema ^ no se ha borrado 
de la memoria de los que alejaban este pensamien- 
to con tanta diligencia hacia algunos años. Para 
despreciar su examen ¿no era necesario toda la fa- 
tuidad doctrinaria? En medio de los conflictos ac- 
tuales ^ al aspecto de las amenazas mas terribles 
que oculta el porvenir ^ las miradas ahora se diri- 
jan hacia este proyecto de conciliación anonadado 
para siempre. La duda se hace menos presuntuo- 
sa y aun acaso se ha permitido sospechar un tar- 
dío arrepentimiento . » 
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En uno de los pocos viajes que le conduje- 
ron a Vich, en medio de los > recuerdos y; de las 
amistades de su infancia ^ Balmes se paseaba una 
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tarde en compañía de aquel canónigo Soler , que 
había sido una vez su competidor para hacei^ 
después su confidente y sii guia. Las cimas gi- 
gantescas de dos montañas catalanas , la Momeny 
7 la Tangamanent , se erguia delante de ellos en 
un cielo sereno. «¡Qué espectáculQ magnifico! 
»díjo Balmes ; gozo tanto en admirar desde 
»lo alto de estas cimas inconmensurables, la om* 
x>nipotencia de Dios y pensar en la eternidad! 
)í>Si pudieseis disponer de algipos dias en mi ob- 
»sequio , iríamos juntos á una de estas cumbres 
nk verificar un retiro espiritual y reconcentrarr 
»nos en las atracciones metafísicas. Alli, aleja- 
x>dos de todo punto , de todo puido, nuestros pen- 
»samientos se fijarian únicamente sobre nuestro 
x)Divino Criador. Emplearíamos la mitad del tiem- 
»po en fortalecer nuestras almas con este au- 
gmento espiritual de que tiene constantemente 
«necesidad ; y el resto le consagraríamos á medi- 
»tar sobre los puntos mas importantes de las cien- 
Dcias filosóficas.» Esta proposición filé aceptada, 
y su ejecución diferida hasta el momento en que 
la hiciesen realizable las ocupaciones de los dos 
amigos. 

En esta época , Bálmes , daba la última mano 
á una de sus mas grandes obras. En un libro ti- 
tulado Ft/oso/ta /iindamento/ acababa de consignar 
en fin la espresion, la forma definitiva y cor- 
dinada de aquellas meditaciones filosóficas co- 
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meozadas en la celda del estudiante de Cenrera. 
Veinte años faabian transcurrido; numerosos vo- 
lúmenes, infinidad de escritos habian salido del 
pensamiento y de la pluma del escolar liecho ya 
célebre ; pero hasta el año de 1846 permaneció 
intacto en el fondo de su inteligencia el tesoro 
silencioso recogido por él en las páginas de San- 
to Tomás de Aquino. Precisamente en el momen«» 
to en que la política ocupaba y removia mas las 
potencias de su alma , es cuando se sintió en 
disposición de dar luz y vida á sus concepciones 
abstractas. Los diez libros de que se compone la 
Filosofía fundamental fueron escritos durante el pe- 
riodo mas agitado de la vida de Balbies. 

Acaso la inteligencia del escritor encontraba 
en este doble trabajo una especie de alivio. Dos 
mundos distintos se abrian y cerraban alternati- 
vmnente delante de ella. El publicista inquieto, 
apasionado, entusiasmado reposaba y se espacia- 
ba en sus contemplaciones que hubiera querido 
gozar al lado de un amigo en las cimas del Tan- 
gamanent. 

Con todo eso no se crea que la Filosofía fun- 
damerual es un libro de idealidad vaga , de medi- 
tación filosófica : de ninguna manera. En ella do- 
mina el espíritu Aristotélico, esto es, matemático, 
exacto. Tal es, como todos saben , uno de los ca- 
racteres de la filosofía de Santo Tomás, carác- 
ter que en este doctor se halla unido á un poder 
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de intuición, por decirlo asi, parecido á la visión 
angélica. Algo parecido á esto se nota en la filo- 
sofía de Balmes. a diferencia de un gran número 
de entendimientos por otra parte ilustres , el au- 
tor de la Fibsofia fundamental se eleva á las mas 
altas contemplaciones, desciende y vuelve á subir, 
sin perder un solo instante la facilidad , la senci- 
llez, la claridad que son las cualidades habituales 
de su talento. En ninguna parte es su pensamien- 
to lucido , ni su lenguaje mas trasparente que en 
sus tratados de metafísica : mérito estraordinario 
que reunido a un alto poder de penetración 
constituye ciertamente un espíritu filosófico de 
primer orden. Los cuatro volúmenes de la Ft- 
bsofia fundamental fueron publicados en el trans- 
curso del año 1846. Mas adelante se verá un 
análisis y algunos estractos de esta obra que Bal- 
mes compuso principalmente con la mira de sus- 
tituir una filosofía sana , juiciosa , á esos incali- 
ficables sistemas que , salidos de las orillas del 
Rhin, penetraban hasta en España, engalanados 
con una fraseologia sonora por la pluma de nues- 
tros eclécticos. De esta manera , la escuela semi- 
protestante semi-panteista de Alemania y de Fran- 
cia, se veia combatida por el escritor español en 
los dos terrenos que por ella estaban invadidos; 
•el de la política y el de la filosofía. Balmes creia, 
y con razón , que su obra prestaría no menor uti- 
lidad á la Francia que á su patria. Desde el ve- 
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iraná de 1 8i5 ^ época de su segundo if iaje á 
Francia ^ quiso asociarme á su empresa para q«e 
le prestase mi humilde cooperación (i). 
^ Mas para llegar al fin que se habia propiieá^ 
to^ no debia limitarse á un tratado de fiiosofki 
trascendental. Con objeto de poner sus doctrina^ 
al dcance de los colegios y las universidades eon-^ 
venia reducirlo á proporciones mas sencillas. Está 
fué el plan de otra obra titulada Curso ele fUn^o^ - 
fía elémeútal (S), la cual dividida: en cuatro.pqr-^ 
tes, Lógica 9 Metafísica y Moral é Historia.de la. fin 
losotía y pnesenta bajo una forma clara , compen-i 
diada y metódica, unresú<UQn completo de la cien-» 
cia filosófica* f 



• I 
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Balmes habia concluido la publicación de es- 
tas dos oi)ras en la primavera del aiio 1847. En 
aquella misma época se bailaba en prensa la Co- 
lección de sus Escritos politicos. Desde seis meses 

(1) CircQDStancUs «ayo recoerdo ahora es. amargo para mí,; me im- 
pidieron á9dmpafiarlé a España cediendo á sos invitacíoiies ^ j^ara tra- 
dvcir J^jp su ÍDspeccioi) la tilo$q(xa flá^4ommtal; ^cfespoes^^ termina-: 
da la ot>r9, ha sido confiada á la pluma dp los, RB. PP. BcDedíctinos 
d» Solesmes. Nuestro público sentirá sin jduda que e^tos editores me 
hayan hecho tomar otra vez el trabajo de traduciría á nu,eslrQ idipu^a. 
Dos amigas jrníos, tan apreciadores como yo del mc^ritode B.almes, quie- 
ren ayudarme para una tradncciojí completa de §us obras filosóQcas. 

(^ Cuatro cuadernos. Madrid 18i7. ' ""^ 

13 
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ante$ había desistido dé toda publicátíba- peFÍ6d>^ 
ca. Gozaba entonce» de un intervalo de libertad. 

Su salud quebrantada lé dsligaim i procurar 
distracciones en un viaje • Su amigo D. Pedro de 
la Hoz , una de las lumbreras de la prensa monár-* 
qoica eñ España (1) y pasaba á toñiar baiw en On- 
taacda, provincia de Santander. Balme^ te acoa^ii- 
ñ6. Este viaje ha proporcionado á los UiSgntfos 
detalles muy interesantes acerca de sus costuÍDbrel 
j pensamientos familiares. D. Pedro dé la Hoz eá 
una carta que se ha dado á la imprenta ^ esplana 
los recuerdos que el trato intiinó con-sa comp&iRe- 
ro de viaje le habia dejado (2). 

Después de haber permanecido un mes én las 
montañas de la costa de Cantabria y dirigióle Bal- 
mes á París en compañía de D. F, M. de la Hoz, 
hermano del publicista. Aquella era la tercera vez 

(i) Director del periódico La Esperanza. 

(2) En ella leemos la siguiente anécdota: 

«Al sabir las ásperas montañas de Cabarga 7 del Castillo de Solaiiet, en 
uño de los hermosos sitios sombríos de aquel terreno , encontramos al 
cura de la Tecina aldea, D. J. de Róbalcába., <l9Íidd leceUNí da sramáttei 
á un niño de la parlroqaia¿ Este era un joven sacerdote jconocido mió, 
gran admirador de Balmes> cuyas obras conocía, pero ^ quien Jamás bable 
yisto. £1 cura se enipeñó en acompañarnos^ Señojr ^ra^ le dy> cuando ÜNt^ 
mos caminando, sigue usted leyendo las obras de Balmes , ¿qué le parecen 
á usteii? Las leo, contestó el eclesiástico, sienip^ que puedo, y püeáo ase- 
guraros 4ue cada dia me agradan mas. iQüé sabiduría! lEs la pluma da 

ün ángel! Sin dtida Dios Yo dirigi una maligna mirada á Balmes. 9n 

rostro se habia encendido y apresuradamente interrumpió al sacerdote. «Ifu 
diga usted mas, señor cura: está usted demasiado ilusionado. Este B. Pe- 
dro está bnriáhdose dle nosotros t ^0 ^a dicho á ustcíd que yo soy ese Bal- 
mes de que te ha hablado j» To reí á carcajadas. El pobre ctira no podía ci^r 
lo 4UC había oído , y fué menester que Balmes repíitiese su declaración. 

yoticia etc. : por D. B. dr Córdoba. 
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q^enatabala^ Francia; en ella pasó poco mas de 
un me» j Á mediados de octubre ya se hallaba de 
regiteso en Hadfid. * 

Los regios eftlaees que el año anterior se ha* 
bian irárifíGadó; bajo la influencia del gobierno 
francés; los séAkutías cada dia mas visibles de áqué* 
Ua^orrapcioB intelectual y moral que conmoViá'el 
seno dé la Francia y amenazaba eBteaderse desdi^ 
^ á toda Eüro;ia ; mil recuerdos, mil proYÍsiones 
inqnetas^ un mal pagado enojo j vertían un sea*^ 
túÉientp de amargura en la mayor parte de ks 
¡mpres^ones que. Balm^ recibia entre nosotrot*. 
Cano es sabid07.su primera visita á Paris habta 
dejado ád su .^nimo un sello de ansiedad y tle tris- 
teaa; y esta predisposicioii á criticar y á conde?- 
nác á ;la Francia , tomó incremento deanes. ;Ab! 
cuando toinemos en cuenta las razones que lo ts^ 
plícaa> ¿no nos. será necesario cierto valor plato, 
censurar ^dn seiireridad Ai aun su mismo esceso? 

Fór otra parte 9 nada nos autoriza para decir 
que Bálbies ha traspasado los límites de la estric- 
ta eqijidad al formular su juicio acerca de ta Fran- 
cia. Al regresar á 91 puis decia : «Acabo de notar 
ea Francia síatomas semejantes á los que prece- 
^ron en 1830 a la caida de Carlos X.» Una con« 
versación que' tuvo el año anterior con el Qanóni*- 
go Soler /desccA)rirá los pensamientos que hacia 
mucho tiempo ocupaban su mente. 

c<Doctor D. Jaime^ decía el canónigo de Yich, 
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estoy aturdido , consternado , eaándo citesidero 
esas doctrinas socialistas y racionalistas^ estendidás 
por algunos escritores del estrangero. La socie* 
dad reposa sobre bases que no pueden ser alte- 
radas sin que venga á tierra el edífieioi Estemos 
viendo qué lá propiedad es declarada un meo : lá 
religión se encuentra ultrajada ; todos los diques 
que contenían ef torrente de las pasiones han si- 
do rotos: la autoridad está hollada ignominiosa- 
mente. Si tales doctrinas se propagan ¿podrá e^^^ 
tinuar existiendo la sociedad? ¿O es acaso que Ite^ 
gamos al fin del mundo?^— No ^ no , mi querkb 
canónigo. Pero lo que parece indudable es que 
marbbamos á una disolución social ó á un estada dé 
sociedad tal y que toda la humana previsión es in^ 
capaz de adivinarlo. Si; como Dios no nos ilumi^ 
ne, como esas escuelas insensatas consigan fiaivo- 
rable acogida y volveremos á los siglos de la barba- 
rie. La primera víctinta de estás doctrinas será la 
Francia : todas fhis observaciones darastb mié via- 
ges^ me han inspirado esta opinión,)» 

Se ve y pues^ que en aquel mtomeiriía, Bálhbs 
solo divisaba un destello de esperanza; el auxilio 
de la divina misericordia. Poco después, esta es^ 
peranza se habia fortalecido^ Un hdmbiie apareció 
como la prenda que el cielo daba á la tierra. Este 
hombre era el soberano Pontífice Pió EX. 
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Ya hacia mas dé un año que Pió IX ocwpafaa 
la cátedra de S. Pedro. La Italia ^ la Baropá en* 
tera se hallaban conniOTidas por los grandes »e-^ 
tas que marcaron los primeros momento? de so 
IK>ntificado. Balmes todavía nada habia maiiifies^ 
lado ni en su periódico ni en otro escrito álgano^ 
UiNmez le hi20 observaciones sobre tal silenqiosa 
colaborador en el Pensamiento de la Nación y dijo** 
ven D. B. Garcia de los Santos , y Balbies le con-* 
tostó : «Aun no es tiempo.» 

PodÍQfie observar, sin embargo , cierta espe; 
€ie ^e parcnlte^co espiritual entre el Pontíice y 
el escritor. £1 obispo de Imola , durante sus mi^ 
siones diplomáticas en la Améríea dd Siid, habia 
tenido ocasión de familiarizarse con el idipma en 
i{ue Balmbs escribia; sus obras le iBrán conocidas, 
y aun se afiade que las leia con suma atención. £1 
mismo Balmes decia un ^ia riendo: «£1 Papa y yo 
nos hemos encontrado.» 

También Balmes habia emprendido en^ su pá-* 
tria y aun idealizado hasta cierto punto un proyeci* 
to análogo al que alimentaba el gefe de la cristian- 
dad. Reconciliar los tiempos modernos con las 
instituciones de lo pasculo ; eslender cuanto fuese 
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dable el ejercicio de la razón y de la libertad; 
templar públicamente en un raudal de cari- 
dad 7 de justicia la e^da divina de la autori- 
dad; estos eran los pensamientos inspirados á un 
tiempo mismo al Pontífice y al levita (1). Pero al 
pilo|áo tiempo ^ ias innov^oiones introidiieidas por 
Pío IX eni^eil gobierno de ras estados, aquetta 
eoofianúb laudaji.; «n ap&ríeAeia temdrcrkv eo la 
corátea de su i pueblo^ presentaban un carácter 
que ao se. bailaba en igual grado en el sist^rau^ 
aconsejado por el pablícista,.espaBf)l al gobierna 
y al puebla de su paía (2). De aqui proviso sin 
diíjda alguna la dilación en formular un booifaeiiaja 
páblieo. 

«Esta cuestión (escribía un amigue suyo) era 
para ^.' una de acspaellas acerca de las cuales solia 
decimos: «sobre este punto tengo ,aéier40 dkcusitm ^ 
nU caheM.}yFor fin, á él saásmo hubiera parado 
reprensible guardar por mas. tiempo silenélo. Ata* 
ques apasionados coatoa la política del sucesor de 
Gragorío XVI salían todos los días de las filas del 
partido mas, relatóse y: del seno del clero^ea £s* 
paña. La axaltaeiíoa podía conduicír algunos áAirr 
mos hasta el estremo de que todo les fuera . sctsper? 
chqso en el Pontífice* Bílbies estaba peirüíaídido 
de las virtudes y de la piedad de Pk> IX. Cuando 



{|) .Véase eapceialmeote el U>m» tereero de la obfa deLPrcufcffanliym*. 
(2) Despaes se verá la opinión circunstanciada de B'almes acerca de ta 
iÉOM#^u(a y M dKerttas fbrmaside gsbvanio. 



regresó de Fratick se rapo qjáé un eséffito i'sáy^ 
titnlaád Pió IX y salía á h» dé las ;preiisat de 
Agüadoi- 
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Este escrito era brete : pero \ ({oé pensanñe»» 
tos y qué cuadros en tan pequeño número de pá^ 
ginasl Era el panorama de la historia , de la filo«> 
soña, de la poHtica, trazado en míos cnantosn»* 
gos , alumbrado por una luz que parecia tanf o ha 
destello anticipado del porreaír^ como un reflejo 
de ló pasado. De ñ'ente á la institución del Péotí^- 
ficado; sostenida Tisiblemebte por una mano'divi^ 
na, colocaba Balmss las demás instílttcioQe& terrea 
ñas / haciendo dé esta manera que se redijesen *á 
sdís mezquinas proporciones. Presentaba á la.£»* 
ropa dividida entre dos imperios , el de la^ ilierza 
material y el del e^íritu. Por uñar parte , la aris- 
tocracia rusa 7 la aristoieracia inglesa ; por otn 
la propaganda francesa , fuerza sutil y inTas<Nra^ 
pronta á romper todos los diques. Estos dos pode^ 
res, enemigos entre si, lo eran al mismo tiempo 
de )a Iglesia ; la Iglesia , pues, tenia el deber de 
didcificarlos , de contenerlos, de domarlos. El 
mundo estaba avocado á uno de sus grandes mo^ 
Vimientos^ iba á pasar ¿ un nueve estado., «que el 



éékil B6pmtu del l^ombre pre^éDtabt , peto qae 
no tttdiBera sabido definir áe antemaRO^ Er^a pre* 
ciso que la doble soberanía de la Santa Sede, 
temporal y espiritual , salvase el tr£($torno profun- 
do á que la Europa estaba destinada.» Esta do- 
ble autoridad , de inestimabtle precio para los in- 
tereses confundidos de la humanidad y de la Igle- 
sia , debía continuar respetada en «1 seno de la 
4vaii8formacÍ0ir general de Iqs ideas y de las cos- 
tumbres. En una palabra^ el nuevo !|^entífice e&^ 
taba llamado «á resolver para su época el proble* 
^ma que cada uno de sua predecesores habia re- 
»melto para la suya.» 

Tal era el pensamiento de la obra. Jamás 
había despedido ms^ viva claridad la elocuencia 
de Balmbs; algunas páginas especialmente conr^ 
sagradas á caracterizar á la Francia, eran dignas 
de las plomas mas ilustres. £q la segunda parte 
ée ^nuestra obra se hallará un cesúmeii;y citas de 
este fblletOé 

La aparición del JRíq JX causó una sensación 
singular en el público . de Madrid y de España. 
Jíos amigos de Bílmüs» sus adftiiradores, esp^ri-t 
w^itar^n casi sin escepcion Uu sentimiento que 
les condujo no al elogio, sino al vituperio. Los 
nías^adictos^los: mas sumisos á la voz del mae^o^ 
iá limiiaron á cuestionar acerca de la. opormai- 
dad del esorito. Las reformas políticas fechas. . por 
Eíalli[ pareckn ala;gravedad.e^aíi9lj ío^i^u^jit 
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te$; escésivas ; sentimiento que aumentaba en 
vista de los elogios que tales reformas obtenían, 
asi en España como en el resto de Europa^ de 
todas las plumas y todas las voces revolucionarias. 
Balmes, verdad es^ citaba cuidadosamente las re- 
servas hechas por Pió IX en provecho del prin- 
cipio de autoridad ; lo que únicamente aprobaba 
era una reconciliación mas amplia entre la li- 
bertad y el poder. Esto era para Roma y para el 
cesto del mundo y lo mismo que él había tratado 
de conseguir para su patria por el matrimonio de 
la Reina Isabel con el heredero de D. Carlos. 
Tal podia ser a los ojos del vulgo su justificación: 
pero preciso es convenir en que para los hom- 
bres de esperiencia , la confianza de Balmes en los 
actos de Pió IX no podia ser esplicada sin la in- 
tervención de un sentimiento superior á la mera 
previsión política. 

Al mismo tiempo que sus amigos mezclaban 
en su critica la espresion habitual de su simpatía^ 
otros adversarios oscuros atacaron al autor del 
Pío IX por medio del sarcasmo , la injuria y la 
caluqiuia (1). JBalmes recibió entonces por vez 



(Ij HuboqatpD, coq motivo de este iibro , liego hasta imputarle mi- 
ras de- ambición y de orgullo. Se dice que en aquuUa ocasión habia con- 
tribuido Balmes á ia elección de muchos obispos para las sedes vacantes 
de España, influyendo para ello por medio de sus conferencias con Mñor. 
Bnmelli enviado apostólico. Amante de su libertad y de sus satisfacciunes 
de escritor> desechaba teda dignidad eclesiástica con qiie pudiera verse 
favorecido; pero de esto mismo tomaron motivo algunos para isnaginar 
que aspiraba al cardenalato. 

<4 
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primera un ullraje salido de entre los mismos qae 
siete años hacia estaban tributándole un heme- 
nage tan universal. Algunos discípulos suyos , mo- 
vidos por un celo espontáneo , tomaron á su car- 
go responder á los insultos (1): él permaneció 
fiel á su dignidad , sin cuidar de justificarse mas 
que en la estimación de sus mas apasionados 
amigos. 

Antes de salir para París babia dicho : «La 
cuestión del cambio de la política romana es la 
mas grave y dificil de cuantas se agitan en Eu- 
ropa. Pero no me causa inquietud: en aquel país 
todo está sujeto por una cadena de oro cuyo 
primer anillo se halla prendido al cielo.» Pió IX, 
decia algún tiempo después , es un hombre de 
oración en sumo grado. Hé aqui por qué no ten- 
go temor alguno por el resultado.— ¿Qué puede 
la revolución contra un hombre unido á Dios, que 
sin levantarse de su trono dice; «No me moveré 
de este sitio. Si tal vez llega á faltar este, otro 
ocupa su puesto. Por otra parte, ¿qué serian 
Roma y la Italia sin el Papa? Sino residiera en 
aquel pais, seguramente no tardarían en ir en 
busca suya.» • 

«Tal vez estaré soñando^ decia también; pero 
si sueño puedo aseguraros por lo menos que 



(1) La lista de los folletos y escritos de iodo género publicados en 
iiversas poblaciones de España en pro ó en contra del Pío IX es larga. 
Seria supérflao reproducirla en este sitio. 
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sueño despierto completamente*» Confesaba no 
haber escrito jamás con tanto entusiasmo : mas 
de una vez se habia visto precisado á dejar la 
pluma por temor de ceder á su exaltación. «Con 
la publicación de esta obra^ dice D. Antonio So« 
ler, quiso evitar que España diese al Pontífice la 
mas leve señal de descontento 6 desconfianza. 
Bastaba la idea de una protesta j aunque fuese 
disfrazada con un protesto especioso y para ha- 
cerle estremecer.» — «Se ha interpuesto entre los 
ultrajes y el Pontífice ; escribe otro amigo suyo: 
JBcUmes se ha ofrecido en holocausto por el catoHdsr» 
mo.» — Se ha notado que desde la publicación de 
su escrito, ninguno se atrevió á poner en duda 
la piedad ni las demás virtudes de Pió IX. 

D. Antonio Ristol, antiguo y fiel confidente 
de Bálmes j tachaba también de importuna la pu- 
blicación del Ph IX. «Ten entendido y le dijo su 
amigo , que es un d^ber de conciencia lo que me 
ha obligado a tomar la pluma. Mi convicción de 
haber obrado bien es tal, que si tuviera que es- 
cribir otra vez mi Pió IX y ni añadiría ni quilaria 
una palabra siquiera. Mi obra no ha sido com- 
prendida.» Refiérese que estas espresiones sa* 
liaron de su boca constantemente hasta el último 
instante de su vida. 

Asi pues, el postrer acto público de Balmes 
ha sido inmolarse al pie del trono en que reposa 
la doble magostad del pontificado. Si la política 
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inaugurada en los Estados romanos no estaba mil j 
acorde con los pensamientos que generalmente 
dominaban al escritor español , la adhesión for- 
mulada por él en su Pió IX ha sido una prueba 
de la sencillez de su fé superior á la tenacidad de 
sus opinioties. Sin procurarlo y sin pensarlo^ Bal* 
MES borraba de este modo la opinión de terco y 
apasionado que, en el ánimo de algunos de sus 
compatriotas podia unirse al recuerdo de su lar- 
ga lucha con motivo del matrimonio de la Reina. 
En cuanto á la gloria ó al descrédito que su 
última obra podrá imprimir en su renombre de 
publicista , él está seguro , en todo caso, de com- 
partir la suerte del desterrado de Gaeta. El por- 
venir escribirá sobre este libro la palabra errary 
y este error tomará para Balmes el nombre de 
ilmion de la féy asi como para el Pontífice toma- 
rá el de ilusión dé la caridad. Por nuestra parte, 
llenos de confianza en el juicio que pronunciará 
la posteridad , admiramos desde ahora en el es- 
critor un presentimiento estraordinário de la obra 
divina llevada á cabo por el Pontífice á costa de 
tantas angustias y de tantas lágrimas. 
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La amargura con que agoviában én España al 
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autor de Pió IX no tardó en aumentarse con las 
noticias que llegaban del estranjero. Dos meses 
después de la derrota de Sunderbund, la catástro- 
fe del 24 del febrero en Francia hacia brotar to- 
dos los peligros ocultos en el seno de la aparente 
seguridad de la Europa. España con su espíritu 
público , secundado valerosamente por la e^ada^ 
rechazaba el contagio , de la manera que un cuer- 
po vigoroso atraviesa impunemente una atmósfe- 
ra apestada. Pero la Italia no tenia este privile- 
gio. El mismo Balmes , profeta demasiado perspi- 
caz, habiá vaticinado con una exaetidad descon- 
soladora ^ los acontecimientos de que era teatro 
Francia. Antes de espirar solo ftié testigo de los 
preludios de la revolución romana. Será curioso 
buscar en sus escritos postumos, cuáles fueron 
sus últimos pensamientos acerca de las actuales 
preocupaciones de Europa. Entre estos escritos 
se halla uno acercsb de la República francesa. 

Poco antes de los grandes acontecimientos de 
febrero y marzo de 1848, habia salido Balmes 
de Madrid para retirarse a Barcelona. Toda su 
actividad se concentraba entonces sobre un tra- 
bajo algo éstraño á las ocupaciones de los años 
anteriores. Traducia al latin su Curso de filosofía ele- 
mental , y reavivando las reminiscencias de aque- 
lla edad en que escribía mas fácilmente en latin 
que en castellano , se dedicaba á formular su pen. 
Sarniento conforme al genio mas puro de la len- 
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gua de Cicerón. Á este trabajo se unia un recaer, 
do de su último viaje. á Francia. Mr. AíFre, tan 
próximo entonces á la gloria del martirio, habia 
conversado con Balmes, haciendo uso de aquel 
sencillo é interesante sentimiento que en la me- 
moria de cuantos le oyeron ha dejado una impre- 
sión indeleble. Este le habia aconsejado que tradu- 
jese El Compendio de Fibsofía al latín, y como doctor 
que también era Mr. Affre, ofrecía el derecho de 
asilo á su doctrina en el momento en que se halla- 
se revestida de las formas clásicas, necesaria para 
connaturalizarla en las cátedras del clero. 

«El 11 de mayo, nos dice D. F. M. Cuadra- 
do (i), vi á Balmes en Barcelona. La versión la- 
tina de su Curso de filosofía elemental para uso de 
ios Seminarios, le ocupaba y le fatigaba ; pero sin 
desvirtuar en lo mas minimo la serenidad de su 
ánimo ni los encantos de su trato. Nuestras pala- 
bras, comprimidas por una » separación de dos 
años, salían en precipitados torrentes de nuestras 
bocas. La conversación fué viva , espansiva , y no 
careció de alegría. La política . las cuestiones so- 
ciales ocuparon la menor parte. Al cabo de una 
hora se habia unido á nosotros un tercer , interlo- 
cutor. Este era el joven literato D. Pablo Pifer- 
rer. Establecióse entre nosotros una afectuosa dis- 
cusion acerca de la diversidad de nuestras faculta- 
des , y los rasgos distintivos de nuestros caracté- 

iÜ Bevista Hispano* Americana , entrega tercera. ' ' 
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res. Cada cual se esforzaba en conceder la venta- 
ja á los otros. aHasta la noche \ hasta la vuelta.» 
Estas fueron las fórmulas de un adiós que habia 
de ser eterno. La primera noticia que tuve de la 
enfermedad de Balmes, enfermedad que todavia no 
causaba inquietud alguna y la debí á la pluma de 
Piferrer..... 

«Ahora una muerte casi simultánea ha reunido 
estos' dos nombren 9 igualmente puros , igualmeMe 
queridos , ya que no se hallen rodeados de igual 
celebridad. £1 uno de ellos lo dio todo a la inte- 
ligencia y el otro todo a la imaginación : en el 
primero ^ la fílosoñá > la ciencia del publicista; 
en el otro, las inspiraciones de la poesía y del 
arte. Nacidos en la misma provincia ; dominaí- 
dos por la misma fé ; ligados con recíproca esti- 
mación y estaban confundidos en la amistad del 
que traza estas líneas. Piferrer tenia treinta años; 
Balmes tenia treinta y ocho. El mas joven avan- 
zaba rápidamente á aquella madurez de tálen- 
la á que el primero habia llegado desde su pri- 
mer paso. Delante de ellos un porvenir honroso, 
de poder intelectual, de riqueza en las regiones 
del Espíritu; en ambos un ardor impaciente de 
crear, cien proyectos concebidos y acariciados 
con exaltación ; todo se ha desvanecido como un 
sueño (1). 

(1) Don Pablo Piferrer murió el 25 de julio en Barcelona , unos dos me-* 
ses después de la conferencia en que se reunieron los tres amigos por la Úl- 
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Se recordará la prínáera enfermedad que estu^ 
vo á punto de arrebatar la vida a Balmes, cuando 
tenia diez y siete años^ estando en la universidad 
de Cervera. Después, en la primavera de 1841, 
sufrió un segundo ataque de la misma naturaleza; 
una fiebre catarral que solo cedió por la eficacia 
de un remedio que le fué recomendado muy á 
menudo , pero muy vanamente: el reposo. La ma- 
yor parte del tiempo que ha consagrado á la vida 
pública, fué, en cierto modo, disputado por él á 
los sufrimientos y ái la muerte. Cuando se alejó de 
Madrid por la última vez , » como un pobre pá- 
jaro que inútilmente procura libertarse de los per- 
digones que lé han herido (1), llevaba ya, dice 
D. Antonio Soler, una herida oculta. Hablan lle- 
gado el término de sus esfuerzos y el dia de la 
recompensa. 

«El 14 ó el 15 de mayo, nos dice D< Miguel 

tima vez. Este joven poeta, de corazón apasionado, de pensamientos pro- 
fundos , había emprendido una publicación inmensa , f ilulada Recuerdos y 
Bellezas de España. El arte , la erudición y la poesía se dan la mano en. esta 
obra. Solo han visto la luz dos tomos : uno acerca del Principado de Cata- 
luña , el otro acerca de la Isla de Mallorca. Don F. M. Cuadrado será el 
continuador de estos trabados. 

(1) Palabr^is que él mismo empleó aplicándolas á uno de sus amigos des- 
de la infancia. 
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Balmes, su hermano ^ estábamos solos hablando, 
sentados en un canapé , cuando de pronto se apo- 
deró de él un temblor espasmódico.» Aquel era el 
primer síntoma de un mal que desde el primer ins- 
tante filé considerado como irremediable. La no- 
che siguiente se apoderó de él el insomnio. Los 
médicos le aconsejaron que ftiese á respirar el aire 
vivificador de las montañas natales. Su herma- 
no 7 toda la familia de este salieron con él de Bar- 
celona el 28 de mayo, y le acompañaron á Yich. 
En los primeros dias que siguieron al de su llega- 
da, un alivio momentáne<> hizo esperar que se 
restablecería. Una vez salió á paseo ; recorrió con 
paso vacilante ya los mismos lugares en que ha- 
bía pasado su estudiosa juventud. Inútil remedio. 
«Pronto, nos dice D. Antonio Soler, aquella inte- 
ligencia tan lucida comprendió que se acercaba su 
hora postrera. El aceptó el sacrificio sin murmu-^ 
rar. Sin embargo, púdose notar en él cierto vago 
deseo de conservar la existencia; último instinto 
de nuestra naturaleza que prueba hasta qué punto 
es verdad que la muerte es un castigo.» 

El 19 de junio todavía se levantaba Bálmes , y 
gustaba de ver en tomo suyo reunidos algunos 
amigos. El cuidado de sus parientes limitaba todo 
lo posible el número de visitas. El 21, él mismo pi- 
dió un confesor. Le hablaron del Santo Viático. 
Al día siguiente en que se celebraba la festividad 
del Corpus , fué consagrada la hostia en su habitá- 
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cían. ((Acaba de recibir á Nuestro Señor con mu- 
cha devoción» escribe el canónigo Soler. Dos dias 
después , un médico muy acreditado en Barcelo- 
na y el doctor Gil y llamado para consulta á Yicb; 
declaraba de conformidad con sus compañeros, 
que la enfermedad era una tisis pulmonar llegada 
á un grado tal, que ya era incurable. 

«No podríais figuraros , escribe D. Miguel Bal- 
mes, la resignación que ha conservado en medio 
de sus sufrimientos. Ninguno de nosotros ha oido 
salir de su boca un suspiro siquiera.» ¡Qué con- 
suelo, escribe el canónigo Soler (1), es el de ver- 
le de aquella manera inmolado sobre el altar de la 
voluntad divina! £1 no quiere mas que lo que Dios 
quiere y como Dios lo quiere : presagio feliz de 
que aquella alma grande , abismada pronto en el 
seno mismo de Dios, empezará á cumplir por una 
eternidad en medio de delicias sin fin , la voluntad 
divina.» Poco antes de agonizar, habiéndole pre- 
guntando uno de sus amigos cómo se encontraba: 
«Gracias á Dios, voy bien, respondió Balmes. En 
mí hay dos hombres ; uno espiritualy otro corporal. 
Del hombre corporal me ocupo muy poco.» Los 
dos últimos dias de su vida pasaron en continuas 
convulsiones , accesos de delirio y angustias. Du- 
rante los intervalos de calma y lucidez , su alma, 
sostenida, exhortada por las palabras de un amigo, 
permanecía elevada á Dios. Por segunda vez se le 

(1) Eslt carta liana fecha 7 da jalio. 
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habia administrado el Santo Viático ; entonces re- 
cibió también la Extremaunción. «Dos horas an- 
tes de espirar dio á entender que deseaba ver á 
su confesor. Apenas le vio Balmes, exhaló su con- 
trición con muestras de un dolor que conmovia. 
Se colocó junto a su cama una piadosa efigie de la 
Santa Virgen , y los ojos del moribundo se fijaron 
con afán en aquella imagen. Su alma pasó á ma- 
nos de María para ser presentada por ella al juez 
supremo de vivos y muertos. Asi espiró Balmes: 
grande en su vida ^ no menos grande en su muer- 

te (1). 

Era el dia 9 de julio á las tres y veinte minu- 
tos déla tarde (2), «Balmes , dice D. Antonio So- 
ler, murió comohabia vivido : pocas palabras, mu- 
cha meditación , ninguna queja , ningún pensa- 
miento amargo. Los designios providenciales á 
que siempre tributó tanto respeto , fueron para él 
en aquel momento supremo , objeto de profunda 
veneración. Ha recibido todos los auxilios conteni- 
dos en los Sacramentos. El dia del Corpus , en 
particular, se celebró la misa én su habitación y 

(1) otra carta del canónigo Soler. 

(2) M. de Chateaabriand , en Francia habla fallecido cuatro dias antes. 
Asi, dice an biógrafo, la Iglesia ha perdido casi en un mismo instante dos 
de los hombres quemas victoriosamente la han defendido > el uno por me- 
dio de la filosofía , el otro por los encantos poéticos (Ant. Soler). Fácil se- 
rá señalar ademas algunas otras diferencias entre estos dos servidores de 
la Iglesia. 

fio uno de sus últimos yiages i Francia , D. Jaime Balmes vio á M. d« 
Clisteaubriand , y le dijo : «La España está enferma.n—uNo solo la España 
filis Europa entera^» respondió lu ilustre interlocutor. 



116 JAIME BAUdS. 

el cuerpo de Nuestro Señor le sirvió de alimen- 
to sagrado. Como se ve, Dios no rehusó consuelo 
alguno a aquel esforzado y fiel campeón de su 

Iglesia. En el momento en que se le administró 
la Extremaunción, hizo observar al sacerdote el 
sentido de esta palabra extrema.... Cuando á fines 
de mayo llegó á Yich, se alojó en casa de un ecle- 
siástico venerable y uno de sus mas Íntimos amigos. 
Aquel noble techo es el que ha recibido el último 
suspiro y recogido, no ya sus últimas palabras (por- 
que apenas pudo hablar en los dias de su agonía), 
pero la lección de su silencio casi tan preciosa é 
instructiva como sus palabras (1).» 
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Aquella muerte tan prematura, difundió por 
toda España un doloroso asombro. A pesar de la 
diversidad de opiniones, todos los españoles ha- 
blan llegado á adquirir costumbre de considerar á 
Balmes ya en mayor ó en menor grado, como 
una de las glorias de la patria. T era todavía tan 
joven aquella gloria , se aumentaba de tal manera 
de día en dia , que su desaparición tan repentina 
fué una desgracia sentida por todos. La ciudad de 
Vich, mas particularmente interesada en el re- 
di Biografía , etc. 
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nombre de Báihes , quedó por lo mismo mas lie* 
na de sorpresa y consternación por la catástrofe 
acaecida en su recinto. Oigamos otra vez á don 
Antonio Soler. 

«Apenas habia espirado Bálbies, todos senti- 
mos que formaba parte de k gloria nacional , y nos 
consideramos en el deber de recoger los yestigios 
de aquella grande memoria. Se le hicieroo exe- 
quias di^aas de un príncipe de la Iglesia. No hubo 
siquiera una persona notable en la ciudad de Yich, 
cualquiera que fuese su clase y profesión que no 
acompañase sus restos ó no asistiese á la ceremo- 
nia fúnebre. La municipalidad en masa concurrió 
a ella; cosa que solo sucede en los casos mas es- 
traordinarios. Un oficial general y don Ramón de la 
Rocha ^ que se hallaba de paso en la ciudad, quiso 
en nombre del ejército , pagar un tributo á la me- 
moria de Bálmes (1).» 

De esta manera , observa el canónigo Soler, se 
realizaba completamente con respecto á Bálmes, 
esta palabra del eclesiástico : «El que teme al Se- 
ñor se sentirá feliz en su última hora y será bende- 
cido el dia de su muerte.» En yez de los modestos 
funerales que habia pedido en su testamento , la 
ciudad entera , el alcalde , la corporación munici- 
pal , el obispo de la dióce»s , el cabildo catedral, 
determinaron hacer á sus restos las mayores hon-^ 
ras. Un nún^ro considerable de habitantes de Vich 

(1) Biografía. 
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acompañó su ataúd , Hevando antorchas fúnebres^ 
El Seminario que recordaba habían tenido lugar eir 
él sus primeras lecciones , envió todos sus profeso- 
res y una diputación de sus alumnos. 

«El lUmo. Señor, el obispo electo de la diócesis, 
quiso celebrar el oficio en persona. En medio de 
aquel concurso numeroso ^ al escuchar los acentos 
de la solemne música, y sobre todo en presencia de 
aquellos restos mortales que tantos recuerdos ins- 
piraban, httbíérase dicho que Bálmes llenaba por 
sí solo la vasta Iglesia. Al mismo tiempo qoe nues- 
tras oraciones intercedían con Dios por su alma, el 
recuerdo de su escelente carácter absorvia todos 
nuestros pensamientos. Pormi parte, mas de una 
vez pensé en los discursos que estas tristes cere- 
monias podian haberle inspirado. Probablemente le 
hubiéramos visto reírse de nuestro dolor, tal vez 
hasta reprendernos y refrenarlo.» 

Cuatro días después de la muerte de Bálmes, 
el Ayuntamiento de Vich publicó la disposición si- 
guiente: c<A imitación de lo que constantemente 
se verifica en la capital del reino, considerando 
que es justo inscribir en algún sitio de nuestra ciu- 
dad el nombre de nuestro célebre compatriota el 
doctor y sacerdote D. Jaime Balmes, fallecido en 
esta ciudad el 9 del presente mes; considerando 
que á la entrada de la ciudad por el lado de la 
puerta de Barcelona , se halla precisamente una 
espaciosa plaza que todavía no ha recibido nom- 
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hre: el Illmo. Ayuntamiento constitucional, en su 
sesión ordinaria de este dia, ha dispuesto que 
dicha plaza tome en adelante este nombre : Pla- 
za de D. Jaime Balmes. 

Vich 14 de julio de 184.8.— Por acuerdo del 
Illmo. Ayuntamiento constitucional , José Prat de 
Saba , secretario. 
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Al dar cuenta á un amigo de estos primeros 
honores tributados á la memoria de Balmes (1), 
el venerable Canónigo magistral de Y ích escribía 
estas lineas: 

<xEn la desgracia que lamentamos no tanto 
considero la pérdida de la preciosa joya que 
adornaba nuestra ciudad , como el menoscabo re- 
cibida por la sociedad con la ruina de esta pode- 
rosa columna , ornamento de la Iglesia. Por for- 
tuna, los luminosos escritos de Balmes no bajan 
con él á la tumba : cada uno de ellos hará revi- 
vir su querida memoria. La senda de Balmes, como 
la del justo, será como una claridad brillante que 
se aumentará hasta en mitad del dia. Mientras mas 
se estudien sus escritos , llenos de puros destellos 

(1) La disposición acordada por el ayuntamiento fué impresa y publica- 
da, asi como también nn discurso pronnnciado por el alcalde. A estos dos 
doeomentos segnia nna relación detallada de las exequias. 
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de verdad, tanto mas se verá estenderse la gloria 
del que los ha trazado. Quiera Dios que descanse 
en paz; que la luz eterna brille ante su vista; 
que en él seno de esta luz comprenda mas cla- 
ramente nuestros infortunios j y que á los pies de 
Dios, conciba una conmiseración eficaz por nos- 
otros.» 

Puede decirse que este lenguaje fue el de 
toda la Iglesia de España. En gran número de 
santuarios ilustres del reino, solemnes ceremo- 
nias en honra de Balmes , reunieron á los magis- 
trados 7 á lo mas notable de la nación. Muchas 
oraciones fúnebres pronunciadas desde el pulpito 
y difundidas entre el público atestiguan hasta qué 
punto movia y vivificaba los ánimos del clero, la 
doctrina del escritor. Uno de estos sermones fué 
pronunciado el dia 3 de agosto en la iglesia del 
Seminario de San Carlos en Zaragoza , por el doc- 
tor D. Manuel Martinez, en presencia del arzo- 
bispo de la diócesis , de las autoridades y de las 
personas mas distinguidas de la ciudad. Al pie 
del catafalco estaban colocadas todas las obras de 
Balhes sobre asuntos religiosos 6 filosóficos. Al- 
gunas páginas de este discurso tendrán cabida en 
nuestro trabajo , cuando entremos en el análisis 
de la filosofía de Balmes. Véanse las palabras con 
que terminaba dicha oración: 

«Sin duda, esta alma superior, jamás fué presa 
de pasiones groseras. Pero este vigoroso espíritu 
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ha remofklo el mundo en busca de la verdad; 
Qi}íén sabe si^ en este trabajo inmenso, habrá sido 
empañada su pureza por algunos átomos de polvo? 
Si te queda algo que espiar y recibid y Dios justo 
y misericordioso, el sacrificio incruento que ve-^ 
nimos á ofreceros. Nosotros > señores, consolé- 
monos de la momentánea ausencia de este gran 
genio. Desear á Jaime Balmes mas larga vida, hu- 
biera sido un verdadero esceso de amor á nos-* 
otros mismos. Ha trabajado tanto I Como otro Ja- 
cob , ha sido abrasado por el sol durante eldiay y par 
el hielo durante la noche: el sueño ha huido de sus 
párpados; sus dias sobre la tierra han sido semejantes 
á los del jornalero; coma el esclavo ha deseado lasom- 
bra y como el mercenario ha apetecido el fin de su tra- 
bajo. Porqué, pues, no habia de conseguir aho- 
ra su descanso? — Ah! descanse en paz el gran apo* 
logista católico! Descanse ^n paz él gran filósofo 
cristiano, el escritor elocuente y piadoso I Que el 
autor de \m Observaciones sobre los bienes del cl^ro, 
el autor del Criterio y de la Filosofía elemental y fiínr 
damental, de las Cartas, sobre él escepticismo y de la 
obra sobre el Protestantismo; que el alma del ilus- 
tre español, del sacerdote D. Jaime Balmes, des^ 
causeen eterna paz!» 

Balmes, mucho masáteato al deseo de esten- 
der la verdad que al cuidado de formar su propia 
reputación, como se ha visto ^ no habia pretenndi- 
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do dignidades edesiástieas , ni tdislineiiHies litera- 
rias, a España y sin einbargo ^ -empezaba k conce-^ 
derie los honores que por tqnto tiefupo hadoria e^ 
tado Doereciendo , dioe p. Ai^toiúo Soler; este 
precisamente 'fué el momento que IHos escogió 
para llamarle á otras reecÑtnpensafiu» A fines de 
enero de 1848 y algunos meses antes de su muer- 
te ^ habiendo quedado ¥acanteen la Academia real 
una plaza y la de Mgr. Amat^ obispo de: Astorga^ 
el Sr. Marqués de Viluma y foé comiaíofiado por 
voto unánime de la corpora<;i(Mi , para ofrecérsela. 
Balmes llenó las formalidades de costumbre y fué 
elegido miembro de la Academia. 

Fundada y si la memoria nos ayuda y por el Rey 
Felipe y á semejanza de la institución de Riche* 
lieu , la Acadraotia dé la lengua española ba pres- 
tado desde su origen un no interrumpido tributo 
de eminentes trabajos. Bai^mes tomaba asiento en 
ella como historiador y filósofo mas bien :que á 
titulo de hablista ó gramático. Ni siquiera tuvo 
tiempo antes de naorir para tei^tninar su discurso 
de recepción. Su plai», vacante otra vez antes 
de que llegara á tomar posesión de ella y ha sido 
ocupada por un literato cuyo güito y finura son 
conocidos en París y en Londres tan bien como 
en España: D. Joaquín de Mora. £n el momento 
de sentarse en aquel puesto y marcado con un 
grande y triste recuerdo ^ el Sr. >de Mora {nronun- 
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dá ti «Ba 3*de didembre algunas palabras de que 
nos haremcfs cqrgo en otro lugar (1). 

A este tributo de la Academia , debe unirse el 
que diariamente continúa tributando España ente- 
ra á la memoria de Balmes, añadiendo nuevas 
ofrendas á la suma ya reunida para erigirle un mau- 
soleo. Estas listas de susericion contienen los nom- 
bres mas conocidos en la antigua monarquía y los 
mas brillantes de la era moderna. Bastaria recor- 
rerlos para comprender cuan general era la in- 
flueneia que ejercia Balmes. En efecto, un inmen- 
so número de íntdigencias recibía de él una direc- 
etan que las guiaba en todo , en religión y en polí- 
tica , en filosofía. Aun los ánimos opuestos á sus 
doctríims y veneraban involuntariamente su carác- 
ter y su piedad. £1 sacudimiento que acababa de 
agitar toda la sociedad europea en España y reu- 
nía en vista de un peligro común , personas que 
hasta entonces separadas por nombres ó diferencias 
de opinión y se habian tratado codm enemigas. En 
el momento en que Balmes bajaba al sepulcro, ha- 
bia llegado á ser por lo peligroso de las circuns- 
tancias y por la superioridad de su talento, el doc- 
tor de toda la nación. El monumento con que su 
país le manifiesta una gratitud inmortal, será erigi- 
do en medio de los recuerdos de las discordias ci- 
viles como una prueba de esa oculta unidad que 
reconcilia de nuevo sobre las bases de la fé católi- 

^1) Véase mas adelante el análisis de las obras filosóficas. 
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ca y de la adhesión á la Iglesia , á todos los hijos 
de España 7 por tanto tiempo inquietos j divi- 
didos. 



xxxn. 



Pero un panegírico todavía mas m^norable en 
honor del publicista católico se ha manifestado en 
los actos del gobierno español y en las palabras de 
los representantes oficiales de la nación. 

El trastorno comenzado en Francia en febrero 
de 1848 y estendido desde ella á toda Europa , no 
ha podido alterar el suelo español. Esta tierra^ sa- 
turada de cristianismo práctico , ha sabido recha- 
zar los ataques revolucionarios. Solo ella^ en me- 
dio de las grandes naciones sometidas á la fé ro- 
mana ; solo España ha podido ofrecer á Pío IX un 
auxilio libre y solemne. Este ejemplo dado por Es- 
paña 7 ha sido seguido por otras naciones ; pero á 
ella <lebe quedar reservado el principal honor. 

No es esto solo. Al abrirse la última legislatura, 
la conducta del gobierno español , asi en los asun- 
tos de Roma como en su resistencia á los planes 
demagógicos 9 ha sido objeto de una pública discu- 
sión. El pensamiento nacional debia manifestarse. 
¿Cuáles han sido las doctrinas que lo han revela- 
do ? — Una demostración magnifica de loij princi- 
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pios de la p<^itica cristiaiía^ tal como los mas ilus^ 
tres doctores j Balmes, su último eco> la han en^ 
señado* Sería preciso traflscribir aqui por completo 
el diseurso' pronunciado el 4 de eneró último en la 
tribuna del Congreso español por D. Juan Donoso 
Cortés > Marqués de Yaldegamas. Orador del par- 
tido que gobierna á España ^ diputado adicto al ga- 
binete actual y honrado en estos momentos con el 
cargo de míni^ro {denipotenciario en la corte de 
Berlin , el Marqués de Yaldegamas ha reproducido 
bajo una forma admirable las mismas doctrinas que 
llenaban los escritos de Balmes. Constituyéndose 
de este modo en traductor del pensamiento cató* 
lico^ se ha erigido en intérprete de las conviccio- 
nes que dominan casi todas las inteligencias en Es- 
paña. De aqui procede la brillante acogida que ha 
recompensado su discurso. Admirador del talento 
de D. Jaime Balmes^ conforme con él acerca de 
las principales verdades en el orden político, el 
Marqués de Yaldegamas no desdeñará ser inscrito 
en el número de sus apologistas. Ninguno es mas 
elocuente que él (1). 

XXXIII. 

Un escritor activo y fecundo no muere casi ines- 

(1) Nuestros lectores se complacerán en encontrar en la última parte de 
nuestra obra, é continuación de las opiniones poUticaa de Jaime Balmes* 
08 principales trozos del último discurso y de un escrito reciente del señor 
Marqués de Valdegamas. 
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perádafmenté á ia edad de 98 años ün dejar mas 
de Hn trabajo medio trazado por su ploma ó su 
pensamiento. Báimb^ había concedo proyectos 
numerosos. En el momeMo de cevrar su libro de 
política y tuvo la idea de continuarlo pata difundir 
mezcladas con sus propias lecciones y h» obras del 
Conde José de Maistre /que le inspiraban grande 
admiración. Por el mismo tiempo trató de erigir 
en Madrid una especie de Ateneo católico cfue sir- 
viera como de foco é imprimiera una dirección al 
movimiento de renacimiento religioso en España. 
Lo mas selecto de la nación de uno á otro estre- 
mo y seria invitado para este objeto. Multitud de 
dbras antiguas y modernas á propósito para empa- 
par en la ortodoxia la literatura y las ciencias y la 
historia ; se hubieran dado á luz por esta socie- 
dad. Poco antes de morir Bálmes estuvo para abrir 
en Madrid una cátedra pública. Ocupábase tam- 
bién del plan de una Revista Católica y' y por úl- 
timo, pensaba escribir mas tarde , un Tratado de 
Teología y un compendió de Hktoria Sagrada y unas 
Memorias acerca de los acontecimientos de España 
desde 1833. Con el título de Cartas á un Semina- 
rista habia empezado una obra cuyo objeto era 
trazar un plan de estudios clásicos. A mas de la 
versión latina' del Curso de Filosofía elemental y el 
fragmento sobre la República francesay sus papeles 
conteñian al tiempo de su muerte numerosas no- 
tas para un tratado de matemáticas. 



Jaime BALMESi. 127 

' Otros escritos de fecha anterior^ en especia 
una meaima titokidq : De la conducta que los eole^ 
siásticos deben observar con respecto á los incréduloSj 
han podido ocupar un lugar en la colección de 
sus obras postumas (1). Desgraciadamente algunas 
páginas de un valor infinitamente major, quedarán 
cubiertas con un velo. En la época en que las re- 
laciones diplomáticas entre España y la Santa. Sede 
fueron reanudadas > Balmes trazó un cuadro de la 
situación religiosa , política y social de su país. 
Este escrito , que se dice era de un mérito esce-^ 
lente 7 fué dirijido á S. S* Pío IX» £1 publicista 
cristiano recibió sobre su lecho de agonía una con- 
sulta en que el mismo Pontífice le preguntaba so- 
bre el derecho de nacionalidad y ^hrehi indepen- 
dencia. La muerte no le permitió contestar. 

£n 1844, Gregorio XYI habia aceptado el 
presente de un ejemplar de la obra isobr e el jPro- 
testantismo j y lo colocó en su biblioteca partículm*, 
Monseñor BrunelU, enviado estraordínario de 
Pío IX en España, no vaciló en dar á BaIj^gs el je- 
tado de : el Santo Padre de la época actval (2). Aca- 
bamos de ver cómo el escritor español descendió 
al sepulcro honrado con una nueva prueba de la 
confianza pontificia. Asi en su vida m^eció las 
distinciones mas dignas de una piadosa ambición^ 
profesando bajo un doble Pontificado doctrinas to-* 

(1) Vida de Balmes por D. B. G. de los Santos. 

(2) £1 Santo Padre de la época Vida dé Balmes, ete., loe. cit. 
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das tomadas con mano atrevida y segura de las 
abundantes fuentes de las in^iracíones católicas. 
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El sentimiento que principalmente brilla en to- 
da la vida de Jaime Balmes, igualmente qfue en sus 
acciones y escritos , es su amor á los intereses de 
la fé. Ninguna pasión aparta su corazón de este 
amor constante con que se ligó al servicio de la 
Iglesia y ningún pensamiento distrajo su espíritu del 
culto de la ortodoxia^ 

El segundo tomo de la Füosofía fundamental ha- 
bia sido denunciado en Roma á la congregación 
del índice^ como tachado de error. «He leido y 
Dreleido mi libro , decia Balmes á un amigo. Creo 
»que no contiene ningún error dogmático. No 
»obstante, qualquiera que sea mi convicción en 
»este particular , no tomaré la pluma para defen- 
»derme. Si una sola proposición fuese condenada, 
»retiraré la edición entera , y la arrojaré al fuego. 
»A1 mismo tiempo, anunciaré por medio de los 
»periódicos mi obediencia á las decisiones de la 
»Iglesia.)¡> Felizmente^ la sospecha concebida se 
desvaneció al instante. El público ignoró este su- 
ceso. En vez de censuras, la obra del doctor es- 
pañol recojíó en Roma vivos elogios. 



JAIME BALMES. 129 

ccUna de las cosas sobre la que Balmes conta- 
ba para preservarse del error, dice uno de sus 
biógrafos , era su sensibilidad estrenua y la impre- 
sión que en él producía toda advertencia dada de 
buena fé.» «Puede suceder, decia él mismo, que 
esperimente en el momento un sentimiento de mal 
humor; pero la reflexión vendrá luego en mi ayu- 
da, j me hará seguir, el camino indicado.» Tam- 
bién habia encargado á algunos de sos mas ínti- 
mos amigos le manifestasen el menor desliz que 
cometiese su pluma. «Desgraciado de mí , decía, 
)>si olvidase un solo instante los deberes a que es- 
»toy ligado en mi cualidad de escritor. A la ver- 
»dad, si cometiese un solo atentado contra la re- 
»gla de mi fé, solo el sentimiento de mi falta qui- 
»tariá todo el vigor a mi inteligencia (1).» 

En el momento que criticas violentas atacaban 
su Pío IX, escribía estas palabras: «La verdad, la 
»virtud , la conciencia , Dios : Tales son los obje- 
»tos sobre los cuales debe permanecer fija nuestra 
»consideracion. Todo lo demás es transitorio.» 
La perspectiva de honores temporales, el favor de 
los grandes ó de los principes , hallaban á Bálmes 
insensible. Llamado desde su instancia al estado 
eclesiástico por una vocación decidida, repetia 
que cien veces hubiera tomado este tratado si cien 
veces debiera repetirse su elección. Para dar una 
última satisfacción á la dignidad de su carácter, 

(1) Vida dé Bal^neSf ote., passiun. * 
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meditaba retirarse bajo el abrigo de un techo sa- 
grado al amparo de alguna iglesia. «Esto es, de- 
cia, lo que debe hacer un sacerdote.» 

Balmes era de una estatura un poco mayor que 
la mediana , de una complexión débil y poco des- 
arrollada. Su semblante delicado y pálido indi- 
caban el hábito del sufrimiento. Hasta en sn mo* 
do de andar se revelaba el decaimiento de su sa- 
lud. No podia vérsele sin sentirse llevado hacia 
él de una especie de atractivo decoroso. Con todo 
esta apariencia de languidez reflejada sobre todo 
su ser, desaparecia bajo el fuego que brillaba en 
su mirada. Su frente, sus labios tenian un sello 
de la energía que se encontraba también en sus 
ojos negros, profundos, animados de un brillo es* 
traordinario. La espresion de su fisonomía, tenia 
una mezcla de viveza , de candor , de melanco- 
lía y de fuerza de alma. En la sociedad de aque- 
llos que poseian su amistad ó confianza , su rostro 
se animaba y dejaba brillar la pureza de su cora- 
zón. Al contrario, en presencia de personas des- 
conocidas, este mismo semblante parecía cubrir- 
se de un velo impenetrable. 

Si la influencia de la primera educación, al- 
gim tanto agreste , se dejaba percibir algunas ve- 
ces , y se vislumbraba en los modales y porte de 
Balmes^ no obstante^ nada impedia descubrir en 
él un natural noble y una cierta dignidad elegan- 
te. El fondo de su carácter le formaba una sensi- 
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bilidad velada y comprimida qae atraia y removía 
ftiertemente ks simpatías. Por efecto de la abne* 
gacion cristiana , y bajo la presión de la voluntad^ 
esta sensibilidad se habja plegado á las reglas de 
una razón austera (1). No por eso esta sensibilidad 
dejaba de existir, semejante á las fuentes ocultas 
de las que brota hasta la superficie de la tierra 
mía fecundidad 9 cuyo origen se esconde a la vista. 
£s indisputable que Bauies sentía con una 
viveza estremada ciertas atenciones , y en particu- 
lar las del hogar doméstico. Cada día la memoria 
de su madre vema á herirle de nuevo. Una hija 
de su hermano j niña apenas balbuciente; estaba 
ligada á él por una predilección marcada. No po- 
día hablar de ella sin que las lágrimas aparecieran 
en sus ojos. Don José María Quadrado, que ha 
conocido mucho á Balmes y frecuentado su trato 
en la época en que la esperiencia y la madurez 
de los años le habían ya perfeccionado y termina 
con estas líneas la pintura de sus costumbres y ca- 
rácter: «Observador escrupuloso de las mas pe- 
»queñas obligaciones sacerdotales* adquiría en las 
^prácticas del ascetismo , el vigor que desplegaba 
»en sus trabajos intelectuales. La distribución de 
)i>su tiempo era estremadamente metódica. Sus so- 
nlaces se reducían al trato intimo de cinco ó seis 



(1) DoB Antonio Soler asesara t|iie en Iob úUiínos instantes de su vida, 
Balmes sintió la exajeracion algún tanto apasionada de esta especie de es- 
toicismo. 
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»aiiiigos. Sincero en sus juicios , lleno de pruden- 
»cía en sus consejos, conopia el proftindo de los 
»secretos del corazón humano , no solamente, m» 
»trasportes sublimes ^ sino aun de los movimientos 
»escitados por los incidentes vulgares de la vida. 
»La lisonja era menos agradable á sus ojos que la 
» independencia. Honraba á sus amigos , dándoles 
apruebas de la confianza mas absoluta. Su senstbi* 
»lidad era esquisita, pero la habia son^tido al 
»imperio de la razón. Sobre todo habia rehusado 
»disimularla. Ávido de ser amado, le hemos visto 
»alarmarse al ocurrírsele que las defereacii^ de 
»que era objeto podian quizá rendirse menos al 
»hombre que al escritor (1).» 

Don Pedro de la Hoz escribe también, á su 
vez : ccBalmks era inclinado á sostener su opinión 
»con cierta tenacidad. Sin embargo, desistia desde 
))el momento que creia ver en su persistencia la 
))menor infracción de un deber; de «K)do que es- 
»ta inclinación no llegaba hasta hacerle incurrir 
»en una verdadera falta. En cuanto á la acusax^ion 
»de avaricia de que ha sido objeto , es de; todo 
»punto infundada. Era por el contrario pródigp, 
»hasta el punto que durante nuestro viaje,. hecho 
»en común, acabé por manifestarle que era ¿tan 
wpoco á propósito para administrador como ; jío 
»mismo poco económico á la verdad.» 

En efecto , nosotros sabemos que Balmes so- 

(1} Revista Hisp. Americ, entrega tercera. 
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corría Hberalmente á los píobres. Habiendo salida 
por su trabajo.de uaa indigéDcia estrema, tenia en 
el cuidado de sus intereses pecuniarios^ tanta pru- 
dencia y esmero como en todos sus negocios; 
mas en ninguna circunstancia traspasó los límites 
que por este concepto le imponia la regla sacer- 
dotal. Si su hermano , viniendo a ser su herede- 
ro , se encuentra súbitamente enriquecido con la 
propÍ€sdad¡de siiá obras, nadie podrá ver aquí una 
maestra reprensible de amor fraternah En cierta 
época j D. Antoniio Ristol , preso en la emdadela 
de Sárcelona por los revolucionarios sublevados 
en esta ciudad, esperimentó la. generosidad.de :SU 
amigo. Recordainos también que dos meses des? 
pues déL matrimonio de la Reina, Bíxmes, por 
motivos de dignidad, desistió de la publicación 
de una obra que lé prómetia abundantes ganan- 
cias^ al. par que honor. 

De modo , que los pocos y vagos cargos que 
se han podido erigir contra Baoies, acusan en 
él á mas ciertas tendencias naturales , inclinacio- 
nes, que, la razón y la piedad tuvieron qué comr 
batir: se puede asegurar que todo en este hombre 
habia acabado por hacerse recto y razonable. Si 
por otra parte se consideran las incontestables vir- 
tudes que brillan eñ eji curso de su vida , un tan 
gran celo por la verdad, "un amor tan ardiente 
por tod^ las cosas: nobles y elevadas, nose po^- 
drá rehusar ql su^c^bii: á est^s p^s^bra^.fl^ s|dmi- 
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rabie simplicidad , escritas por un amigo del insig* 
ne publicista : c<A mi juicio , Jaime Balmbs po* 
)»seía los siete dones del E^íritu Santo (1)*»^ 
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Según una re^a bastante sabida , los méritos 
que distinguen el talento de cada escritor , partici- 
pan de las cualidades que se le han reconocido en 
sus inclinaciones 6 en su carácter. Es demasia- 
do f&cil de distinguir en Balmi» un sello partíca- 
lar agravado en su espíritu por la acción de las 
instituciones que influyeron en su juventud: 

El verdadero genio de Balmes, el carácter 
distintivo de sus obras , el sello que distingue sus 
pensamientos y escritos , es el buen sentido. Se ob- 
serva justamente que esta cualidad va siendo cada 
dia mas rara entre la mayor parte de los pueblos 
de Europa . Sobre todo en Francia , á contar de- 
de el siglo XYIT, la decadencia del buen sentido 
sigue una marcha que sorprende. Esta cualidad , 
si bien se medita , es decir ^ cierto grado de jus- 
ticia en nuestras ideas y sentimientos, no puede 
pirovenir sino de un conjunto de nociones exactas, 
establecidas y arraigadas firmemente en el fondo 
de nuestra inteligencia. Mas el cMolfcísmo, mer- 

(\) BoD Mainiel út aeriionM , iii«rqués de Casájara. 
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ced á la precisión de sus doctrinas y á la firmeza 
de sus instituciones , es el único capaz de reducir 
á una exactitud habitual y durable la universali- 
dad de las opiniones y sentimientos de un pue- 
blo. Esto no es mas que un efecto de esa unidad 
de (Srden admirable , por la que se apodera á la 
vez del dominio de la teoría y del de la práctica, 
refiriendo toda verdad a un mismo origen , toda 
inteligencia a una regla , toda voluntad k un ob- 
jeto legitimo» La incredulidad ó el escepticismo, 
por el contrario , oscureciendo este triple coiioci* 
miento del origen , de la regla y del objeto , es^ 
pareen en las inteligencias y en los caracteres 
una propensión á la utopia y á la aventura ente- 
ramente contraria á esta bella cualidad que heniM 
descrito en Balimdbs. 

Asi, este escritor, que en nuestro siglo ha pre- 
sentado el ejemplo de un pensador elevado y afare^ 
vido , reglado por una razón imperturbable , debe 
este mérito , en nuestra opinión , á la enseñanza 
católica conservada en toda su pureza en el seno - 
de una universidad española , y eoníiunicada á tina 
inteligencia, que por otra parte había Dios mara- 
villosamente dispuesto para recibirla. De suerte, 
que, el talento de Bálmes tomó de las costem»-, 
bres y de las constantes lecciones de la umvfffíir) 
dad de Genrera , su caráctw precioso. 

Es sabido que en sus primeros afios, Bmm. 
estuvo Ueno de entusiasmo por la poesía « El inst-» 
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tinto de 8U verdadera vocación, le. apartó muy 
luego de esta afición. El mismo , con motivo de 
sus versos , repetía mas tarde esta máxima : aLa 
musa no tolera medianías.» No obstante esto, ^ 
los últimos años de su vida se le ha visto preocu- 
pado de un plan , á favor del cual , trataba de dar 
á su imaginación alguna libertad. Bajo la alegoría 
de una novela, se proponía pintar el triunfo de 
las verdades católicas sobre los errores que el 
racionalismo ha derrandado en los espíritus, reía* 
tivamente á la religión, á la política ya la cien- 
cia social. 

E^ta obra en su forma debía presentar una 
reminiscencia de los diálogc» de la filosofía anti- 
gua y de las lecciones del inmortal autor del Te- 
lémaco. Pero hubiera tomado de la época actual 
tanto los personajes, como la materia de sus dis- 
cursos y los acontecimientos que él pincel del au- 
tor habría puesto en escena. 

Balm£s no tuvo tiempo para llevar á ejecu- 
ción su proyecto» Cetros trabajos , principalmente 
su Doble Tratado de Filmofia^ k llevaron continua- 
mente á pensamientos mas graves. 

Una claridad y facilidadad maravíllma^ unidas 
á tifia dignidad constante , son las cualidades pre-- 
eminentes de la pluma de Balmes; Estas condi^ 
cienes son las más esencitiles. en un escritor , icuyo 
eispíritu se dedicó casi esclusivameiite a los ejerci- 
cios do la rasson. Por cima. de los «idibmas moder- 
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nos de Europa y y en particular de los tres dialec- 
tos derivados del latin , existe una especie de len- 
gua general^ habitual á los diversos pueblos, len- 
gua cuyas reglas parecen calcadas sobre las mis- 
mas formas de una lógica tomada y aplicada en 
común. Esta l^igua-es la de la filosofa ^í de la 
ciencia y 'de la política. Los matices que distín- 
gaen una nación de otra , no se hacen perdepti^ 
bles, ó al menos no se preseíAán tan vivos sino en 
la es|)resion de los sentimientos, de las costum- 
bres, de los hábitos locales > en lá lit^atura, pro- 
piamente dicha. Bauies escribió en la lengua fi* 
losófica de* su país, muy semejante á la nuestra. 
Si no nos equivocamos , aprendió de nuestros es^ 
critorés a poner mas orden y concisión en sus dis^ 
cursos ; tomó nuestra costumbre de capítulos bre- 
ves y sumarios detallados y metódicos^ Los pre^ 
liminares de iu obra sobre el Proíesiantismo, es- 
critos probablemente antes que. los dos opúsculos 
que empezaron á darle reputación, presentan, en 
gran parte señales de la- ^ falta de aploinor que no 
se encuentra ya en ninguna de sus últimas, obras. 
Por otra parte, Balmes trataba de verdades de 
muy alta importancia para dedicarse á las sutilezas 
propias para agradar á los genios descontentadi- 
zos. Escribia para instruir y convencer; desdeña- 
ba encantar á los ociosos. 
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Tal ha sido la vida ^ las costim^res j las rir- 
tudes del hombre á quien las letras españolas 
han debido su principal honor ^ durante la prime- 
ra mitad de este siglo. Réstanos ahora completar 
el cuadro de los pensamientos de Balmes. Cree- 
mos que la atención de nuestros lectores nos acom- 
pañará gustosa en el análisis de sus escritos. 

Al proponernos dar á conocer en nuestro pais 
el juicio emitido por el publicista español sobre la 
mayor parte de las cuestiones que ocupan los es- 
píriti», no es únicameate para ensalzar el nom- 
bre del escritor 7 justificar los homenajes rendi- 
dos á su memoria ; es principalmente con el ob- 
jeto de propagar reflexiones útiles ; es con la es- 
peranza de atraer algunas inteligencias hacia un 
conjunto de verdades demasiado olvidadas en nues- 
tros dias. 
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Las obras de alguna importancia que Balmes 
nos ha dqado son diez. Pondremos aqui sus títu- 
los siguiendo el orden de su publicación : 

Observaciones políticas y económicas sobre los bie- 
nes del clero'^ 

Consideraciones sobre la situación de España; 

El protestantismo comparado con el catolicismo*^ 

El criterio^ ó lógica para el itso de la generalidad 
de las personas ; 

Cartas á un escépíico; 

Escritos potííicos; 
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Filosofía fundatnefUal; 

Curso elemental de filosofía; 

Pío Nono; 

Fragmentos y obras postumas. 

Estos escritos de dimensiones may desiguales 
suministran casi la materia de quince tomos en 
octavo. A esto debe añadirse un número conside- 
rable de artículos publicados en las revistas de 
Barcelona y y que no se han insertado en su colec- 
ción de Escritos poUticos. 

Á fin de simplificar y de abreviar el resumen 
de las obras de Balmes , las distribuiremos en tres 
capítulos : 

1 / El Protestantismo comparado con el CatoUdS' 
moen sus relaciones can la dvitizadon Europea ; el 
opúsculo sobre los Bienes del Clero. 

2/ Los Escritos poUticos. Bajo este título se 
comprenden : Las Consideraciones sobre la situadan 
de España; la voluminosa colección de artículos 
publicados en diversos periódicos y principalmen- 
te en El Pensamiento de la Naeiw; Finalmente 
Pío Nono. 

3/ Las obras filosóficas, que son cuatro^ á sa^ 
ber: El Criterio ó lógica para el uso de la genera- 
lidad de las personas; las Curtas á un Escéptico; 
la Filosofía fiíndamental; el Curso ekmmOaí de Filo- 
sofía. 

Tal será el orden que observaremos en este 
examen. 
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El protesUntismo comparado con el catolicismo an sut relaciones con la 
civilización fioropea fl}.— Obaervacionea políticas j económicas sobre los 
bienes del clero (3H. 



1. 



PMUMiMatopto ftaiJaiaa^ütsal 4e I» #bm mmihmm el 

liyt#aitaiitl>aaa#» — PUaa. 



Siendo conocida esta obra de Bálbies del ma- 
yor número de nuestros lectores , nos será dispen- 
sado citar aqui nada de ella. El siguiente análisis 
tiene simplemente por objeto hacer comprender 
mas í&cilmente el orden y los pensamientos prin- 
cipales. 

Bálmes, como ya sabemos, filé impulsado á 
componer esta obra por el deseo de refutar una 
opinión que Mr. Guizot hatña acreditado en toda 
la Europa.-— «Sin duda, parece decir el publicista 
protestante, la I^esia católica en los últimos si- 
glos de su antigiiedad y durante la edad media, 
contribuyó poderosamente al progreso de la civi- 
lización. Pero á partir del siglo XVI , la tu- 
tela ejercida por el soberano pontificado sobre 

(1) Publicada en francéa , Irea tomos eo octayo. París, casa de Sagnier 
yBray, editores. En español , cuatro tomos en octayo español, primera 
edición, Barcelona. Otras edicionea , Madrid. 

(2) Un folleto, Tich. 
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los pueblos de Europa, había venido á ser supér- 
flua : la edad de la mayoría sucedió á la edad de 
la adolescencia. En la época en que se verificó la 
reforma protestante , el espíritu humanp estaba en 
el derecho de emanciparse (1). 

Si se fija la atención en estas consideraciones 
se verá que semejante opinión histórica se enlaza 
á otros errores y k otras ilusiones de la escuela de 
que ha sido gofe Mr. Guizot. £q celigion> esta 
escuela profesa al catolicismo una estimación es- 
tudiada y un respecto de urbanidad , bajo el cual 
se . encubre un desden soberbio ó una aversión 
sistemática. En política ^ establece una teoría 
nueva ^ separada al mismo tiempo de k simple 
obediencia cristiana que del principio brutal de la 
soberanía del número : proclaDQá la soberanía de la 
razón. 

, El mismo vicio que hace estériles y crimina- 
les las negaciones de la impiedad y de la dema- 
gogia ; se encuentra oculto bajo lad máxinpias de 
esta escuela. En efecto^ sustraerse por. una parte 
en materia religiosa^ al imperio de tina féfaumü- 
de y obediente, y por otra , en el orden político, 
sustraerse por cuenta propia á los deb^resi.que le 
esfuerza en inculcar en derredor dp. sí,. es una 
pretensión (la experiencia lo ha demostrado ahora) 
que, ni obtiene la sumisión de los pueblosv ni com- 

(1) Véase la Historia general de la eivUizaeion en Europa, y en parti- 
cular Uecion doce. 



j 
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^aeé á la dirinidad. Adenias^ la genealogía de ki 
€scuela doctrinaria ai^tígua que €s unagaaeracioQ 
natural del protestanti^no. Indagúese en qué puii:- 
to han f ení do su cuna ^ cuál ha sido la patria 
preferida por el espíritu de los gefes de e^ es- 
cuda j llegaremos eonstanteoiente á la cuna mis-^ 
na j al santuario del eakinismo, á Ginebra. A l^ 
verdad , es justo edtablecac una distiticíoa entr^ 
las doctrinas de M. üuícot y .las del .c)^l0bre:SOr 
fista gin^bdno : no 68 menos cierto <|ue la Profe* 
sian de fé del vicario ^aba^n(y fija ^1 símbolo teolóy 
^co mas determinado de la escuela reciente^ j 
que ellibro áe\ CmWato: woial sumiu^r^ del mis- 
mo ínodo una baseá. \Sí soberoi^A de la razQu que 
á la soberanía de ia tmohedumf^^. 

Pero la qaerha diado al calvinismo, oculto en 
la escuela doctrinaria ;>: un carácter y un crédito 
iiueYoá^ es su habilidad ^u ab$teaer3e de toda lu- 
cha en el terreno de la teologia* Un genio sutil 
lo há ccmbidado todo en. esta coní^piracipn hipó-^ 
crita dirigida contffák influencia caltólica.. Las cua- 
lidades del gefe 9 sii * el^ueucía y su gravedad /y, 
nosotros anadireaios ^ su bueqa fé^ parecían asegu-^ 
rar el mejor éjiito» Después, de h^ber echado bajo 
la restauración los iundameotos de su reinado , la 
esduela , graíeías. á.Jd CQQmv^p^iaM^. á la ixnpreyi- 
sion de. la . mm d^t Orloa»»^ bn^is^ ^U0ga4Q después 
d^ algunos aai>s 4l apogeo dft su ^ulof idi(4* CgyvLot 
cidai^ nos fQu y^ llisi cai^tr^S^S q0^i han pQnu()ic¿|t 
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do SUS designios. Desgraciadamente^ las últimas 
líneas trazadas por la pluma de M. Guizot, no pro- 
meten otra cosa que la evaporación de todas las 
ilusicmes respecto á esta brillante capacidad. 

La escuela doctrinaria ^ á fin de asegurarse en- 
tre nosotros en el gobierno del Estado ^ creyó pru- 
dente encubrir toda pretensión manifiestamente 
hostil á la influencia de la Iglesia ; con mayor ra- 
zón debia observbr la misnia táctica en un país 
tal como España. Asi es, que, allende los Ciri- 
neos, se la vé afectar con mas cuidado aun que 
entre nosotros un papel puramente político. El 
partido moderado^ ganado casi en su totalidad por 
las máximas de esta escuela , sé presenta habitual- 
mente como el protector de las instituciones cató- 
licas. Háse podido adivinar sin embargo en cier- 
tas circunstancias , cuáles hubieran sido las conse- 
cuencias de su dominación, si de una parte las tra- 
diciones de España , y de otra las amenazas del 
radicalismo no hubieran contenido al principio, y 
después corregido sus inclinaciones. 

Felizmente todo se mantiene en el orden de 
la verdad , como todo se encuentra ligado en la 
trama del error. Una sola gota del venen.o de 
Calvino, vertida sobre algunas páginas célebres, 
bastó para avivar la fé española. En otro lugar he- 
mos hecho notar que Balmés, aun sentado en los 
bancos de Cerrera, ftié atacado hasta cierto puní- 
to de la ofuscación causada en España por el ta- 
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lento del Se. MartineaÉ de la Rosa. En este mo- 
mento , á fio dudarlo , sufriría una influencia ^na- 
nada indirectamente de los errores protestantes, 
contra los cuales debía luchar mas tarde con tan 
buen éiito. Al parecer , cuando tomó la pluma pa-- 
ra refutar las aserciones de M. Guízot, respecto 
4 Ja enutncipacim del espírüu humanó en el siglo XVI ^ 
no preveyó que una lógica inflexible le conduci- 
ría á combatir las^ máximas pdíticas de Martínez 
de la Rosa. 

Balmbs-, en la obra sobre el Praí^síanfiaafiOy es- 
taUeció: 

1/ Que en la antigüedad , y durante el tras-» 
curso de la edad media, filé necesaria toda la fuer- 
zá inherente á la institución católica para que- 
brantar la resistencia de las pasiones : up sistema 
yago, incoherente, exento de organización, tal 
como el ProteslanlfstMo , hubiera sucumbido cierta- 
mente en esta empresa. 

2.' En el momento de la aparición del Frotes-^ 
taiuismoj ei edificio de la civilización, merced á 
]o!S esfuerzos de la Iglesia católica , no esperaba 
mas que la coronación de su obra. Si desde esta 
época , (bI mismo edificio ha recibido un nuevo 
grado de perfección, lo debe á la eficacia de las 
institttctones católicas arraigadas al fin, á pesar 
del dsfuerzo del Proie«fiatiiftsma. En todoí lo que ha 
dependido de su iiifluéncia> el principio protesr- 
tante , lejos de secundar el progreso de la ci- 



TÍl(Micif0il% ' lo ' ha' c«íntiiairiado ,* lá Inr alpiígada- 
' iEn^ esta éóMe^asei^oídiÜ^ opoestááilftée M. Gmi^ 
zot, s>e encoentra b) reséméfi de ia «ibrai Balíom 
hübiéira'podido> apropiándose y modifíeandv el 
tittdo á^' titto de los líbvos mas eoqdcidos del pu^^ 
MieBta francés y denominar al su|f«: Hi$tana ctel 
désén^oÜQ de Im €»9ÍUtctei(m emopéa^\ fcir 4a acdou 4Íel 
primtph eatólkfo. Este" segtmdoi título v parala mm?^ 
;for^Mrté de la obra, nc^ hubíma sido misnoa eisKí-^ 
to que el primero, 

Despties de cierto número: de capítuk» con- 
sagrados á determinar lo que conviene eniradter 
pa^pMneiph aaólka y ptmdpiopréttgkiñt^^^ Báiíies 
evoda la historia; prefgúntala suc8£ftTa.«ente' lo»4]ii6 
el catolicismo ba hecho pbr :el individuo^ por la 
fMÚtiay por la soeieéadi^y registra lo& testimomoÉ 
^ue ofrece la historia con FeLaeitm 'áiesfeé trifle 
obfetó. Al euifiíezar su ^rabqe^^ Bái»íí!^^ que no 
conocia aun la fertilidad del asunto ^ ni la riqueza 
de su propio talento, no se cuidó de dístribitírla 
en cdpiMrlos. Esta división la hizio mai( tarde. Sim 
embdnrgo^ como las ideas en su cabeza procedki* 
lógicamente unas de 4Ax^j se eneoentfá en el ea*- 
lac^^e su largo dísouh*sOi nii ^kdentoonstante qo» 
6¿ fácil mi(»trari j^ará complacer árLu hábitos» dd 
genio ft*anoés j habí^^ra debido>¡éelialar mqor este 
étdeiteai Ids títulos «loiioQftdM^S fe ^caheza.de ea- 
daf^eapítabi. Itluestro anldÍ6Mf¿ta|iliié sii omiáion.; . 
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II, 
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I . Ikvnosí dicho en btny lugar que el libro iobre 
^.Pr^te^onlimiio ^ presenta en sus primeras pági^ 
BM al||ima9 señales de tkabeamiento / bijas d(& la 
joveatoé j¡ dk ki inespeñencia del autor. Ademas^ 
para un lector esperimentado ^ el estilo deia olira^ 
daade él :principio hasfat el finy peca de alguna |irb^ 
ligidadk . ^ ^ 

w\¿(j2m^ es la naturaleaa kitÍBia del ffiOú^trntUl 
mol ¿ Q»é oamtH» le bicíef on da^te 6 cenoelM^ ?-^ 
Cuando se tratay dice BaliK:^; déi/espli6at^ Ift 
reTÓlacioii del siglo XTI^ lio haj razón patti 
atribuir á; los abusos que se babian iíitroduddo 
en la disciplina de 1« Iglesia una grande ünportan^ 
cia. Los abusos do que se trata tuvieron una in- 
fluencia casual j secuiidaría en este grande acon^ 
tecimiento. El "^rotestaiuismo^ bien considerado, éd 
un hecho que aparece desde el origen del mundo 
y aconípaña perpetuamente á la existencia de; la 
Iglesia. Este h^.cho , cuyo nombre gehérico es 
rebeHan, imukordikáóioñ ^ se renueva en fodó» \m 
tienpcs; pero lásr^ circunstancias en medió d& lás 
cuaks se pr^ótdujo én> el ^lo XVÍ^^^le i^bmuttiitatt 
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un carácter particular y permiten que adquiera 
proporciones que jamás habia presentado hasta 
entonces. 

En efecto , arrójese una mirada sobre el esta- 
do de Europa en el momento en que aparece el 
Vrotestantismo. Los pueblos se enciientran mas que 
nunca en incesante y estrecha comunicación ; la 
industria, el comercio mezclan todos los pensa- 
mientos ; las artes renacen ; las ci^icías pe&etr«i 
de repente en vías desconocidas hasta entonces: 
se descubren nuevos mundos; una fermentacioB 
universal se manifiesta en las ideas y en los senti- 
mientos. El desarrollo prodigioso que el Proles- 
tantisimo recibe en un momento y se esplica por 
la disposición de esta época y de esta escena. Por 
lo demás, en el fondo, el l^rotestantismo no es 
otra cosa que el antiguo espíritu revolucionaria: 
su nombre mismo lo indica, pues no ha sabido 
denominarse sino con una palabra que implica el 
sentido de resistencia y de negación^ 

Después de haber espuesto esta afinidad del 
Vrotestantismo con los lados pervertidos de nue^ra 
naturaleza , Balmes pasa á consideifaciones sobre 
la inclinación natural y pura que lleva nuestro 
espiritja hacia el principio católico , es decir, a 
)a obediencia. En el estudio mismo de las ciencias 
paturales, el mayotr número de inteligencias obe- 
dece al instinto de fé^ en otros términos, á una 
^^pBQÍp.de aMiorídlaf( fn(e^ftia/< €k>it «w maá ra- 
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zoDy cuando se tirata de verdades metafísicas , nues- 
tro espíritu tiene necesidad de una revelación su- 
perior que le atraiga y le guie , asi como el fanal 
encendido dirige el navio al puerto. Tan cierto 
es que el espíritu y el corazón del hombre están 
dominados por la necesidad de creer , que en to* 
dos los tiempos j y notablemente después de tres 
siglos en el seno del Protetíantísmo , el fanatismo, 
es decir, la exageración y la aberración de la fé. 
ha sido una de las mayores llagas del género hu- 
mano. 

Para reprimir el fanatismo , posee medios po- 
derosos la Iglesia católica. El VroteBtanúsmo se 
halla sin recursos contra este mal. . 

Si la naturaleza intima del espíritu humano se 
muestra antipática á esta negocian que constituye 
el fondo habitual del Vnde^antmno :, el instinto de 
la civilización rechaza con no menor energía las 
doctrinas positivas de la reforma , es decir , los 
errores que han enseñado dogmáticamente sos 
doctores. Asi es que Lutero y Cal vino han profe- 
sado respecto ál libre arbitrio ^ máximas cuya con- 
secuencia lógica hubiera sido paralizar toda acti- 
vidad en el seno de los pueblos como en el de 
los individuos* Las naciones protestantes, lo m^ 
mo que las naciones^ católicas , no han i dejado de 
persistir en creerse Ubres : pilas han preferido á 
la enseñanza de sus nuevos' doctores las lecciones 
de su primera directora , la Iglesia . 
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Hasta áqui la España es y de todas las nacio- 
nes de Europa , la que ha rechazado mas com- 
pletamenle la invasioo del Pratettanüsmo. No po- 
drá dar entrada á este germen de disolución sino 
para esperimentár los mayores estragos. Balmes 
escribia su obra en un tiempo en que el Protes- 
taniismoj á favor de la dominación de Espartero 
(dominación secundada por la política inglesa) , 
podia esperar echar alguna raiz en un suelo que 
lo habia rechazado constantemente. A este objeto 
está consagrado un capitulo entero de la obra. 
Este capítulo fué leido y comprendido de toda Es- 
paña. Ya sabemos con qué vigor el sentimiento 
nacional hizo justicia poco después á las tentati- 
vas sistemáticas del. Dictador. -^Cbn este motivo, 
no'será inútil recordar que la resistencia de Eu- 
ropa contra Napoleón al principio de esté siglo 
tuvo por punto de apoyo principal á España. Pitt 
fué el primero que adivinó que está nación sola 
era bastante fuerte para sostener la palanca de 
una resistencia europea. Así pu<*.s, la causa de la 
Europa , á la sazón , era la de 1& libertad , la del 
espíritu contraía fuerza y ei materialismo. Hubo 
un dia en que la Inglaterra, la Prusía, el Aus^ 
tria , no vieron en todo el suelo Üe Europa mas 
que un solo campo de batalla €tt donde suicausa 
fueita; invencMilfe ^ fiqu:el a<^re ¡el cual; combatía 
di >patridtisiticKiMpMk)L^^ animado pOrinna^fe^ viva^ 
marchando contara 1^ incredulidad > francesa icod 
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ese ardor incansable que le hizo triunfar en otra 
época del Islamismo , y mas recientemente de 
Calvino. 



m. 



liMllwidao*— Abolldan de la e«elavltad« 



En el capitulo XIII de la obra^ terminan las 
consideraciones preliminares. 

¿En qué estado se encontraba el mundo al ad- 
venimiento del Cristianismo? ¿Qué doctriíias se 
profesaban y practicaban en las naciones paganas^ 
respecto al individuo , á la familia , a la socie^ 
dad (1)? 

¿ Qué resistencias no tuvo que vencer la Igle- 
sia para restaurar en el Universo las verdades 
primordiales? En primer lugar la que tiene re- 
lación con el individuo , la esclavitud. El género 
humano habia sido creado libre ; la Iglesia nacien- 
te le encontraba en estado de servidumbre. 

Sin duda, asi como dicen San Agustin y Santo 
Tomás , se encontraba en el fondo de la escla- 
vitud una ley misteriosa de justicia , puesto que la 
servidumbre era una pena aplicada al pecado. Pero 

(1) El rigor del orden lógico parecía exigir que el capítulo XX del libro 
de Balmes estuviera ínniediatamente á continuación del XIX. 

90 
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destruyendo el Salvador el pecado ^ destruía ó ali* 
viaba la pena. En el primer momento , la Iglesia 
por sus doctrinas derribó la teoría pagana respecto 
á la esclavitud y teoría que se desarrolla no menos 
odiosa que errónea en los escritos de Platón y 
de Aristóteles. 

La lucha que la Iglesia ha sostenido para rea- 
lizar la abolición de la esclavitud es una de las 
maravillas de la historia. Bálmes la describe en 
muchos capítulos anotados sabiamente. Necesitá- 
base abolir por grados ^ sin violencia , sin trastor- 
nos. Por lo mismo que la servidumbre estaba apo- 
yada en una razón secreta de justicia ^ la obra de 
la emancipación debia ser lenta y prudente , pro- 
porcionada. En general y asi es como se lleva á 
cabo toda obra propiamente divina. Los esfuerzos 
violentos son las mas veces muestras de debilidad. 
Asi en la acción del Todopoderoso no hay debilidad: 
en ella se manifiesta diariamente una especie de 
paciencia inalterable y siempre activa que es uno 
de los signos característicos del poder sin límite, 
unido á la soberana justicia. Tales son en partí** 
cular los rasgos que señalan la empresa de la 
Iglesia para sacar de la esclavitud á la humanidad. 

Sin duda alguna , no se jactará el ProtesUmüs^ 
mo de haber abolido la esclavitud en los tiempos 
primitivos de la Iglesia. El mundo antiguo había 
completado esta obra cuando Lutero empezó á dog- 
matizar. En el mundo moderno y en América, su- 
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ciimbe la esclavitad bqo una acción anterior al 
»glo XVI. Las naciones protestantes no llevan la 
menor ventaja sobre las naciones católicas y res- 
pecto á la abolición del tráfico de negros : y me- 
nos todavia si se considera el modo que tienen de 
tratar sus negros en las colonias. Para juzgar con 
acierto sobre este doble hecho , véanse por una 
parte, las cartas apostólicas del Papa Grego- 
rio XVI , fecha 3 de noviembre de 1839; por otra, 
la vida de una multitud de misioneros católicos, 
especialmente del ilustre P. Claver. 

En estos diversos documentos, aparece no me- 
aos admirable la esquisita prudencia de la Iglesia 
<]ue su perseverante caridad. 



IV, 



Sentinüeni^ de la Indivldiuilltladí. 

Entre los elementos, dice M. Guizot , que mas 
resplandor esparcen en la civilización moderna hay 
uno en el cual no ha tenido parte la Iglesia : el 
sentimiento de Individualidad. 

Este sentimiento, según él, fué introducido 
en k civilización de Europa por los bárbaros : fué 
á la vez desconocido k fai sociedad romana y ala so- 
ciedad críiAiana. (Hist. déla civil, en Europa, lec- 
ción segunda). 
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Balmes discute esta aserción. En su opúsculo 
sóbrelos bienes del clero ^ presenta bajo su propio 
punto de vista el cuadro de las pasiones y del espí- 
ritu particular que animaba los pueblos bárbaros. 
En este cuadro se reconocerá sin duda alguna una 
crítica mas justa, mas sana^ mas elevada que la 
del publicista protestante. Tres capítulos sobre la 
obra El Protestantismo y completan el análisis del sen- 
timiento de la Individualidad. 

La independencia nacional del bárbaro no 
fué en sí un elemento de civilización ; en la con- 
ducta seguida por los primeros cristianos es don- 
de aparece por vez primera una independencia ra- 
zonable. Confesando su creencia ante los tribuna- 
les del mundo romano, el mártir prueba cierta- 
mente tanta libertad personal y mas heroísmo que 
el godo ó el vándalo llevando la tea ó el hacha 
sobre los restos de ]a civilización antigua. Sin em- 
bargo , Balmes no niega que la barbarie haya in- 
troducido en Europa cierta disposición fiera y 
atrevida , de la cual han resultado virtudes sor- 
prendentes; pero demuestra que esta disposición 
tuvo necesidad de ser castigada; que el espíritu 
bárbaro , entregado á sí mismo , no hubiera pro- 
ducido mas qué barbarie; que el sentimiento de 
la libertad legítima nació espontáneamente en la 
sociedad primitiva de los cristianos , y que el mun- 
de moderno trae su gloria, no precisamente del 
genio insolente y audaz de los pueblos venidos del 
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Norte, sino del efecto omnipotente de la ense- 
ñanza 7 por la cual la Iglesia supo á la vez cauti- 
var y contener los corazones. 

Balmes 9 que por otra parte ha apreciado cier- 
tos pensamientos de M. Guizot^ hace resaltar á su 
vez lo que hay de grande en el sentimiento de la 
libertad moderna, su oposición á la servidumbre de 
todo género que ligaba en la antigüedad aun á las 
alnias mas nobles. La patria antigua era un tirano; 
el catolicismo destruyó esta tiranía , asi como to^ 
das las demás. En poco sin embargo ha estado qué 
el Protestantismo las hiciera revivir. Fácil seria 
mostrar los lazos que ligan á la reforma del si- 
glo XYI esas escuelas delirantes, que pretenden 
avivar en nuestros dias por el hierro y el fuego el 
principio falso de una especie de divinidad de la 
patria ó del Estado. Algunos publicistas de la épo- 
ca actual han notado , con mucha sagacidad , que 
el sentimiento de la propiedad^ es decir , de la apro- 
piación legítima del mundo material á la lib^tad ka-- 
mana y ha hecho de medio siglo á esta parte en- 
tre nosotros progresos notables , precisamente en 
el momento en que esta base del edificio social 
iba á ser atacada con tanta violencia. Otro tanto 
podemos decir nosotros del sentimiento de la m- 
dividuaUdad que se podria definir: una asimilación 
rigorosa de las verdades iníeleotuales y múrales á la 
inteligencia y a la vobmtad de cada hambre y lo mismo 
que la propiedad es una especié de asimila^ 
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cion del mundo ñsico á naestro libre albediio. 



V. 



Lili fiiiiiilto.--^l UMMlriiiMMBila*^ 

El matrimonio es el lazo primordial qoe ime 
á los individuos. No solo el matrimonio es entre los 
hombres un principio de unidad , sino que , creao- 
do la herencia 7 engendra una segunda especie de 
unidad , la del tiempo ^ la de las generaciones en- 
tre sí. La herencia , en efecto , es una cadena 
tendida de una á otra generación , un nudo que 
aproxima los tiempos , enlazando los adelantos ve- 
rificados en lo pa^do con los que se traten de 
realizar en el porvenir. Ahora bien , el matrimo- 
nio no podria dar todos sus frutos si no fuera 
acompañado del principio de la nionogainia y del 
de la indisolubilidad. 

Para asegurar el triunfo de este doble princi- 
pio y la Iglesia católica debió desplegar una p^rse* 
rerancía y esfuerzos inauditos. ¿Cómo el Proteo- 
tofuümoy incob^ente, móvil, hid)iera llegado á es- 
te término? Solo por su organizacios permanente^ 
por su acción que no nfre tnlermiteneia y y por 
k independencia propia al soberano Pontificado, 
la Iglesia católica ha podido llevar á cabo un de- 
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signio tan laborioso. No solamente es cierto que 
el Protestantismo ha sido incapaz de concluir con 
la poligamia , sino que encontrándola destruida en 
el seno de Europa ha tenido la ignominia de dejar- 
la revivir* El escándalo dado por el JLandgrave de 
Hesse-Cassel es un hecho sumamente conocido. 
Lutero escribe resueltamente que la pluralidad 
de mujeres no está permitida ni prohibida y y (pie ^n 
cuanto á su persona no decide nada. Por último y el 
Protestantismo es el que ha consentido que el di^ 
vorcio invadiera la sociedad europea. 

ün capítulo del libro de Balmes sobre el sen- 
timento del amor, presenta algunas páginas^ las mai^ 
admirables que la razón, unida á la delicadeza 
del coraton , haya podido dictar. Conviene leer- 
las, á fin de conocer al mismo tiempo la elevación 
del entendimiento de Balmí» y la sublimidad de 
los designios colocados por la mano, de Dios en las 
ini^ituciones católicas. La virginidad elevada á ho^ 
aor, y los claustros erigidos para hacerla flore^ 
cer, el sentimiento caballeresco, apoderándose de 
Europa; y sustituyendo á las pasiones brutales de 
la antigüedad: hé aqui los fenómenos que no se 
pueden esplicar sino por el conjunto de las doc* 
trinas católicas, y que demuestran con cuánta. jus- 
ticia responden á los instintps, aun los mas nobles 
del corazón del hombre. 
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VI. 



Im soeledad*— 'De la eodeienela páiUlea. 

Montesquieu introdujo en el mundo una má- 
xima que ha llegado á ser célebre. La virtud, dijo, 
es el principio de las repúblicas, el honor el de 
las monarquías , y de aqui proviene , añade , que 
las repúblicas de la antigüedad tuvieron necesi- 
dad de instituir censores para la corrección de las 
costumbres , cuyo oficio en las monarquías se su- 
ple con el sentimiento del honor. 

Montesquieu no ha observado que el honor en 
nuestros dias es propio de las repúblicas como de 
las monarquías , y por otra parte, que las monar- 
quías de la antigiíedad no han conocido mas es- 
te sentimiento que las mismas repúblicas. De 
aqui se deduce , observa con razón Balmes, <]ue 
el honor es un florón de la civilización moder- 
na, esto es, de la cristiana, mientras que la so- 
ciedad antigua, como se ve precisamente por la 
institución de los censores, debia contentarse con 
obtener solamente de parte de los ciudadanos un 
cierto tributo de virtud. Asi , pues , si se conade- 
ran bien los efectos del honor y los de la virtud, 
con relación á la sociedad , no puede colocárseles 
en la primera línea. 
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Mientras que la virtud es únicamente propia 
del individuo ^ el honor en las sociedades cristia- 
nas y es la virtud pasada al estado de institución so^ 
cial. £1 honor , en efecto j es un valor ideal dado á 
los actos y á los ^ntimíentos ^ de los cuales ^ la 
sociedad reporta ventajas: es una distinción dada 
espontáneamente j dada por la opinión á esas mis- 
mas virtudes que la antigüedad se esforzaba en 
mantener por medio de una magistratura especial. 
Llevando mas lejos el desarrollo de este pensa- 
miento ^ se verá que el honor, gracias á ciertas 
instituciones que no fueron del todo desconocidas 
de la antigüedad , es ademas una prenda , por la 
cual , la sociedad está segui'a de que el mérito se- 
rá continuado « 

Gomo se vé , la existencia y utilidad del senti- 
miento del honor, reposan enteramente sobre otro 
á quien se ha dado justamente el nombre de con- 
ciencia pública. Ademas, es el Cristianismo solamen- 
te , no bajo tal ó cual forma de gobierno , quien ha 
elevado en medio de nosotros á un grado admira- 
ble este sentimiento público , en virtud del cual, 
el mérito de cada ciudadano viene á ser un prin- 
cipio de emulación para la sociedad entera. Sin 
embargo , es justo añadir que el honor se ha liga- 
do por una afinidad enteramente especial é ínti- 
ma, con las formas de nuestras monarquías cris- 
tianas. 

Para obrar sóbrela conciencia pública , y depú- 

21 
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rarla mas j mas y llevándola á su mayor punto de 
perfección y el Catolicismo conserva una ventaja 
incontestable sobre las iglesias protestantes. Sola- 
mente la Iglesia católica ha sabido hacer de la pé^ 
nitencia una institución pública; Entre los protes^ 
tantos y la penitencia no tiene las formas arregladas 
y precisas que la hacen entre nosotros una fuen- 
te fecunda de progreso social. Verdadera censura 
de las sociedades modernas y repúblicas 6 monar- 
quías y la confesión católica presenta por otra par-¿ 
te un carácter que apenas consiente ponerla en 
paralelo con la censara inventada por la antigüe- 
dad. Esta encuentra su sanción en la vara del lic^ 
lor; la censura católica coloca la suya en el cíelo. 
Maravillosamente adaptada á la libertad humana^ 
ni castiga ni corrige las costumbres mas que por 
el concurso mas libre y mas secreto de nuestra 
voluntad. 



Vil. 



Dalzura ile las eostnmbres. — Benefleenela 

pábliea. 

Otros son los fenómenos que caracterizan la ci- 
vilización moderna, y que no han podido ser pro- 
ducidos mas que por la acción de una Iglesia fuer- 
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teniente constituida ^ tal como la romana. Balmes^ 
como lo ha hecho, narrando la emancipación de 
los esclavos , enumera bajo este punto una larga 
serie de actos pontificios y de concilios de decre - 
tos de los concilios conio esfuerzos de una caridad 
verdaderamente sobrehumana. El Protestantismo 
ha dado un golpe funesto al designio seguido hasta 
entonces por la Iglesia. En efecto, desde el cisma 
de Lutero, una porción de Europa se sustrajo á la 
infliienoia del Soberano Pontífice, y en lugar de 
combinar su ilustración , su industria y sus rique- 
zas para llevar á su colmo el imperio de la cari- 
dad, se ve a los pueblos cristianos dividirse en el 
cuadro de la civilización. ¡Cuántas cosas no hu- 
bieran sido reparadas en el mundo por la mano 
áel Vicario de Jesucristo si esta mano hubiera en- 
contrado por todas partes veneración y obediencial 
Seria fácil demostrar aqui la eficacia particu- 
lar de las instittficiones católicas para avivar las 
fuentes de la beneficencia. Por una parte, la pa- 
labra sagrada que ha conservado entre nosotros 
toda su autoridad impone al pueblo cristiano la 
obligación de dar limosna á los pobres; y por otra, 
el juez sentado en el tribunal de la penitencia ha- 
ce ejecutar esta ley predicada incesantemente des- 
de lo alto de la cátedra evangélica. 
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VIH. 



Del dereeho de Coerelon en genermt. — La In- 

quisielon en España. 

¿Qué se debe entender por la palabra toleran- 
cia? ¿Hasta qué punto la tolerancia en materias 
religiosas está permitida? ¿En qué época ]^ en qué 
pais se ha visto reinar una tolerancia abscduta? 

Estas cuestiones son examinadas por Balhes 
con una sabiduría notable. En cuanto al derecho 
de coerción en general , no se podría rehusarle á 
ninguna sociedad sin condenarla por lo mismo á 
perecer. Las naciones protestantes han usado de 
este derecho tanto como las católicas , j no tienen 
nada que reprocharse en este punto. Hay bajo 
este aspecto solamente una diferencia entre el 
Protestantismo y el Catolicismo y j es que este obra 
en virtud de un principio establecido lógicamente, 
mientras que el Protestantismo por el solo hecho 
de proclamar el derecho de libre examen, abdica 
toda jurisdicción y y condena de antemano el uso 
que hace de la espada ó de la prisión. 

Balmes y como español » debia decirnos algunas 
palabras sobre la Inquisición y y por lo tanto, con- 
sagra á esta cuestión dos capítulos de su obra. 
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Muchas buenas almas han creído que se deja ar- 
rastrar en este punto de prevenciones inspiradas 
por su patriotismo. El conjunto de hechos que se 
presentan en la Historia de la Inquisición de España 
está justificado 7 ó por lo menos , escusado por él: 
pero no se puede negar que arroja sobre esta histo- 
ria preciosas luces. No obstante , un estudio mas 
detaUado de las intenciones , de las miras que han 
guiado la política española durante la lucha de 
muchos siglos contra el Judaismo y el Mahometismo 
y el Protestantismo y está aun por hacer , y esta se- 
ria una de las obras mas bellas que un historiador 
pudiera proponerse. Estamos convencidos de que 
este estudio haría resaltar el admirable designio de 
la Providencia á través de las pasiones que él 
hombre ha mezclado para el cumplimiento mis^ 
mo de este designio. 



IX. 



Onlenes reH^osM» — Sa BCAesIdadi en el pré- 
ñente y en el perwenir* 

La historia de las órdenes religiosas y de su 
influencia en Europa, es, con poca diferencia, 
un resumen de los misinos progresos de la eivilisa- 
cíon. Sin estas instituciones creadas y resyütnadas 
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iacesantenieiite por el genio de la Iglesia católi- 
ca, no solamente las yirtudes sino las ideas , las 
letras j las artes hubieran quedado á una distancia 
inmensa del punto á que llegaron. Tal ha sido hk 
ley de lo pasado ; Bauies opina que esta ley ri^ 
aun el presente, y continuará rigiendo el por^ 
venir. 

c(Lo que es preciso hacer luego que la socíe- 
y>ásíá se disuelva , escribe en una parte de su li- 
)»bro , no son de ningiuia manera palabras , pror^ 
s^yectos, leyes: son instituciones fuertes que resistan 
vÁ las pasiones y á la inconstancia del hombre . á 
»los golpes demoledores de los acontecimientos. 
^Son precisas instituciones para elevar la inteli- 
agencia , para pacificar y ennoblecer el corazón, 
»para determinar en el fondo de la sociedad un 
»movímiento de resistencia y de reacción contra 
»los elementos funestos que la encadenan á la 
»muerte.o Estas pocas palabras pueden servir de 
resumen al capítulo que cierra el largo trabajo de 
Balmes sobre las órdenes religiosas , y en él se 
encuentran reunidas toda la justicia y toda la ener- 
gía de su espíritu. Entregadas á pasiones tumal^ 
tuosas, las sociedades actuales carecen de un freno^ 
puesto que nada corrige en ellas los ánimos ni 
las costumbres. Los medios materiales que ejercen 
aun alguna compresión, concluirán porcaducsir, 
y el inmenso desenvolvimiento del espíritu de li- 
bertad hará impotente , á la larga , toda represión 
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que no se base sobre aquelk mezcla formidable 
de progreso y de decadencia ; el espirita actual 
del mundo no podría ser contenido y realzado y 
dirigido sino por la fuerza rejuvenecida de las mis- 
Mas instituciones que la han formado en su origen. 
Es preciso leer enteramente el capítulo 4*7 del li- 
bro que Báiíies ha escrito hsice siete años : qué 
cfonfirmacion admirable vienen los sucesos á dar 
á sus palabras! Hace siete años estas páginas eran 
<ma predicción , y se leen al presente traducidas 
en caracteres de lágrimas y de sangre sobre toda 
la superficie de Europa. Solamente este capítulo 
bástaria para dar renombre á lá pluma que le ha 
trazado. 



\. 



Boetrli» poUtira del CatolleiMiio. 

Un volumen casi entero de la obra está consa- 
grado á desenvolverlas doctrinas políticas que han 
estado en boga en las escuelas católicas. La Igle- 
sia, á propósito de doctrinas políticas, ha sido su- 
cesivamente el blanco de las mas encontradas acu- 
saciones : tan pronto se la reprocha de favorecer 
con esceso las prerogativas del poder civil ; tan 
pronto se afecta encontrar en sus máximas un fo- 
mento á la rebelión. 



168 JAIBCE BALBIES. 

Balmes toma el trabajo de justücarla contra 
este doble y contrario ataque, y para vengarla de 
la primera acusación le basta traer á la memoria 
la doctrina de un muy considerable número de doc- 
tores 9 tocante al origen del poder civil. Después 
de la enseñanza unánime de las escuelas católicas^ 
intérpretes en este punto del testo formal de las 
Santas Escrituras , el poder civil viene de Dios: 
pero viene directa é inmediatamente 6 pasa por 
conducto de la sociedad? Cuestión es esta que ha 
dividido y divide aun las escuelas ortodoxas; mas 
la Iglesia se ha contentado con sostener el origen 
divino del poder civil ^ é imponer, después del 
apóstol, la obligación estricta de obedecer á las 
potestades. Hasta cierto punto deja al buen senti- 
do , á la razón y á la sana filosofía el cuidado de 
determinar cuál es en cada lugar y en cada época 
el verdadero poder. Nosotros mismos veremos có- 
mo permite «Uscutir cuál tíí el limite preciso en 
donde puede cesar la obediencia : luego la Iglesia 
no ha sancionado la tiranía. 

El contraste señalado por los doctores' entre el 
origen del poder pontifical y el origen del poder 
civil , acaba de demostrar cuánto cuidado ha te- 
nido la Iglesia en toda cuóstion <)ti6 interesa á la 
libertad del hombre. Jesucristo ha instituido por 
un mandato espreso la autoridad de su Vicario. 
El le ha dicho : aé tú y yo seré contigo hasta la 
consumacum de las siglos. Nada semejante se ha úi^ 
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gIio á las autoridades del orden civil . Con relación 
á estas 7 Dios se ha contentado con disponer todas 
las cosas en un cierto orden que conduce natural 
y necesariamente á la institución del poder : por 
lo demás este no aparece jamás señalado con un 
carácter inadmisible. Sagrado , porque es el re- 
sultado de una disposición providencial^ el poder 
civil, sin embargo, está sometido hasta cierto 
grado á las condiciones inciertas j mudables de toda 
institución humana. El carácter divino que reside 
en ella , es de un orden condicional, no absoluto, 
y en este estado es como se entiende que no emana 
directamente de Dios. 

Sin embargo , no hay menor falsedad en decir 
que la Iglesia ha e^eculado con el deber y la 
obediencia de la autoridad civil. Balmes establece 
que la sumisión á esta autoridad es absolutamente 
imperiosa y sagrada , cualquiera que fuera la doc- 
trina tocante al origen del poder. Poco importa 
que la autoridad del magistrado ó del príncipe 
haya pasado por un intermediario; no por 
eso dimana menos de Dios. Una vez establecido y 
asentado legítimamente, este poder tiene derecho 
no solamente, al receto sino al amor; tal es el 
parecer unánime de los intérpretes de la doctri- 
na católica. 

Balmes analiza con cuidado las consecuencias 

de las dos opiniones sobre el orígien del poder 

civil y demuestra que estas se aproximan y conclu- 
sa 
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yen por confundirse en un precepto íinico: obe- 
decer. 



Xí. 



Reflexiones. 

Designando por los términos de comunicación 
mediata el origen particular del poder civil com- 
parado con el de la autoridad Pontifical , Bálmes^ 
no menos que los teólogos de que se hizo eco , no 
repara en acreditar la teoría de la soberanía popur- 
lar. A sus ojos, la elección, por la cual, en cier- 
tos casos 9 una nación puede ser llamada á elegir 
un jefe ^ no es la fuente de la legitimidad del po- 
der civil, no es mas que el conducto. La elección 
es uno de los mil medios , por los cuales , la au- 
toridad civil , emanación , delegación de la autori- 
dad absoluta , que mora en Dios , puede trasmitir- 
se a un hombre ó á una familia. Por poco cuida- 
do que se ponga en consultar la historia ; se con- 
vencerá ademas que la elección es el menos usado 
de todas las maneras , según las cuales , viene á 
establecerse en el mundo. 

Prefiriendo , al contrario , los términos de co- 
municadon inmediata para esplicar el origen ente- 
ramente divino de la autoridad pontifical , los teó- 
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logos demuestran bastante que los términos de que 
se sirven en uno y otro caso , no tienen relación 
con este mundo , que concurre á la institución 
del uno ó del otro poder. En efecto , la persona, 
sobre la cual viene a descansar la autoridad pon- 
tiflcia, se vé designada primeramente por una 
elección hecha en el seno del enlace , elección , 
que j en los tiempos de la Iglesia primitiva j se ve- 
rificaba en el seno de la asamblea del pueblo cris- 
tíano. Los doctores, sin embargo, no atribuyen 
menos a la autoridad pontifical el carácter que re- 
sulta de una comunicación inmediata del poder divi«- 
no, mientras que, según ellos, la autoridad del 
jefe de un Estado , autoridad siempre delegada de 
Dios, no es trasmitida sino mediante una cierta 
participación , y contó se espresa Belarmino , un 
cierto consejo del hombre ó de la sociedad. En 
todos los casos , cualquierfi que sea el título , en 
virtud del cual, el jefe de Estado ejerza su auto- 
ridad por derecho hereditario de conquista legíti- 
ma ó sufragio nacional, los mismos doctores, y 
Balmes después de ellos y declaran que nada po- 
dría destruir, ni menos alterar los deberes que li- 
gan para con el jefe de la sociedad entera. 
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XII. 



De !• reaistonela al podtor el vil» 

Sin embargo, como ya hemos indicado , la Igle- 
sia permite examinar si en algún caso es lícito re- 
husar la obediencia al poder. Después del orígeo 
del mundo , el buen sentido del género humano 
ha reconocido constantemente, que el poder de un 
tirano , ó en otros términos , el poder de un jefe 
ó de una raza real que trabajasen por desirmr la 
sociedad, mas bien que para conservarla y podría 
por lo mismo en ciertos casos , y debería ser re- 
chazada por los subditos. £1 Cristianismo no ha 
cambiado esta verdad fundamental; solamente es- 
tableció , que la autoridad en sí misma , esto es, 
la fuerza que defiende y dirije la sociedad, está 
sellada de un carácter sagrado. Por esto , en las 
sociedades cristianas, el poder ha venido á ser una 
especie de sacerdocio rodeado de un respeto , al 
cual se mezcla el amor : sentimientos bien diferen- 
tes de aquellos que obtuvo en el seno de las so- 
ciedades paganas. Gracias á la acción ejercida por 
el Cristianismo , de una parte , sobre los deposita- 
rios de la autoridad que hizo equitativos, y de 
otra , sobre los subditos que vinieron á ser dóciles 
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y amantes 9 el poder entre los pueblos cristianos 
ha presentado de nuevo algunos rasgos que seña- 
lan el poder patriarcal en el origen de las socie- 
dades. 

De esta manera , los casos de tiranía , tan fre- 
cuentes en la antigüedad j aun en nuestros dias, 
entre los pueblos colocados fuera de la civilización 
cristiana y son en Europa hechos estremadamente 
raros. Muchos doctores católicos ^ principalmente 
Santo Tomás' y sus comentadores , tuvieron cuida- 
do en definir los casos de Hrania : por esto mismo^ 
proponen ó hacen notar un cierto número de re- 
glas propias para dirijir la resistencia contra las 
empresas de una tiranía que ha venido á ser fla- 
grante é insoportable. £stas reglas , delineadas por 
Balmgs y son de tal manera prudentes , que la so- 
ciedad encontrará en ellas un freno mas contra 
las revueltas , mas bien que un fomento á la mis- 
ma revolución. Tal será el efecto de las restriccio- 
nes , con las cuales y estos doctores rodean el de^ 
recho de resistencia. Es curioso leer el paralelo 
establecido por Balmbs entre la doctrina de Santo 
Tomás y la que M. de Lamennais, no teme espo- 
ner en sus escritos demasiado célebres. No se ig-* 
ñora que M. de Lamennais^ rompiendo sus lazos 
con la Iglesia osa colocar su rebelión bajo la aus- 
teridad de las máximas del gran doctor. Esta par* 
te del libro de Balmes , presenta en este momento 
un interés estraordinario. 
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XIII. 



Otras r«flexioiiMU 

Algunas almas apasionadas^ equívoeandose so^ 
bre la intención que ha dirijido á Balmds, baa 
notado en todo este estudio de las doctrinas polí- 
ticas del CatoUcUmo ^ los testos , las reflexiones que 
parecen favorecer partió ularmeate la libertad po- 
pular. De aqui, elogios por parte de unos y cri- 
ticas injustas por parte de otros. A fin de preve- 
nir en este particular toda prevención que en am- 
bos casos seria una injuria á la memoria del es- 
critor español , deseariamos que se leyese aten- 
tamente el mismo testo de su libro y relativo á es- 
tas cuestiones , y el análisis de sus Escritos políticas 
puesto á continuación. 

Es cierto que Balmes esperimenta una simpa- 
tía marcada por toda doctrina que tienda á enno- 
blecer al hombre. En esto, como en todo, parti- 
cipa . ardientemente del mismo, espíritu de la Igle- 
sia. El capítulo titulado: ife la. resistencia éhs go-^ 
biernos de hedui^ demuestra que existe á sus ojos 
un sentimiento laudable de iadependencia ai lado 
de pasiones criminales que se ocultan á menudo 
bajo este nombre. Por otra parte , resistir kloiffo^ 
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inemos de hecho , á la usurpación , á la invasión in- 
justa de un pueblo estranjero^ no es revelarse con- 
tra el orden divino , es , por el contrario y conser- 
var la obediencia que se debe á la autoridad ver- 
dadera , es inmolarse algunas veces por un deber 
heroico. 

Balmes , en todo el curso de este trabajo sobre 
las doctrinas políticas, se ha colocado y mantenido 
bajo el punto de vista de una estremada elevación. 
Observa qué el advenimiento del ProtestáruUmo en 
Europa ha sido la señal , el punto de partida dé 
una perturbación profunda entre las relaciones de 
los gobernatates y los gobernados. Investigando las 
doctrinas que han estado eti boga en las escuelas 
católicas , demuestra que el prmcipio de una li- 
bertad sabia , se enseñó en ellas con una fuerza 
que fué creciendo ó decreciendo según el respe- 
to que obtenia de parte de los pueUos cristianos 
el precepto de obediencia (1). Asi/ eu los países 
en que la heregía protestante nb ha penetrado^ 
especialmente en España/ las doctrinas mas ge- 
nerosas en materia de libertad no han cesado de 
ser profesadas hasta nuestros dias. T á propósito 
de la Inquisición / Balmes cita un acto, en el cual 
la autoridad eclesiástica de España sostuvo á pre- 
sencia de Felipe 11 máximas que establecen y ^- 
rantizan la justa dignidad de los pueblos. 

(1) Se notará dentro de poco la claridad : el Marqaés de Valdegiunas ha 
esparcido sobre esta verdad , nna de las roas importantes de la ciencia his» 
tórica 
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{Qué espectáculo, por el contrario, nogpre* 
senta el resto de Europa! Doctrinas, enseñanza 
y acciones, todo revela en ella el desorden la 
eontradicion y la anarquía. La mayor parte de 
los pueblos protestantes aceptan la autoridad mas 
absoluta 6 pasan alternativamente de la rebelión 
al mas duro despotismo. Inglaterra se pliega á los 
tiránicos y deshonrosos caprichos de Enrique VIII, 
el cual usurpó los derechos de la Iglesia y con* 
cuica las tradiciones de la libertad. La Reina Isa- 
bel deja sangrientas huellas de su dominación. Al- 
gunos años después , la reacción del principio po- 
pular hace rodar por la vez primera la cabeza da 
un Rey sobre el patíbulo. Se restablece la dinastía 
de los Estuardos para arrancarla de nuevo el ce- 
tro. Por su parte, Francia, durante tres siglos 
pasa de los desórdenes de la demagogia á los es- 
cesos de la autocracia real. Yése de un lado á 
Calvino y Jurieu divinizar , por decirlo asi , la in- 
dependencia individual, y por otro Lqís XIY ser 
el ídolo de un culto el mas sagrado. La fílosoña 
dri si^o XYIH viene á coronar m»ñ tarde la obra 
del Cahinkmú para que en seguida rueden las ca- 
bezas de medio millón de hombres en la revolu- 
ción francesa. Tal es el cuadro que se ofrece á 
nuestros ojos en aquellos países que el Protejan- 
tismo ha sustraído m»s ó nseno^ al imperio de ks 
máximas católicas. 

Al investigar cuál es la doctrina del catolicís- 
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mo, Balmes manifiesta cierta desconfianza hacia 
la escuela de que Bossuet es el jefe mas ilustre. 
A fin de que se comprendiese la enseñanza de la 
Iglesia en toda su pureza , consultó á las escuelas 
de España é Italia con preferencia ^ temiendo sin 
duda que las doctrinas de la francesa hayan sido 
inspiradas á vista de los peligros a que durante 
tres siglos estuvo espuesta inminentemente nues- 
tra sociedad. Acaso la proximidad de nuestras di* 
sensiones civiles ^ habia introducido la turbación 
hasta en el santuario en que nuestros doctores se 
instruian. 

No podría 9 pues, ser censurada la circunspec- 
ción de Bálmes , puesto que él mismo conviene 
en que el espectáculo de los desórdenes de que 
ha sido teatro la Francia y coniunica á algunos de 
nuestros escritores, particularmente á Bossuet, 
luces y energía sin igual cuando trata de poner en 
relieve el precepto de la obediencia y el sello di- 
vino de lá autoridad. La mayor parlQ de las obras 
de Bossuet, especialmente su Discurso sobre la histo- 
ria universal , revela sin embargo una conformidad 
constante é intima de sus ideas con las de los docto- 
res de siglo y patria diferentes. Si su mirada parece 
perder por instantes algo de su serenidad é inde- 
pendencia, pronto la sombra se disipa, y casi siem- 
pre esa misma mirada hiere el error con una fuerza 
irresistible, ó se eleva magestuosa y admirable- 
mente hasta la esplendente luz de lo verdadero* 
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En nuestros dias^ M. Maistre, ha puesto la^ 
cualidades mas eminentes del genio francés al ser- 
vicio de la verdad católica , que mas pura y bri- 
llante habiá podido conservarse allende los puer- 
tos. Respecto á M. de Bonald^ Balmes no podia 
sin apartarse del objeto de su libro , acompañarle 
en sus investigaciones acerca de la misteriosa esen- 
cia de las diversas formas de gobierno* 



XIV. 

Inf lueneia del eatolieismo en la literáiiira» . 

Merced á trabajos que honran á muchos escri- 
tores de nuestro siglo , la influencia que el catoli- 
cismo ha ejercido sobre el desarrollo de las cien- 
cias y de las letras, ya no se diputa por ninguno 
que tenga buena fé. Balmes, sin embargo , dedi- 
ca la última parte de su libro á estender y com- 
pletar las indicaciones hechas sobre este particu- 
lar por sus predecesores. 

Desde las primeras líneas de nuestro análisis 
hemos dado á conocer el pensamiento qué reasu- 
me y encierra toda la obra acerca del Protesíantih- 
mo. En cuanto á las Observaciones sobre ío^ bienes 
del clero, las creemos súfiicientementé conociáás, 
por lo que en diferentes lugares de nuestro traba- 
jo hemos dicho. 
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ESCRITOS POLÍTICOS (1), PIÓ IX (2). 



I. 



ojeada Mobre la bintorla de España de los úl- 

limos eien a5os. 



Ya H^nio^ dicho que la colección de los Escri- 
tor políticos de Balmes contiene ademas de los 
principales artículos que publicó en las revistas de 
Barcelona y de Madrid ^ el opúsculo titulado: Con-- 
sideraciones políticas sobre la situación de España^ 
el CU4I merece ser consultado , si se desea alcan- 
zar la razoQ de los acontecimientos que la historia 
contemporánea de aquel pais nos ofrece. Por des- 
gracia y también esta obrita adolece de un defec- 
to harto frecuente en las improvisaciones políticas 
del autor, la proligidad: hé aqui el resumen de al- 
gunas páginas de aquella que son como la intro- 
ducción natural al cuadro de las opiniones de 
BiXMEs, acerca de los principales puntos de la 
política de su pais. 

«DuraiUe un largo intervalo de tiempo, á con- 

iX) f¡terito9 políticos. Un tomo en cuarto impreso k dos colnmiias y d« 
8!>0 páginas en Madrid , 1848. 
*2¡ Folleto de 150 páginas , Madrid y Parisr. 
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tar desde el primer tercio del siglo XVI , la Espa- 
ña se encontró en una situación escepcional que 
la mantuvo apartada del resto de Europa. Innova- 
ciones religiosas seguidas de sangrientas guerras, 
desquiciamiento político ^ apasionadas controver- 
sias acerca de las mas altas y mas delicadas cues- 
tiones y revolución inmensa en las ideas filosóficas: 
tal es el cuadro que presentaban en aquella época 
las naciones europeas. La España^ entretanto^ 
permanecía en un reposo profundo ; ni las agita- 
ciones^ ni la efervescencia, ni los violentos sacu- 
dimientos que rápidamente se sucedían muy cer- 
ca de sus fronteras y le hacían esperimentar la mas 
leve alteración. 

»A la muerte de Carlos II , los campos de Es- 
paña fueron la arena en que las potencias euro- 
peas se disputaron la herencia de la casa de Aus- 
tria. Nuestro territorio vino á ser el teatro de una 
guerra de sucesión larga y sangrienta. La perma- 
nencia de los soldados estranjeros, el contacto ín- 
timo y permanente con la Francia , que ya enton- 
ces como hoy , podía considerarse como el cora- 
zón de la Europa , la preponderancia de la influen- 
cia francesa sobre nuestros destinos , en una pala 
bra, todos los resultados de un movimiento tan 
profundo, debían ser el germen y el preludio de 
un porvenir enteramente nuevo. Para darse razón 
del cambio ocurrido por esta época en España^ 
basta comparar el reinado de Carlos II con 
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los reinados de Felipe V y de Fernando VI. 
»£s verdad que no se notan al principio sino 
un corto número de reformas en la administración , 
y el comienzo de una nueva era literaria; pero 
todo se halla unido en la sociedad por lazos inti-* 
mos y delicados. Precisamente era entonces la épo- 
ca en que la ciencia humana tomaba en Europa 
un carácter peligroso. Apartada de su objeto , y 
olvidándose de su origen , la ciencia abandonaba 
su primera dirección , y se abrogaba ilegítimas fa- 
cultades (aqui presenta Balmes el cuadro de la 
filosofía francesa en el siglo XVllI) y prosigue: 
las cosas no podian suceder en España de la mis^ 
ma manera , porque nuestras instituciones y ya de 
por sí robustas, las había fortificado el tiempo. 
Las ideas y las costumbres , por efecto natural de 
un hábito no interrumpido por mucho tiempo , ha- 
bían adquirido un grado estraordinario de firmeza 
y consistencia. A todas estas diversas causas se alle- 
gaba el carácter nacional , grave y severo, por cu- 
yas razones , la España se hallaba rodeada con una 
muralla de bronce que necesariamente debia resis- 
tir por mucho tiempo el embate de las nuevas ideas. 
«Considerad ahora el trono de Carlos III cer- 
cado de magestad y de poder, con las letras y las 
ciencias formando á su alrededor una auréola res- 
plandeciente. En esta brillante éórte no hay pro- 
gresó alguno del entendimiento que no sé acoja 
con juvenil entusiasmo. Sin embargo ,' fácil es dis- 
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tinguír a través de estos resplandores algunas luces 
singulares j nuevas y desconocidas. Sin duda el 
honrado monarca se imagina que son el reflejo 
deslumbrador de las piedras preciosas que chis- 
pean sobre su corona 

vPero en fin, estalla la revolución francesa, 
no es posible ya que la Europa repose tranquila 
sobre sus antiguas bases. La influencia de tan pro- 
digioso acontecimiento debia hacerse sentir en 
España. Sin embargo, el estado de las ideas y de 
las costunibres era tal en el fondo de la nación, 
que el espíritu de novedad, lejos de invadir las 
masas, ni aun pudo formar en ninguna clase un 
partido temible por su fuerza; y si hubiese sido 
posible impedir el sacudimiento que produjo la 
ipvasion francesa de 1808, probablemente todas 
las innovaciones se habrían aplazado para una épo- 
ca muy lejana 

»De cualquier modo , el grito de alarma se 
pronuncia , solo , sin Rey , sin gobierno , sin jefes; 
el pueblo español se levanta semejante á un atle- 
ta. Este pueblo, al cual se tenia por^débil y en- 
vilecido, sacude el yugO: bajo al cual los partida* 
rios n^as entusiastas de la igualdad doblaron su 
cerviz 9 y rompe las cadenas que tenían en cauti- 
veTio k la Europa. Y sin embargo, ^loli puc^blo tan 
d^sgracia4p como ilustre 1 ¡tantq yalor y heroisnoK) 
np e^an para ti sino el principio de u^ larga se- 
rie dp desasiréis! T • 
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))E1 invasor debía buscaren el seno de la na-^ 
cien todos los medios posibles para corromper el 
espíritu publicó y facilitar la conquista. Ademas, 
en ]a misma nación debia manifestarse y ponerse 
en ejercicio todo elemento que se hallase en an- 
tipatía secreta con el espíritu dominante. Estos 
elementos hostiles^ separados hasta entonces , sé 
buscaron con efecto de un estremo á otro de -Es- 
paña , se acercaron mutuamente, fornoiando uhá 
fuerza distinta , cuya naturaleza y poderío se fue- 
ron mostrando cada vez mas. Siempre que reflexio- 
no sobre los efectos que produjo en España la iii- 
vasion francesa, se presenta una comparación á 
mi espíritu. Me parece que veo un líquido, en 
el cual se halla en disolución un sinnúmeiro diB 
moléculas pertenecientes á cuerpos heterogéneos. 
Quitad la causa que las separa, y ellas mismas se 
buscarán al momento , se acercarán y depositarán 
en el fondo del vaso; ahora bien: sabido es que 
este fenómeno es producido por un movimiettló 
brusco comunicado al vaso , 6 por la presencia de 
un cuerpo estrañp. 

»Los límites de este escrito rio consienten há^ 
cer comentarios sobre los acontecináientos (Jue 
desde entonces se vieron pasar rápidamente. Bas- 
te decir que la filosofía del. siglo XVIII tuVo des- 
de aquel momento una tribuna siempre abierta éñ 
España con los periódicos, y se oyó eñ las cor- 
tes de Cádiz un eco miserable dé la asártíblea 
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constituyente de Francia , y en fin , para comple- 
tar la parodia y acabar de emponzoñarlo todo, 
hasta los discípulos de Port-Royal salieron a cam- 
paña. 

»Podian la precipitación y el aturdimiento de 
los novadores sustituir de repente á las graves ideas 
castellanas ,« sia producir un conflicto? Sucede 
nunca que dos enemigos irreconciliables se en- 
cuentren faz á faz sin que se trabe entre ellos una 
encarnizada lucha? España era eminentemente 
monárquica , y se le imponia una constitución de- 
mocrática por esencia. Era ademas religiosa, y se 
prodigaba delante de sus mismos ojos la injuria y 
la burla á su religión. Ni la Francia , ni ningún 
otro pais se encontraron en circunstancias seme- 
jantes á las que acabo de describir. De aqui esa 
diferencia capital entre nuestra revolución y las 
que han agitado las demás naciones de Europa. 
Entre nosotros , lejos de haberse aclimatado la re- 
volución, todo se conjuró contra ella. Aquella idea 
estranjera no pudo afirmarse en la tierra de Es- 
paña sino á favor del tumulto y de las preocupa- 
ciones causadas por la guerra de la Independen- 
cia. La revolución en España fué una verdadera 
sorpresa. 

»Para esplicar las anomalías que presenta la 
revolución española, importa mucho colocarse en 
el terreno que acabamos de indicar. Asi se com- 
prenderá cómo bastó un soplo para hacer desapa- 
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tecer ^n 1814 la Constitución de 1812: cómo es- 
ta misma €ontitiicion restaUectda en 1820 yoIvíó 
de nuevo á la nada , al solo aspecto de an éjéarci* 
to de conscriptos franceses. Las multiplicadas ten* 
tativas de ios aitos sigmentes, no tuvieron mejor 
ressHado* Teas arrojadas en una atmósfera inca- 
paz de alimentar su llama, apenas lanzadas en 
eUi , se afiagaron al instaale. 

De aqm la síngularídbid aotaUe que distingue 
la f'eimliieittii ét España de la firancesa. En Fran- 
cia prioieiio fué B(rfaeada por un idktador , después 
vieneida )por ios ef éf citos de Eupi^ ^ y «in embar- 
go, si bien se mira, nunca desapapeci¿ completa- 
mente 4e ^aqael f^is la Tevoludoví , pues ha sobre- 
vivido «en «flllgimas insIftiicioAes «creadas por ella 
BMsma^ y «por el respeto tramitado á les hechos 
cetistimado^ SMre nosotros^ al <5ontrarie, ^iqp^are- 
ce y 'desaparece como im metéoro la era cristia- 
na cimstfIacionaL Retundan algunas cañonazos 
eñ la almÓQ^tera , bríian -algunos relámpagos; pero 
la %empe^d nada ^eja en pos de si ; el antiguo 
áHlen *de ^osas <es reáablecfdo ; nada subsiste del 
edificio -«fímetté «que la revoli»;ion levantara 

^in Mftbavgo^ cmahfdera que fuese la opo- 
«emn genenB Jeaisrtia un fiúd^eo mas ó menos ho- 
mogénee en tome del t^ual todas las ideas , todas 
Im simpálias qpae no se cimformatian con laá ten- 
deticobs 'del ig^ierne, 3»an ipoico a poco agrupán- 
dose, filpar^tklo «^idísta ^continuaba , es verdad, 
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en posesión de la autoridad ; pero ávl lenguaje y 
su conducta dejaban adivinar el peligro de que se 
sentia amenazado. El nacimiento de la Princesa 
de Asturias (hoy la Reina Isabel) hizo tomar un 
nuevo aspecto á todas las cosas ^ pues este aconte- 
cimiento alejaba del trono á un Príncipe en el 
cual se hallaban fijas las esperanzas de un número 
considerable de realistas* Dé aqui la escisión en- 
tre los partidarios. Ta desde entonces se pudo 
proveer 9 que escluido el Príncipe de la sucesión á 
la corona , no téndria sino un solo recurso á que 
apelar para reunir en torno de su causa la multi- 
tud de sus defensores. 

»Asiy pues, la guerra de sucesión se complicó 
con la guerra de los principios; Cada rama del 
tronco real representa un orden de ideas distinto. 
La muerte de una Reina , el casamiento sucesivo 
del Rey , el nacimiento de una Princesa y la enfer- 
medad del Monarca , la ilusión de su cercana 
muerte, su yida prolongada un año mas^ todo se 
combinó de un modo sorprendente para producir 
aquel resultado, Fernando YII, al bajar á la tumba, 
dejaba á España en la. mas crítica, situación. 

»£1 hábil ministro que dirigía jos negocios en 
aquella época, el Sr. Cea Bermudez, no pudo 
menos de comprender que el trono de Isabel es- 
taba fundado sobre el cráter de un volcan. Era 
muy impcMTtante que la causa, dé la joven Reina 
apareciese ligada con los intereses mas sanos á la 
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gran mayoría. £1 Sr. Cea ique comprendía esto 
mismo 7 publicó inmediatamente su célebre ma- 
nifiesto de 3 de octubre. Si á la muerte del Rey 
el gc^ierno hubiese dado muestras de la menor 
inclinación hacia las instituciohes liberales , de se- 
guro la esplosion de los sentimientos hostiles á 
esta forma de gobierno habría sido mas universal 
y terrible y n)uy difícilmeRte la causa del nuero 
Monarca habría escapado á una definitiva derrota . 
¿Queréis, durante la guerra que scAtrevino, medir 
á cada momento las 'mas ó msenos probabilidades 
del triunfe deD. Garlas? Considerad ahora mis- 
mo la exageración dé las ideas revolucionarías y 
la violencia con que se porta el gobierno de Ma- 
drid , y estad seguro de' que k causa de D. Carlos 
se ha mejorado y fortadecido en razón directa de 
esta violencia y exageración. 

>)Basta lo que acabamos de decir para que se 
comprenda cuan hondas raíces tenía el principio 
identificado con la causa de D. Carlos. Notad ade-< 
mas un hecho constante en todos los puntos del 
territorio qne fueron teatro de la guerra civil. Los 
partidarios de D. Carlos gozaron en todas partes 
de una libertad completa. Un carlista solo con su 
fusil en la mano atravesaba sin peligro una dis- 
ta&cüa, enorme j se acercaba impunemente á las 
muraUas^detbdaslas ciudades fortificadas, en tanto 
que las tropas de la Reina tenían ^ue presentarse 
en masas rentables y < algunas veces formar un 
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ejército conqpleto paca trasladairse á ¿y^imas leguas 
de distancia. Siete ú aehot wl carlistas acampados 
en un territorio tafl pobre y estéril cohio las rocas 
7 montanas que le circuiaD enconlriteB en tí 
con que yivir dursmte mvchos Bieses y al paso que 
el ^rcito contrarío en el nusmo pais necesitaba 
replegarse sc^e un pmito fortificado desde el 
momento de haber agqtada las provisiones de 
campana. El menor descalabro seguido de una 
dispersión bastaba para destruir cualquiera de las 
divisiones del ejército de hábei , en tanto que los 
carlistas ^ dispersándose & cada paso^ veian apenas 
disminuido al dia siguiente de una derrota el vAl^ 
mero de sus soldados. Preguntad á los generales 
de la Reina y sino sentian frecuentemente á su al* 
rededor una resistencia sorda ; pero poderosa, una 
fuerza secreta que les arrebataba las ventajas de 
sus triunfos y agravaba hasta lo sumo cada derrota 
qué sufrian ; cuando las partidas carlistas renacien- 
do sin cesar y cobraban á cada paso un vigor qae 
reparaba sobre la marcha sus desastres. 

»Se ha dicho que el incentivo del saqueo y el 
amor á la rapiña debían considerarse entre otras 
como una de las causas que engrosaban las filas 
carlistas. Cierto es^ en efecto, que la causa de 
D. Carlos sirvió mas de una vez de pretesto á honn 
bres cuyo único afán era vivir sin ley ni freno, 
fenómeno común a todas las insurrecciones ; pero 
esta razón está muy distante de esplicar el éxito 
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de k callea carlisU ; mas dejando aparte aquellas 
provincias en que la insurrección se organizó pri- 
mero j constantemente se sostuvo , he visto y co*- 
nocido muy de cerca á los habitantes de las mon- 
taias de Cataluña, y atrevimiento doy á quien quie- 
ra que se haya encontrado en contacto con ellos 
para negar su probidad y su amar al trabaja y su 
alejamiiento de todo hábito de saqueo y de pillaje. 
»Esta^ pues, demostrado que treinta años de 
esfuerzos revoluctonarios no habían podido estir- 
par el principio que servia de fundamento á la 
causa de D. Carlos» Hasta las circunstancias mis- 
mas que acompañaron al triunfo de la Reina en 
el último periodo de aquella prolongada guerra, 
lejos de desiruir corroboran la fuerza de nuestras 
observaciones. Los consejeros de D. Carlos habian 
hecho olvidar á este Principe su verdadera posi- 
ción : le persuadieron de que ya era Rey verda^ 
dero, cuando bastaba que fuese el primer solda- 
do de su ^ército. Su cuartel general se convirtió 
en una corte , eq la cual la discordia y las discu-^ 
sienes concluyeron por destruir la unidad , es de- 
cir , el medio mas poderoso para alcanzar victo- 
ria, medio que precisamente era por escelencia 
una de las ventajas propias del partido carlista. 

»Pero si los representantes de un principio 
no supieron oumplir la misión que se les babia 
confiado, no se deduce que el principio mismo 
haya desaparecidos El principio habrá perdido su 
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fuerza polilica , ó lo que es lo oiisaio , habrá He- 
gado á ser ímpoteate para establecer tal ó cual 
forma de gobierno » para elevar al trono esta d la 
otra familia ; pero no por eso deja de eiistir como 
principió moral y social. £1 es el que acaba de^ 
sostener entre nosotros una lucha de veinte años. 
El tiene todavía raices profundas en nuestro suelo, 
y ramificaciones muy esteñsas. Podrá modifioarle, 
pero es necesario aceptarle como un demento de 
gobierno; No hay que hacerse ilusiones á la vista 
dé esos grandes ejércitos en pie de guerra ^ y de 
los gefes ilustres que marchan á su cabeza. Los 
ejércitos acaban por disolverse ^ porque las leyes 
áe la política y^ de la economía lo quieren asi, y 
los gefes vuelvan á ia vida privadaó* descienden al 
sepulcro. Ala Vuelta de poco tiempo la soerle de 
lá nación española quedará eselosivanenté confia- 
da al imperio de sus Jeyes é instituciones : desdi- 
chados (]b nosotros si las instituCYones y las leyes 
carecen >entónces de la fuerza y sabiduiia<necésa'- 
rías para alcanzar su grande objietoi » 
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de SU pais y carecerían de base racional , si ante 
todo no diésemos á conocer la influencia que atri- 
buye al principio católico sobre los destinos de la 
patria espa&dia. Cuando una nación y dacia M • de 
Lamennais en 1829^ ha vivido largo tiempo sujeta 
al imperio de la religión católica , no recobrará la 
paz j la estabilidad sino vuelve al catolicismo; 
Balmes debiera haber colocado esta máxima al fren* 
te de sus estudios sobre la política europea. Pero 
cuando se trata en particular de la España / seme- 
jante máxima necesita modificarse. Sometida co-' 
mo las demás de Europa la sociedad española^ á la 
acción del catolicismo^ ninguna como ella ha sabi- 
do permanecer fiel á la ley de su desarrollo y de «ni 
grand eza • En vez ^ pues , de recordar á su patria 
las primititas tradiciones; de su historia, el! publi- 
cista español debia solo hacer vibrar láas enérgi- 
camente los sentimientos que todavia qujBdaban én 
los corazones. • t •[> 

Séanos permitido., k&ú de dar á conocer el 
cuadro completo: de las opiniones de Bíliies yso^ 
bre todos los puntos de la poética , presentar bajo 
el mismo punto de vista algunos capítulos de su 
obra y el Proteúanpísmo y de la Colección úe sm es- 
crkos potíáeas: Eri el que se titula DeL porvenir de 
las órdenes reliffiosas tfdesu necendad actiial, Balme^ 
se espresa de este modo: 

aEsas máquinas humeantes que salen de niiés^ 
tros puertos con la velocidad de una flecha para 
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atravesar fai inmensidad de los mares; esas otras 
qne cruEan las llanuras , qoe penetran en el cora- 
zón de las montañas , que realizan á nnestros ojos 
lo que hid>iera parecido un sueño á uvestros adíe- 
pasados ; esas otras que comunitaa movioMeiito á 
colosales tíiforicas , j que semqaBtes á la acción 
de un mago hacen jugar «n stnnumeix) de instm- 
mentos para elaborar con indecible precisión los 
productos mas «squisitos; todo estopor gr¿Hide,por 
admirable qne sea , ya nos nos asombra y ya no 
llama mas yiramente miestra atención «que la g€»K« 
ralidad de ios «obfetos ifue nos rodean. £1 bembre 
siente qne es nMis grande todavía que ^sas máqui- 
nas y que esm artefactos ; su corazón es un abismo 
que con nada seüena ; dadle el mmid^ entero , y 
di V9ííc\ti seii etl mimio. La profonüctaHi es inson-* 
dable; ^1 akna.^ «criada á isni^gm y síemcfnza <]e 
Bios 9 9^ puede «eMar 'satisfecha «ino ^ceii k pMe-* 
sion de Dios. 

i>La religión catiSlicá senda ^sín «cesar cwtti el 
dedo iese íMnenso vacéó. En los tieai^OB de la %ar-> 
b8»ie, «olocóse «ntaíedio de pueblos gróswmé ig- 
norantes ^ paitt oondiscírloS'á lacivilkaoioni^ «hora 
permanece entre los pueblos cvirilizades parapre^ 
Teñirlos conitra la disolución que les amenaza. Imvs 
go que se baya cMiminade mas pvoftmdamente b 
organización de los pueblos modernc»; fae^ ^ne 
el tiempo por medie 4e eaperíendas iernbles (1), 

(t) Bitd h» sido «scrito y ¡labliciulo tn 1848. 
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haya' «nrajado linía ^rMfad:mas viirasobte kiflítiia«*> 
ciott reábde las óosta^tte oondcerá que rarores 
mucho mas grandes aun ^e se pudiera creep> haUt 
siflcií tmmiiéosi tanto con rdacion iil^diBn social, 
eoiáo aLpdíticD; Pruebas doloroaafiíhan.rr^ifica^ 
do en gran manera las ideas ^peüo esto na esaun 
la suiícienter. .•-»..«: 

»ES''Bf idente que las sociedades aotualeii care- 
eeñ de los medios ifue kin menester para hacer 
frente á las necesidades que les aquejan* La pro- 
piedad se divide y subdmde mas jfi . Qíias ) y ya ha- 
eiéndóae tpdoa los dias mas • inconstante y move- 
diza; la wdustria aumenta bus productos de un mo- 
do asombroso y M deqic, que se. está tocando el 
téimíno de ana pretendida perfección social seña- 
kdoporésa escuela materialista que no ha vista 
en tes hombres otra: G^sia que máquinas^ ni ha ima-; 
ginado qutt) la suciedad pudiese encaimiiiarse á ob^ 
jeto mas útíl.y giandidso que a un iomenso. desar- 
rolla de; ios internaseis materaaleá^rEula mi^maproK 
pieíreioé del énnueáfo de ks: ^«dtaetoa ha: «reK^ido. 
lá misMia;: y; es^ aia¡¥e y ^Qe marcha veloz, con; 
viento en ' popa j k velas ides|)legadas y. se eocami-. 
na datechaiiéhilefi un escollo donde perecerá.: La 
acumulación de riquezas causada porja, rapidez^ 
éú movimiento índustiiMd > tiende al planteo, de un 
siétamá qúüí esplotejeñ benefiem de^ pocos el sudor 
yíla'^idaf de bdds'fiipéno dsta.tendattoiar halla, sii 
ciihtiiafiesoíentlai idda» niv€Aá4omsí]|M^ÁtacJií(ii;(iias. 
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Ó ménM abiertamente la. profri^iad/ la WjgwiÍMT^ 
etoa actual del trabajo y ia dktribucito de lo9 pfro-i 

»Propíamettte hablando, lasi clasiss ae<N»oda^ 
á^y tales como existen eii la actualidad, ino; ¡tie- 
nen el carácter de clase; ño son masque qii eon^ 
junto de familias que salieron ajer de Jb: fMicutidad 
y de la pobreza , y que BlarGl^m; Tapidamente á 
hundirse al abismo de donde Mlierónc^ íNada se des*^ 
cubre en ellas de fijo ni de «d;abie ; yÍTon el día dé 
hoy sin pensar en el de mañana , bien diferentes de 
la antigua nobleza , cuya organización y robustez 
prometían largos siglos do vida. En eMe caso podía 
seguirse un sistema, y se seguiá en efecto; porque 
lo que vivia hoy estaM seguro de riyir mañana. 
Los individuos , como las fomilias , se afanan para 
amontonar ; se atesora hoy, para, gozar hoy mismo, 
y el presentimiento de la ppca duraron aumoQta el 
vértigo del frenesí disipador.: Pasaron aquellos 
tiempos en cpie las familiad opulentas sé esineraban 
á porfia para fundar algun establecimiento durade- 
ro que atestigUMe su generosidad y perpettiase la 
fama de su nombre ; los hospitales üo salen de las 
arcas de lo^ banqueros coma sallan de los antiguos 
castillos y abadías é i^esias. i : 

»Infiérese de lo qiie acabo de esponér^ que M- 
ta en la organización social el reáorle déla b^eiefi* 
eencia , y nótese que la administración no podrá 
sufílirla. Guando se pide la iMdvacion ;á la sofCtedad 
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por medios paramente admitiistratiyos , se intenta 
in» cosa que está fuera del orden de la naturaleza. 
La administración no constituye la sociedad^ la su- 
pone ya existente y formada y y esto que acabi^mos 
de decir se debe entender lo mismo de la educar 
eion j de k instruccí(m dé la clase mas numerosa . 
Gualqute^ra escuela será estéril, sino peijudiciali 
siempre que no esté fundada sóbrela religión, j 
este ftmdamento nóserá mas que aparente y nomi- 
nal y en tanto que la dirección de la escuela no 
pertenezca al mismo minisfaro de la religión. 

»ReSexionando sobre la organización de las 
naciones europeas , échase de ver desde luego que 
alguna causa funesta ha torcido su verdadera mar- 
cha y pues que se hallan indudablemente en una 
posición tan singular, qué nó puede haber sido el 
resultado de los principios que les dieron origen 
é incremento. Salta álos ojos que esa muchedum- 
bre innnmerable que se halla en medio de la so- 
ciedad ; disponiendo libremente de todas sus fa- 
euteades, no haya podido, én el estado en que se 
halla , entrar en el primitivo diseño de la civiliza- 
ción. Cuándo se crean fuerzas, es necesario saber 
qué se hará de ellas , cómo se les ha de comu- 
nicar movimiento y dirección; délo contrario, 
sólo sé preparan rudos choques , agitación indefi- 
nida:, desórdenes destructores. El maquinista que 
no pued^e introducir en su artefacto una fuerza sin 
quebrantar la armonía de las otras , se guarda muy 
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faíen de emplearla^. y sáertfíca gustosa |a mayor ye- 
locidadjy -el mayor impulsa/ dál skten^ á las^»-- 
di^ehsables e&igéadaí» ide la conserviáeiQíi de lá 
máquina^ Eo la sociedad actual eiiste esta fuerza^ 
que no se halla* «n annomá coa las ótras.v.; 

. ^Los hombres de este siglo no coáocen isie» 
tres ÍoutpiH$ para dirigir las masas:, el íiterés pri-^ 
Tado bien entendido ^ láloérza pública bien eni-^ 
pleada y el enervamiento de Ios<iuerpos con el 
enflaquecimiento del ánimo. Consideran como sdfir 
cientos semejantes medios ; pero la razón y la es^ 
perieiicia demui^tran bastante y . quet lejos de ser 
efic^hces^ son peligrosos : en vano se ap^aráá Áue^ 
vos espedientes^ y sé formarán pknes: ingenio- 
sos; es de todo puhU> imprescindible que el mun^ 
do se someta á la ley del amor /^ no quiere caer 
de nuevo bajo el yugo de la esclavitud (1).» : 

Co6 disgijfóto abreviamos estas páginas^ que for* 
man en la obra sobre el protefitantismo^ qb capi- 
tulo completo. ¿Qué suerte de aberración hái6ott« 
ducido á la mayor parte de las naciones de Enro^ 
pa á los bordes del abismo? Y poar el contrark)^ 
¿cuál no ha sido la fuerza que ha deEemdo á Es^ 
paña en esta fatal pendiente? Ya hornos presentar 
do en diferentes lugares de nuestro trabajo.' lel pata^ 
lelo hecho por Bálbíes entre eLesliado a<^ual de' la 
sociedad francesa y el de la españólale Semejante 
|oaralelo lo reproduce á cada momento sapAunia: 

(1 } Bi Proi'esíaníUvnQ 4>omparaÚ9 con el CaioKdsmo i, ¿afK* ^pa$tim. 
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«¿Oaiénlds rád lofá hoYidt^reé q«e desde 18d0(l) 
dtr^n los dte^thifos de lá Francia? De ddndé han 
^Mé? Á éóliáe van? Cuáles ison sus principios? 
Ohál es su regla r su fé? Los resultados produci- 
dos en el seno de una gran nación por un siglo 
eMier«-de impiedad y cin^entaiaños dé tentativas 
revttkiiéUuikriasy ofk-eeeft un ei^)ectáciilo lamenta-* 
Iñd. '^odáM^edad tiene poirbase? por una parte 
lósprinc^ói^ de la religión y de la moral; por oirá 
xsú cottoeiHiiento exacto de- la naturaleza del po^ 
der y de las relaciones que deben mediar entré él 
mismo y l06 subditos. Ahora bien : respecto á re* 
Kgión^ ¿qué es lo cfue^ piensan los hombres que se 
hallan al frente de la Frahcia ? A sus ojos la indife- 
rehoia teligiósaí es un ptogreso de la sociedad: elfos 
han desterrado la idea de Dios del <kden social; 
han declarado qué la ley debe ser atea , y cuando 
todas estas cosas hacian , proclamaban' que su pa«* 
tria lüabia dado un grata paso eii la seflfda de la ci- 
vilización;^ ¿Cuáles son sus sentimi^tos Te^>eatq 
al poder civil ? ¿Emana este ^ Dios ^ vienfede los 
tídnib]^;, 6 es simple resultado de la naturaleza 
de las cosas? ¿Cuáles son las Condiciones de su te* 
glttiilidstd ? Al responder átoda» estas preguntas, 
de todo ^hablarán estos hombres , menos de Dios} 
Voluntad popular j razón pública^ e^pr^swn de éofs. intere* 
^s e&muHee, necesidad social, tales serán los sagrados 

(1) Desgraciadamente Balmes podía con igoil enctiUMl.taHÍio«r «na sfe- 
cba anterior. 
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temas de su re9{Miesta.«a el foR4o deJacii^l descu- 
briréis simplemente la religión del hecho y )i0cho 
que cada uno de ellos se esfuerisa ea modificar k su 
gusto y esplotar hábilmente en provecho particu*^ 
lar (1).» 

(2) Al llegar aqui el autor da á conocer la serie 
de máximas hipócritas y Qo&las cuales el gObierno> 
cfeado por k revolución de julio y procmrahn en- 
cubrir la injusticia de su origen. Al lado de una 
anarquk moral 7 que con nadase tralaba dé^ de»^ 
truir, Francia presentaba el aq^to de un orden 
material mantenido por el bra^o de uA gobierno 
vigoroso. <cPero pregunta: Bai^he^^ este pod^ ci- 
mentado sobreuna revolución / cwcowidp por4PC^ 
triñaa disolventes y minado por Qonspiracioi^y lle- 
gará á ser duradero ?•.. o 

Sabido es qué respuesta se daba BibLMEg á 
aquellas preguntas. 

-> En España 9 al mismo tiempo, veía el. doble 
principio de la monarquía y del catolicism.o <<sobre- 
vivir á todos los trastornos i rechazar todos los ele- 
mentos de disolución puestos en acción para arrui- 
narlos....» < ; 

. Desde los tiempos de Recaredo , escribe* ^n sus 
Comideiñaciome^ políticas f el catolicismo ba sido la óiif- 
ea religión €Íe España. 

Bajo su influjo^ que entre nosotros tenia ua 

(1) Eserttot poiáiicos f ikáCi 1(N(. 

(2) Escritos políticas. 



j 
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iq^fierío úmi Molusivo, se foroiiiron nue^faras^ insf^i- 
tucidnes, nuestijafi- «estambres y, i|iie$tr49 leyes. 
Todo lo qiie teftemos y todo Ip que somog, )o debe- 
i»o$ ál oiikdickiiio. Ásí.:9ñ concibe que en £$pañ^ 
las úbifins ideisia relígfom^/;. 1q$ s^utíiujeiQitQs splo9 
religiciisos $on ksfideas y los sentimi^utos^ inspir 
rados por el catolicismo. Tiene tanta energía en- 
tre nosotros el principio católico y que ningún 
lotro contrario á él podría disputarse el terreno. La 
España no conoce todavía ese sentimiento , mitad 
religioso , mitad filosófico y literario^ nutrido con 
las fórmulas de un vago Protesiantismo y y las ins- 
piraciones de una filosofia errónea; sentimiento que 
no participa nada del celo con que una verdad re- 
conocida se defiende contra el error y sentimien- 
to muy cercano de la fría indiferencia. En España 
la introducek>n repentina (1) del Volterianismo, 
dando lugar á un combate encarnizado entre la re; 
ligiiHi católica y la impiedad > comunicó alas con- 
vicciones católicas Una estraordinaf iá energía y una 
estremada propensión; á inquietarse y alarmarse. 

Como se. ve ^ Jad doctrinas de u^a grosera incre- 
dulidad^ no han obtenido nunca en España sjno 
un áüto parcial y limitado. La irreligión y el es- 
cepticismo no han podido lograi* en este paí^la for- 
mación dé una escuela que hubiese conquistado 
las simpatías del público. <^EbJtre nosotr^^jiice 
BiufflBs^ han caído en olvido. las palabras de la in- 

(1) PrineiiMlmente á It infasion franceM de I80S. 
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credtiKdá'd como en la$piedra»^quéelTÍiiJeroaTro* 
ja ádu paso en las aguas d^ un sc^taríoiago (1).» 
Revistiéndose ia tílosoffa del si^o XVlH de 
I.» «*a5 y templad» for™, ,«, te wpo d.r h 
escuela doctrinaria de Francia ^ debía sin duda g^ 
zar mayor crédito en Bspaña. Ta hemos dicbo que 
en las íntimas opiniones del partido moderado^ se 
notaba mas 6 menos distintamente una emanación 
lejana de los errores doctrinarias; l^or eso , ya 
en 1840 no teme Baliíúss én sus Consid¿raoian^ 
poUticas espresáfse eh estos términoéi : c< Una doc^ 
trina semejante puede presentar en Fpaneia ma- 
yor ó menor peligro ; pefo entre -nosotros és in- 
aplicable ^ y persistir en ella-^eiia ptolorigar in- 
útilmente nuestt'as desgracias* 4 inqiáetttdv' 
■• Los hombres fn(ft>tiido¿ en'^ella y ^e» tmioc'pro»* 
curárian cicatrizar las llagas' d^^la- ^^trikv sí nú 
conduyésén - dé d^p(^rse' 'de -la^ • i^roocu^eioiies 
éñ qué nbái- ha hecho caer iá'>s<^6la del siglo KVili; 
Es n'ecéshtio q[u!é'déjen á un lado la * iodeciaíon y 
la pu^áhimidad. NueiUtas ei^eeindia^^ 6i|íjefli<^ un^Ttes^ 
peto ' ^céro; Necesita )» nácitto asegurarse) de 
qiie jamás ^ld'|u^kiia-sé^á-erijida«h (^fdeiíóv y 
ño permitirá qué bSiJe mií'|]lrétésrpsiieaüi flilteadm 
líüestraá'inélitttCibneM'- '^'í^'»-" i -:'•»? . ■-> . ii\r:l'' " .- •> 
'' |;^Etí:^'obha( '^bre 'tt\Pmémímaisamiy -ha íonoen^ 
ii^ñ(y 9iímÉnáúikáin ooasidn^ddávitt ¡AnvidlaKH* 
iiiéiftW fá^ V(!¿fttf|sís'^blHicás de* kí ^m^ 

(1) Escritos poIíticok,1íÁ^VlWi»' •' '• i-ft^.-i k? .. .m .. •;• .i v. -i .' 
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da en España^ merced áli». creencias religio- 
sas (1). . 

Sí hay algo que pueda libertar á un pueblo 
de tutelas interesadas ^ y asegurarle la verdadera 
independencia con las ideas grandes y generosas 
profundamente arraigadas en los espíritus : con los 
sentimientos gravados en el fondo de los corazones 
por la acción del tiempo y el influjo de institu- 
ciones robustas por la antigiiedad de las costum- 
bres y de los hábitos; es en fin, la unidad de creen- 
cias religiosas , lo que puede hacer de un pue- 
blo un solo hombre. En el que se encuentre en 
semejantes circunstancias, el pasado se halla en- 
lazado con el presente y y este con el porvenir. 
Entonces, son naturales esos transportes de entu- 
siasmó, único origen de las grandes acciones. So- 
lo entonces son comunes ei desinterés ^ la cons- 
taiM^ia y la energía. 

Qttizá no será imposible que á favor de uno de 
esos trdstornw (pie &tigan á nuestra desgraciada 
ttdícion , apar^esen entre nosotros hombres tan 
preocupados que intentasen introducir en nues- 
tro pafe la religión protratante. £1 dia en que esta 
pretendiese el derecho de ciudadanía^ la opinión oue- 
ya se presentaría bajó un aspecto modesto ^ solici- 
tando únicamente el derecho de habitación en 
nombre de la tolerancia y hospitalidad; pero pron- 
to se aumentaría su audacia y reclamaría otros de- 

(1) Balmes escribía esto bajo I» dominación de Espartero. 

26 
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rechos; pronto disputaría el tenreno por palmos 
á la religión católica. La aversión con que mira- 
rían los pueblos la pretendida reforma sería, á no 
dudarlo 9 interpretada como rebelión. Las pasto- 
rales de los obispos 9 calificadas de insidiosas Wr 
perdiciones^ él celo de nuestros sacerdcAes, se- 
diciosas provocaciones. Én medio de los esfuerzos 
de unos y de la resistencia de otros , yeriamos re- 
producirse mas ¿ menos exactamente las escenas 
de tiempos que ya pasaron. Es necesario no olvi- 
dar que cuando se trata de religión en Epana , no 
puede contarse con la frialdad y la indiferencia 
que los demás pueblos mostararían en nuestros dias 
en caso de conflicto. En España, los sentimientos 
religiosos son todavia profundos , vivos y enérgi- 
cos. El diá en que se los combatiese, la España 
esperímentaría ün sacudimiento rudo á la vez que 
universal. Quien quiera que sienta latir en su pe- 
cho un corazón español , debe ponerse de acuer- 
do para impedir que una mano funesta arroje en 
nuestro suelo aqueUa semilla de eternas discor- 
dias (1). 

Tales son los rasgos con que se prescita á nues- 
tra vista esa preciosa unidad conservada en el se- 
no de la sociedad española. Después de este cua- 
dro y escribe Balmbs estas lineas : «Las ideas co- 
munistas j tan estendidas en otros paises ^ son des- 
conocidas absolutamente en España. Entre nos* 

(1) El Prote$tantii^ compatudo con tt Catoliciimo. 
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Otros j el espirito révoluGÍoiiario no sale de la es^ 
fera de los intereses políticos. Nuestra sociedad 
se halla todavía á cubierto de esa inmoralidad é 
irreligión que en otros países han penetrada has- 
ta las clases mas ínfimas por medio de pestilentes 
escritos. Por otra parte , las masas populares en 
España no están sujetáis 4 las profundas causas de 
malestar que turban muchas de las naciones mas 
adelantadas en la civilización {\).^ 



Yd. 
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Desde él m<Hnento que se echa una mirada' so* 
bre la sociedad espanok ^ aparece una institución 
política colocada sobre todas las oteas, y siendo 
como la columna del edificio; esta institución es 
la monarquía. Por lo que á mí hace, estoy pro- 
fundamente convencido de que importa grande- 
mente consolidar y fortificar esta institución^ y 
que nuestro sistema político debe desarrollarse 
m cuanto sea posible en el seno dé la monarquía. 
£1 peligro que amenaza á las sociedades moder-* 
ñas, nú es la esclavitud , sino la anarquía, porque 

(1) El ProUstantismo cof^párado con et Caíotmif^t cap XII. 
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á la anarquía las condoce su organización mate- 
rial, á la vez que un estado moral. 

Los últimos restos del feudalistñó • no menos 
que la esclavitud antigua, se hallan abolidos/ ha- 
biendo pasado el nivel sobre todas las dístincioiiés 
gerárquicas , y encontrándose casi conluhdidas las 
diversas clases de la sociedad. Una inmensa re- 
unión de fuerzas individuales , y obrando toda^ á la 
vez , representan de frente y en una misn» linea: 
Estas fuerzas deben ser dirijidas á riesgo en otro 
caso de esperimentar formidables sacudimieatos. 
Por otra parte, solo podría dirijirlas una acción 
rápida , enérgica , y al mismo tiempo de estrema-^ 
da dulzura. Desde largo tiempo hace que las 
sociedades europeas caminaban hacia este estado. 
Por eso, como vela una Providencia en dar satis- 
facción á las grandes necesidades sociales,, en con- 
tramos establecida la monarquía en todos los ám- 
bitos dé Europa , bajo formas diversas , es verdad, 
y con una autoridad mas 6 menos restrinjida^ pero ' 
presentando en donde quiera el carácter de una 
institución vivificadora y tutelar, y conteniendo 
las condiciones mas propias para establecer un go- 
bierno. Si, tal cual ha existido entré los pueblos' 
cristianos (y solo ' entre ellos) , la monarquía ha 
resuelto un dificil problema de gobernar tantas 
naciones, én' el seno dé las cuales tienen todo su 
desarrollo las inteligencias y las pasiones toda su 
efervescencia ; naciones compuestas únicamen- 
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te^^de hombres libres y celosos ^e su dignidad. 

<<Hé aqui por qáéi se har- visto á los pueblos 
europeos caminar instintivamente hacia la monar--^ 
quia^ esforzarse eñ establecerla cuando no existía) 
consolidarla si se hallaba vacilante^ desarrollarla 
cuando se encontraba circunscrita ^ y restaurarla 
por medio de esfuerzos trabajosos, siempre que 
se los priva de ella momentáneamente. 

>>Eh Inglaterra , laís revoluciones mas prolon-' 
gadas y más profundas han tratado de ensayar todos 
los sistemas y todas las ideas. La monarquía y ^in 
embargó , ha sobrenadado á unos y otras. EHa ha 
cobrado nueva fuerza en su pais, en el cual, la* 
libertad ha sido llevada al mas alto grado de des^ 
arrolló y el trono permanece rodeado de respeto y 
dé esplendor. 

>>Olro feniSmeno esencialmente propio de los 
pueblos cristianos, es el sentimiento monárquico, 
sentimiento ligado de una manera admirable con 
el dé la dignidad personal, y formando ambos el 
manantial mas abundante de las inspiraciones ge-' 
nerosas y él resorte mas poderoso para mover los 
corazones á las grandes acciones ; unido íntima- 
mente al amor de la patria hace no solo soporta- 
ble, sino también dulces los lazos de la obedien- 
cia V Este sentimiento que nada tiene de común 
coiií'lá humiHaciotí abyecta dé los esclavos del 
Oriente, rió solo tiene por objeto la institudbn 
de la monarqtiiá, sitio también !á consertaciotí 
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de las^ fiuniUas reales. Ua cierto número de razas 
realeo y de familias ilustres , cuya cuna se oculta 
ea la oscuridad de los tiempos, es el legado de la 
Europa antigua á la E!uropa moderna , legado ftk- 
nesto , según los consejos de una filosofía mezqui- 
na y árida 7 pero en realidad legado de infinito 
precio. En las grandes institucionies nada se impro- 
visa. Para colocar la cúspide de la sociedad , se 
necesitan personajes ocultos tras un velo misterio- 
so ^ a menos en el caso en que la Providencia hace 
brotar un genio privilegiado para llevar a cabo un 
i^aro designio. Un hombre o<miun no puede ser 
Qonvertido en rey repentíuamente» No tiivieroa 
poca (brtuna las provincias unidas en encontrar 
on su mismiO suelo á la casa de Orange^ que de 
una manera 6 de otra se hallaba en situación 
de poder mfliv la monarquía, duaido la revolu- 
ción de 1830 espulsó del trono de Francia á la 
ra^na primogénita de la casa de Borbon , la Fran* 
Qia pudo dar gracias á Dios de haber encona 
trado 4 $u disposición k la casa de Orleans* No hu*- 
bieran analmente esperimenjtado tan largos pade- 
cimíetuto9 algunas naciones de América > ni ten-^ 
d^ian delante de si un porvenir tan sombrio, si el 
dia que sacudieron la dominación europea se ea*^ 
QO^traseu en e) nuevo contíusent» algunas fanwH 
)i^ preparadas para «1 troQp par ,su antigiíedad 
é ilustracioa, TadaA lasmira4as< se. bubi(^a9 fi*- 
j^ na|twralmQ9t« sobre estüs familias » se las ha- 



bria elevAdo ai trono y se hubieran ahorrado 
torrentes de sangre. Verdades son estas íntima^ 
mente enlazadas con ciertos misterios del cora-^ 
zon humano, y dignas de las profimdas meditación 
nes del filósofo. 

»E$te sentimiento monárquico que existe en 
todas las naciones de Europa y se encuentra tam-^ 
bien en España , no en un grado cualquiera, sino 
vivo y enérgico , apoyándose en las ideas relí^o« 
sas. Fuerte como ellas mismas por el largo trans-» 
curso del tiempo y se halla asociado á los mas 
grandes recuerdos de nuestra nacionalidad.. Donde 
quiera que libremente se manifiesta al peiu»mien* 
to del pueblo español, se manifiesta también el 
sentimiento monárquico con una viveza sor[Hren^ 
dente. Perpetuado á través de todos los trastor-' 
nos, él es el que ha salvado el tro^o en las épo^ 
cas críticas de nuestra historia, y preservado á 
la revolución españda de esos atentados contra 
la nwjestad real de que estén manchados mu** 
chos pueblos..... Este sentimiento conservado en 
el seno de la nación española , es un preservativo 
contra grandes males , y un manantial del que pue^ 

den brotar preciosos resultados El único peli-» 

gro que nos amenaza , lo repito , es la anarquía. 
Este es el escollo contra el que pueden quizá ir 
á fracasar las sociedades europeas (1).» 

A cada página de sus Escritos políticos , con-* 

(1) Consideraciones poHUcas , cap. XVII. 
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signa Bálmes una nueva manifestacíoQ de su c^on- 
fianza en la institución monárquica. No es d^. nio* 
do alguno porque desconozca loS: ineonreniept^ 
inherentes a esta institución. Los conoce. , los vé 
y no teme señalarlos ; mas á sus ojos estos incon- 
venientes no pueden contrapesar las ventajas que 
la monarquía presenta . 

«Ala vista de una filosoña superficial , la mo- 
narquía hereditaria es una ineptitud. Mas á la 
consideración de una filosofía profunda se presenta 
como una de las ideas mas grandes y mas fecundas 
de la ciencia política. £1 sofisma > las vanas suti- 
lezas apoyan el primero de estos sentimientos ; el 
segundo tiene eñ su abono k historia , la espe- 
riencia , el buen sentido y :erconociiiNÍeBíto del co- 
razón humano* aPor qué se ha' de privar á los 
pueblos del derecho de elegir su gefe? ¿ Por qué 
han de estar espuestos á sufrir la autoridad de un 
hombre algunas veces malvado , otras veces im- 
bécil ?xi Tal es el lenguaje del sofi^aa. La sana ra- 
zón responde que estos males, aun llevados al 
estremo , son menores que los producidos por las 
fluctuaciones de un e^do republicano y de una 
monarquía electiva. «¿Por qué <mando menos 
no se habían de cambiar coa mas frecuencia las 
familias reinantes?» En primer lugar , porque una 
familia Real no se improvisa. En segundo lugar, . 
porque la menor sustitución , aun suponiendo que 
se encuentren en una nación muchas familias ap- 
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tas para empañar el cetro y no podría realizarse 
sin graves inconvenientes. Todo cuanto hace re- 
lación á las familias Reales , es de interés nacio- 
nal. Para estas clases no existen negocios de fa- 
milia propiamente dichos. Sus alegrias son cele- 
bradas con fiestas nacionales, sus desgracias van 
acompañadas de un duelo público. No es esto 
una lisonja de los pueblos. Es simplemente una 
verdad y y verdad profunda (1). 

»Si la monarquía hereditaria , tal como existe 
en Europa , tiene una acción tan dulce ; si ejerce 
una influencia tan bienhechora , si el reposo y la 
felicidad de los pueblos están unidos tan estre- 
chamente á la estabilidad del trono y consiste en 
que en la institución monárc[uica todo se halla 
combinado de tal modo que el que empuña el 
cetro está sin inquietud ^ la institución misma sin 
peligro 9 la ambición sin objeto.... El problema 
del poder público apoyado sobre tres puntos: 
primeramente el órdeii , en segundo lugar la 
estabilidad, y en tercero la benignidad en el po- 
der. La institución monárquica satisface de una 
manera admirable estas condiciones. Para el sos- 
tenimiento del orden hay recursos inmensos de- 
positados en poder del Monarca. La estabilidad se 
encuentra garantida una vez que la ambición tiene 
cerradas las puertas, no solamente en lo pre- 
sente , sino en el porvenir , á favor del derecho 

(1) Escritos políticos, cap. 617. 
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hereditario. Finalmente, el poder tiene tendencia 
á la benignidad por la sencilla razón que se halla 
colocado fuera de la atmósfera de las pasiones 
comunes. ¿Qué clase de deseo puede existir en 
una persona que lo posee todo? ¿Qué envidia 
puede lastimar el corazón de un Príncipe cerca- 
do á todas horas de una especie de culto? Asi 
la historia de las naciones modernas , en cuyo 
seno la monarquía ha alcanzado juntamente con 
una gran estension una estrema solidez , nos pre- 
senta frecuentemente soberanos débiles, pero rara 
vez un Príncipe malvado. Efectivamente ^ en la 
época actual , todo cuanto rodea á los Príncipes 
parece dispuesto para conducirlos mas bien á la 
molicie que á la maldad (1). 

»Las naciones que han estado sometidas por 
largo tiempo á la unidad de la monarquía heredi- 
taria j dice Balmes en* otro lugar , presentan un 
fenómeno digno de atención. En medio de las 
revoluciones mas profundas j conservan el poder 
de reorganizarse y sin que su independencia se 
pierda ni aun se altere^ ¿ Qué seria de la España 
en la época actual privada de un trono heredita- 
rio j de esta instituciim tan poderosa para neutra- 
lizar los elementos del ma^ T no obstante, efecto 
de las circunstancias , el trono no conserva otra 
cosa hoy dia en España , que la fuerza invisible 
contenida en sus recuerdos y en sus esperanzas! . . . . 

rl) Escritos políticos , pAg. 93 
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Veriamos reproducirse entre nosotros las tristes 
escenas que presentan nuestras antiguas colonias 
de América , en las que el poder pasa de una a 
otra mano sin llegar nunca á afirmarse ni fijarse 
en persona alguna ! (1 ) • » 

Asi Balaces y herido en su corazón por el es- 
pectáculo de la revolución continua que destruye 
su patria, invoca la monarquía como un principio 
de salvación y de reorganización. Quiere que la 
monarquía recobre su antigua preponderancia. La 
anima á fortificarse rehaciéndose con los partida* 
rios que se habian segregado para acompañar so- 
bre los campos de batalla y en el destierro , un 
Príncipe en el que á los ojos de una multitud de 
españoles se personificaba el derecho de la heren*- 
cia Real. Luego que el Trono fuese restablecido 
en toda su magestad ^ exigiría de él disposiciones 
que reparasen con ánimo y brío las brechas heehas 
á la moral pública. Balmes, según nos refiere 
uno de sus biógrafos, se indignaba á la vista de 
las fortunas escandalosas que se improvisaron en 
España á tavor de la revolución. Hubiera querido 
que un gobierno verdaderamente nacional hiciese 
pasar estas riquezas al través del crisol de una 
justicia severa. £1 mismo biógrafo nos le pinta 
arrebatado de cólera y trasporta(k) por una fogosa 
elocuencia cuando en sus conversaciones se ofrecía 
la ocasión de describir la desmoralización política 

(1} Escritos políticos > pág. 125. 



2L2 JAIM£ BAUOSa. 

y moral en que una parte de los españoles se 
hallaba sumida. 

Por otra parte, Bau^s sentía con demasiada 
fuerza las ventajas y el poder de la unidad para 
vacilar en la elección de una forma de gobierno. 
Dotado de viva inteligencia y de voluntad deci- 
dida y comprendía que las grandes ideas para ejer- 
cer su influencia sobre la sociedad, necesitan en- 
carnarse en una institución. Mas la unidad e» 
un principio de fuerza y de duración para k, so- 
ciedad* 

Esta ley de unidad que Balmes propone á las 
inteligencias y á las acciones ¿cómo había de pres- 
cindir de ella cuando se trata de los gobiernos? La 
institución monárquica tiene el doble mérito de 
reunir todas las fuerzas en una sola mano , y de 
perpetuar la unidad del poder á través de los 
tiempos, ligando por el derecho de herencia , unas 
generaciones á otras generaciones. Paseando Bal- 
mes una tarde en Madrid con D. Benito García 
de los Santos y confió á su amigo sus meditaciones 
sobre la unidad. Insensiblemente se animaba su 
conversación. El entusiasmo viene á multiplicar las 
fuerzas de su espíritu. Un discurso admirable brota 
desús labios, a Jamás ^ decía Balmes á su joven 
Damigp y he sentido como en este momento la 
^ofuerza de la unidad. 30 En la inteligencia de Bal- 
mes , la idea de la unidad no tiene nada de mez- 
quino ni de tiránico. Su espíritu se eleva á un 
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punto coiminante de yerdades diversas. Lias coor- 
dina entre sí y las reasume considerándolas en su 
esfera superior sin confundirlas , sin desconocer las 
variedades infinitas que plugo establecer entre to- 
das las cosas , á Dios autor y principio de la 
unidad. Algunas páginas de los escritos filosóficos 
de Balmes que analizamos mas adelante en esta 
obra, harán comprender cómo en esta inteligencia, 
la nación de la unidad se combina con el conoci- 
miento de los innumerables fenómenos que se 
ofrecen al entendimiento y á la observación. 



IV. 



Observación Íiii|KM*tente. 

Si por una parte el sentimiento de la unidad 
llevaba naturalmente á Balmes á preferir la institu- 
ción monárquica , por otro lado , el mismo senti- 
miento concebido en un orden mas superior y apli- 
cado á los intereses mas altos de la humanidad, 
le impedia atribuir á una forma cualquiera de go- 
bierno un valor escesivo y una importancia que 
podría hallarse conforme con el plan de los desig- 
nios de la Providencia. 

No se habrá olvidado, que según la opinión de 
Balmes, todo poder político es de un orden condi- 
cional y presenta cierto carácter de inferioridad, 
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si se le compara con esa autoridad sabm^na , in— 
ialible y fundada por la oíano de Dios en la cumbre 
del edificio espiritual* Una vez queBALMEs, á imi- 
tación de los grandes doctores de la Iglesia católi- 
ca, asigna al poder pontifical un rango superior 
al que ocupa todo otro poder en la tíqrra ^ juzga 
también esencial señalar la gerarquia que reina en- 
tre el orden puramente divinó y temporal. En efec- 
to , si es cierto que Dios ha establecido leyes se- 
gún las que la inteligencia y la voluntad humana gcH 
biernan legítimamente una sociedad temporal , no 
es menos cierto que Dios se ha reservado sobre 
cada gobierno y sobre cada uno de sus actos un de- 
recho soberano de examen y revisión. 

£1 Marqués de Yaldegamas, en el discurso que 
presentaremos adelante , ha arrojado sobre esta 
verdad un resplandor estraordinario. En un escrito 
mas reciente ha consignado una nueva espresion de 
la misma verdad* Después de haber manifestado 
que Dios ejerce aqui abajo una acción directa, per- 
sonal y soberana en la salvación del hombre , aña- 
de estas palabras : «Vico estuvo a punto de ver la 
»verdad , y si la hubiese alcanzado a ver , la hu- 
»biera manifestado mejor que yo. En la variedad 
x>infinita de los sucesos humanos , ha creido descu- 
»brir un número fijo y determinado de formas po- 
)oliticas y sociales. Si hubiese profundizado algo 
»mas Qi) los misterios católicos , hubiera visto qub 
»la verdad se encuentra cabalmente en esta misma 
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»proposicíon tomada en sentido opuesto'. La ver- 
»dad reside en la identidad sustancial de los suce- 
»sos, velada y como oculta por la variedad infinita 
»de las formas. i> 

Recorriendo los escritos políticos de Balmes, 
se deja conocer que se siente de continuo en pre^ 
sencia del gobierno de la divinidad. De aqui la tran- 
quilidad y la imparcialidad que su e^íritu conser- 
va en medio de las mas acaloradas polémicas. De 
aqui un sello particular que lleva impreso cada uno 
de sus juicios. Balices conversaba sobre las mas im- 
portantes y grandes materias que hay en el mundo^ 
la monarquía , el derecho nacional^ la libertad con 
la superioridad propia de un hombre que tiene la 
costumbre de considerar las cosas en una esfera 
mas superior* Al lado de las páginas en que acaba 
de manifestar en términos formales su preferencia 
por la monarquía se lee lo siguiente : 

«Dios no ha hecho la sociedad de (al modo es- 
»téril que no pueda gobernarse , sino de una sola 
»manera y según un solo sistema. Con tal que se 
»conserven ciertos principios tutelares indispensa- 
»bles á todo estado social ^ la razón, la historia, la 
»esperiencia nos ensenan que un gobierno , conve- 
»niente á los intereses y al reposo de los pueblos, 
»puede hallarse establi^ido sobre tales ó cuales 
^formas, diferentes las unas de las otras, etc; etc.» 

En otra parte de sus obras se encuentra la si- 
guiente página: 
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c(Dos principios conservan aun en España una 
»gran fuerza : el principio religioso y el principio 
«monárquico. No obstante conviene observar que 
»el principio religioso lleva una gran ventaja en 
»solidez y energía. Aun cuando la institución mo- 
»nárquica presenta en España un vigor estraordi- 
»nario , no obstante me parece que las ideas, con 
»relacion á las formas políticas, no tienen una fi- 
»jeza tal, que la generalidad de los españoles no 
«consintiesen en las mismas instituciones que el 
»pais ha rechazado con tanta tenacidad. Esta pre- 
»ponderancia del principio religioso sobre el prin- 
x>cipio monárquico , parecerá natural si . se piensa 
»que la monarquía en España no se ha presentado 
»bajo una misma forma en las diferentes épocas de 
«nuestra historia , ni en las diversas provincias de 
«que se formó la nación española. Las leyes de. 
«Castilla, de Aragón , de Navarra , de Valencia^ de 
^Cataluña , la colección de fueros , de privilegios y 
«de franquicias , el recuerdo de algunos aconteci- 
«mientes célebres, de antiguos usos conservados 
«aqui y allí , recuerdan á la memoria de los espa- 
«ñoles que su monarquía no ha sido siempre tan 
«absoluta , tan ilimitada como en tiempo de Car* 
«los III. 

«Sin duda que la monarquía absoluta tenia en- 
«tre nosotros profundas raíces ; las costumbres de 
«la nación se habían acomodado completamente á 
«esta forma de gobierno. No obstante bastaron los 
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«escándalos del reinado de Carlos lY para disponer 
»al pueblo español á comprender sin mucha alar- 
»ma, al principio de la guerra de la Independencia, 
»que era conveniente fijar nuevas barreras á la 
«autoridad real. Á mi juicio, si los hombres que 
«compusieron en 1812 la Asamblea de Cádiz, hu- 
«hieran comprendido que la nación cansada de 
«los escesos del favoritismo, no quería por eso 
«someterse á la tiranía de los filósofos ni á las 
«locas máximas del siglo XIX, estos hombres no 
«hubieran visto el sentimiento nacional levantarse 
«en su contra , y hubieran ahorrado á nuestra des- 
«graciada patria torrentes de lágrimas y desangre. 
«Tal es el origen de nuestros males. Se ha levan- 
«tado un muro de división entre la religión y la po- 
«lítica. Toda novedad se ha hecho sinónimo de im- 
«piedad; toda reforma sinónimo de destrucción; to- 
«da libertad sinónimo de ciencia. Mas de una vez 
«este pueblo generoso , que tan pocas naciones sa- 
«brán imitar , este pueblo tratado de bárbaro por 
«miserables charlatanes incapaces de comprender- 
«le , ha dicho. Queréis la libertad y nuevas insti- 
«tuciones políticas ; sea en buen hora. Mas guar- 
«daos de engañarme, conozco mi fuerza y sabré 
«hacer uso deella(l).« 



(I) Coiisideráciones políticas, cap. XIV. 
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V. 



De la arMoeraete en España. 

<cNo existe un solo pais en el mundo donde las 
clases estén mas niveladas que en España. Entre 
nosotros la mas altsr nobleza no goza de ningún 
privilegio y ni se halla separada del pueblo por bar- 
rera alguna social ni política. Si taló cual noble^ 
tal ó cual grande de España ejerce una influencia 
particular, no debe esta influencia á sus títulos, 
sino a su riqueza, á su saber, á los méritos adqui- 
ridos durante su vida. Si un hombre salido de las 
últimas filas del pueblo posee riquezas iguales á 
las de un grande de España , y cualidades aprecia- 
bles , ocupará el mismo puesto en la sociedad; la 
oscuridad de su nacimiento no le hará descender 
un solo grado en la escala social. 

»Las costumbres de España están enteramen- 
te acordes con su organización social y política. 
Nuestros grandes no tienen nada de esa vanidad de 
las familias aristocráticas de Inglaterra y de alga- 
nos otros países , las que parece se creen de otra 
especie que el resto del género humano. Los espa- 
ñoles no conocemos esta etiqueta que en otras par- 
tes separa unas clases de otras , recuerdp perpé- 
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too de supeiioridad, ostentación de las venta- 
jas de nacimiento. Entre nosotros y en la con- 
versación, las personas de un rango superior dis- 
pensan en el momento de las fórmulas de cere- 
monia. Sise retardan en hacerlo , su interlocutor, 
á fin de dar al diálogo un giro mas libre, se creeria 
autorizado para suprimirlas. En los coches ó paseos 
el hombre de clase mas modesta no vacilaría en 
abordar al noble mas poderoso. En una palabra, 
la aristocracia de nacimiento no existe mas que de 
nombre , y la aristocracia del mérito , sí se com- 
para a la de otras naciones, se muestra por su par- 
te poco exigente. 

»Sí bien se considera , la revolución no tiene en 
esto parte alguna. Mucho antes de la revolución se 
han visto los primeros puestos del Estado confiados 
á personas de muy oscuro nacimiento ; hecho (¡ue 
bajo cierto aspecto no estaba exento de graves in- 
convenientes. Según enseñan todos los publicistas 
es necesario á la monarquía el apoyo de una clase 
intermediaria , que por una parte la sostenga y por 
otra la impida degenerar en la tiranía. Esta clase 
intermediaria ha faltado en España , y de aqui se 
han originado numerosos males. A la verdad, el 
poder del clero suplía esta falta hasta un cierto 
punto , lo que no impedia que se dejase sentir en 
nuestra nación un vacío ; vacío que no podia lle- 
narse sino poruña aristocracia lega. Nuestra mo- 
narquía se hizo democrática hasta el esceso, fo- 
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mentando así m gran manera el despotimo de Im 
ministros y de los favoritos. La democracia por oira 
parte no tenía bastante fuerza para contener los 
escesos déla autoridad* La monarqma, abatiendo 
la nobleza y llamando hacia sí el pueblo, sabia 
que hallaría en el pueblo un servidor j no un rival. 

»Cuando se trata seriamente de reedificar nues- 
tra sociedad sobre sus bases , es necesario como 
lo han hecho y lo harán todos los países del mondo^ 
buscar elementos que puedan formar una aristo- 
cracia. Elalto clero y los grandes propietarios ter- 
ritoriales , son las dos únicas clases que presentan 
un fundamento sólido. No negamos nosotros que 
ciertas fortunas de diversa naturaleza puedan com- 
binarse honrosamente con la propiedad terrítoriaL 
£1 mérito adquirido durante el curso de una larga 
carrera ; la capacickid probada en el desempeño de 
altas funciones , son también títulos dignos de ser 
atendidos. No obstante, todo esto, no ¿tebe usarse 
de ello mas que de una manera acesoria y en canti- 
dad determinada , sino se quiere que la aristocra- 
cia sea alterada , destruida ó improvisada por el ca- 
pricho de un ministro. 

x>Una vez que en nuestro país el nacimiento no 
puede considerarse como única base de la aristo- 
cracia , es preciso recurrir á la riqueza. Por otra 
parte , la riqueza es una aristocracia de todos los 
tiempos. £lla focilita el medio de satis£acer las ne- 
cesidades del que la posee y permite consolar \a& 
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délos demás. Así, por un lado^ asegura la inda- 
]^iideiicia , y por otro da la clientela. El rico ten- 
dtk ntedios de influencia, á los que el pobre no 
podrá aspirar ; esta <tiferencia entre las £Drtunas 
cénala de aiitemanQ la desigualdad que se encon* 
trará^ aun siendo todas las demás cosas igpales^ 
entre la iafluencia ^1 uno : y la influeacta del otro. 

)»£1 rico se encuentra por dma de las tentacio- 
nes y hijas de la necesidad ; así la d^ilidad ha- 
bitual del corazón humano obliga k pedir una ga- 
rantía á la riqueza. Uiio de los.vicios esenciales de 
nuestra constitución actual , es que la riqueza 
del país no entra por nada en el juego de la má- 
quina política. Siendo la España sobre todo un 
pais agrícola , el movimiento principal debería es- 
tar reservado á la propiedad territorial y tanto en 
las municipalidades como en los cuerpos legi^- 
tivos. Nada de esto existe (1)*» 

En otro de sus escritos^ vuelve Bilmes á tra-- 
tar esta cuestión. ccFormar un banco de senadores 
hereditarí(^ 9 es seguramente una idea profunda 
en política. En general , es ventajoso para la tran- 
quilidad y el bien^sAar de las naciones, que cíer^- 
tas instituciones , representantes de los grandes in- 
tereses del pais estén puestas al abrigo de los ca^ 
pridbos del hondire. Todo lo que queda confiado 
á la voluntad humana y vive en cierto estado de 
instabilidad; desde entonces ^ las raices se arraí- 

(1) EscriUM políticos, pág. 1S4. 
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gan profundamente en el suelo , y la acción se ejer- 
ce de una manera regular y saludable. Si esta ver- 
dad se aplica á los pueblos, igualmente tiene apli- 
cación á los gobiernos. ¿No se han visto reyes cie- 
gos por el orgullo , engañados por pérfidos adula- 
dores, emplear sus prerogativas en minar los fiín- 
damentos mismos del trono t|ue trataban de en- 
grandecer? No tenemos , pnes , objeción alguna que 
dirijir contra la institución de los senadores here- 
ditarios considerada eií sí misma. Tal como el Es- 
tatuto la establecia , esta institución no habria po- 
dido llenar su objeto. Nosotros hemos dicho ante- 
riormente que doscientos mil reales de renta nos 
parecian poca cosa para una dignidad tan elevada. 
No se trata aqüi únicamente de sostener el rango 
de grande dé España ni de senador; no se trata 
tan solo de presentar garantías de independen- 
cia ; es preciso ademas hallarse en práición de ha* 
cer grandes beneficios ^ dé figurar en primera lí- 
nea en las asociaciones^ teniendo por blanco el in- 
terés público. En una palabra, cada casa de gran 
patrimonio debería ser un ¡Hinto central del que 
partiesen numerosas ramificaciones envolviendo 
como en una red una considerable porción del 
pais. Sin esto , la institución será efímera*^ figura- 
rá en los artículos de una ley /más nú influirá efi- 
cazmente sobré la sociedad (1).» 

• ' w 

• r # * 

(1) Escritos políticos, pág. 265. .^ . ^ 
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VI. 



Deberes de la Aristoeraeia. 

«Las naciones como los individuos tienen nece- 
sidad de que se les haga ver la verdad, que se les 
haga comprender su verdadera situación , que se 
disipen sus ilusiones y sus vanas esperanzas. Si 
una clase llega entre nosotros y bajo un título cual- 
quiera, á figurar en virtud de un derecho he- 
reditario en una de nuestras asambleas , esta clase 
debe estar convencida que le será imposible con- 
servar este rango á no pagar al pais con laboriosos 
j benéficos trabajos , el privilegio de que la ley 
la ha investido. Hacer grandes servicios a la patria 
y obtener de ella un rango distinguido , son cosas 
casi siempre inseparables ; la historia y la e^e- 
riencia nos lo enseñan* Desde el momento qae una 
clase social se coloca sobre las demás, se puede 
inferir desde luego que esta clase, por su inteligen- 
cia 6 por sus virtudes, ha ejercido una influencia 
muy ventajosa. Pof el contrario^ cuando se obser- 
va que las primeras clases de la sociedad pierden 
su prestigio , sus honores, la consideración de que 
hasta entonces gozaron , se debe suponer que esa 
clase se ha dejado despojar por las demás, que viven 
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á SU lado del cetro de la inteligencia ó de la palma 
de la virtud. 

»Nada , tanto en el orden social como en la na- 
turaleza j sucede sin causa. Las anomalías propia- 
mente dichas, no existen. Si nuestras miradas, 
penetrando en el fondo de las cosas , descubriesen 
las relaciones íntimas que las unen entre sí , com- 
prenderíamos que cualquier acontecimiento , en 
la apariencia hijo de la casualidad , ha sido pro- 
ducido regularmente por causas naturales y pro- 
ftmdas.» 

Estas observaciones de Balmes traen á nuestra 
memoria lo que Bosuet escríbia para instrucción 
de su real discípulo : «Debéis, Monseñor, acos- 
»tumbrar vuestra mente á investigar los efectos- en 
»sus mas remotas causas. De este modo sabréis lo 
»que es preciso que sepáis, que, aún cuando al 
)omirar únicamente los hechos particulares, parece 
»que la fortuna es arbitra de la fundación j ruina 
»de los imperios, considerando el todo de los acon- 
»tecittiientos sucede casi lo mismo que en el juego, 
»en el cual el mas diestro lleva por fin la ventaja. 
)>En efecto, en este juego sangriento en que los 
^pueblos se disputan el iünperio y el poder , el qué 
¿ha sido más previsor; él que ttias se ha éonsagra- 
'x)do á su objeto; e! que mas tiempo ha perseverado 
btín los gtóndes trabajos , y él que ; últimamente, 
*¿ha sabido méjór róchaírarlós ó' arreglar su ¿bnduc- 
Syducta á l(»'evéntós , ]|)óf..fhi hallevado la vehta- 
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y)já ' y hechor ^évvrr ha^ta launsma fbrtoha p«ra ^ú¿ 

• La<:eáperiencíái>rueba({tta.(os-goeeg de un po- 
dei^ heréditarte , conduoéhd^^e^ de largo tiem- 
po á la disminución ñé los talentosa de las yífIu^ 
des con que ^te poder ha sido creado eñ su princi- 
pio. Todo el; sist^ttia de las lecciones^ de Balmés^ se 
dirige á evtiar envíos <k^podi(^rios de' la autoridad; 
ya sean el Monarca ó la nobleza y la relajación del 
carócter y del espMtupor la molicíie.^ 'Bien obser- 
vadas M^^doctrini^ respecto ^lorí gen del poder ei< 
t^V doctrinas espuertas p¿r -nosiíttros-'nías- detiná 
réz*^^ reunMj Ja)d<iblé «vedtaja^déwasegiir^ po-« 
d^ Una ]^€ÍÍÍG« 4^v&^ion y i ' dé « * considerar eii toda 
so Ifi^én» lai rntít^viáfiá^i 1á » sabidnría v y '^ - valor; 
e» uBa paiaiiM^ilas^ídireiisas facultades -humanas 
por cuya »reuRÍóft ha merecido iél peder iuía .cdnsa- 
güáeión divinai'NoiSuoeMk^á lo^misoió eoíi vnia doc*- 
tpiná »que atribuyase dema^ada eficksiTáménFte áJa 
acdioá de^ k iPvbiíidencia. el . ^establedimientó ^ de la 
abtoaridá^v Véase ide i ^ié manera Completa Balíiií:s 
sú ienseieiáza éé los flefafenesdé la iatistocrscia 4 ' 
^ ccHübicr újáttíp» eá; q[ué imá ^actitudifieei^, i¿n hma^ 
zo 'de biépro^ j 'anL;6aara20kiiiíésii6lto:y»audbiZy ba^bari 
pairaaáegurar ftHáita<qlasé^ M sóéiedadnun podc^ 
rosó ^a^ehdieqte 7 Porqué «eediá esto?^porqu^ lá 
la MÍ0tad»dí,'«ométidd<entoáces'^ la ley dé la fuer-' 
i^ádfi^eíoisa^arpei* tes pn*cuá6Íancíab á) emplear « 

• (\) 'bÍsc6Ursí^t!*BÍstoÍ^^uiiÚ^Mre,3:.- partea "' '■ '^ ' '' 
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tantemeiite la fuerza para rechazar ínva^iODes, bus* 
caba nataralmente lo que respondía á sos mas esen- 
ciales y á SUS mas urgentes necesidades. El mas ya- 
liente debia ser ea aquel tiempo el mas noble. Los 
signos de los blasones eran otros tantos trofeos de 
victorias. La influencia en los asuntos públicos per- 
tenecía naturalmente al brazo mas capaz de soste- 
ner en el campo de batalla el dictamen emitido 
en el consejo. 

»Conforme la sociedad, obligada menos fre- 
cuentemente á combatir , fiíe e^erimentando mas 
la utilidad de una inteligenda eleveda y de una 
energía puramente moral , el trono que satisfiícia 
en un todo estas condiciones y adquirió sobre todas 
las instituciones mas decidida preponderancia. Las 
clases y deseosas de conservar su antiguo ascen- 
diente y debian en tales circunstancias agnqmrse en 
derredor del Monarca , pero sin trocar por las in- 
signias de la corte sus prerogativas aristocráticas. 
Para ello solo tenían un medio y el de tomar la ini- 
ciativa en las reformas exigidas por el espíritu de 
la época y y defender su propia elevación justifi- 
cándola por la superioridad de inteligencia, por 
la energía de una actividad consagrada á los inte- 
reses comunes. No fue esto^ preciso es confesarlo, 
lo que se vio en España , ya fuese por la política 
de los Reyes, ya por las condiciones partiaüares 
de nuestro estado social y ya por la imprevisión de 
los mismos nobles. La aristocracia qne mejor ha 
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compreiKtido su posicioh fue la de Inglaterra. Los 
lores no se han limitado á disfrutar sus pingües ren* 
tas y á cargarse de cintas j de emees , á mendigar 
una mira& del Monarca y á intrigar en los pala- 
cios. (Constantemente se han dedicado á mandar 
los ejércitos, las escuadras ; á dirigir la diploma* 
cia ; á desempeñar los altos destinos ; á fomentar 
la industria y el comercio; á obtener antes que to- 
do el resto de la nación, el premio del mérito per- 
sonal, la palma de la consagración á la grandeza 
de la patria. No es esto solo : comprendiendo que 
las razas van debilitándose y desapareciendo por el 
transcurso de los siglos; viendo por otra parte que 
ciertos individuos de las clases medias y aun de las 
Ínfimas , se elevan por su talento y su trabajo so- 
bre el nivel en que su nacimiento les colocó , la 
aristocracia inglesa se ha esforzado en llevar á sí y 
asimilarse los elementos nuevos propios para darle 
vigor y prestigio ; elementos que , dejados en otra 
esfera, hubieran tarde 6 temprano formado con- 
trapeso y rivalidad. 

i^Verdad es que tales instituciones no se impro- 
visan. El espíritu del siglo , tan fuertemente im- 
pulsado a la nivelación y á la democracia , no per- 
mite qifó una aristocracia semejante á la de la Gran 
Bretaña se establezca hoy en pais alguno del mun- 
do : pero no es menos cierto que , tanto hoy como 
en lo sucesivo , siempre se verá realizarse en el se- 
no de la sociedad un principio eternamente verda- 



298 M1M£ BALMBSi. 

deÉOj á. saber i quetbdá. oíase ciyiKzadoraaesibará 
por ser. iHU elaseieletada y j ífke toda €lase eleva- 
da ge^haUará soflMttdá al deber/ á la neceffldad de 
fiarqWilizadoray so p^ia de descaer irremisibleinen^ 
te; Su leatda ^ eh tal taso , será 4 la vez im efecto 
naturial del cursó de las cosas y un castijgo provi^ 
dencial*' « . -: ;:• '* -^ 

i v&i el pníncipid que acabamos de enunitiar pre- 
seulja ^ ms á]^licaoioii|eB /uua dirersldád ^ stemejante 
á la>yariedad:iiKÍsmadd[ estado social, se ve', sin 
embatgo , .que se' realiza de una maueraadmirable 
en cada época • de la liistom;del .g^ero hinnaiio; 
Seguramente y grandes son : loi^ésfoe^zbs. quenece** 
atahaoer quiien ¡pretoiída dirigir la sociedad ac- 
tual ou^o d^saprollo én^ todos mentidos, es tan estra- 
ordíñarJo.Tr^s.debBi^SrQOirrelativw á tres Aecesi*- 
d2^e6 y. deben fijaír la!aten<á<>n -de bjualqúiera clase 
que: aspire á c^anser^viar 4 4 . o<mqui^r en nuestros 
diaa algún ¡asi^endiopte i'i^un ¡primeri lugar: |este«4er 
sQ.propfiajRteligen«ia<;'i9ií segundo i9tfiiá0tía£ de: mfí- 
vo y desenvolver la moralidad : én tfercero favore- 
cer el progreso de los i«jtere^esiinaterial6$> Conci- 
liá&doi^ con el bienestar ^genteraL p : 

BAJL.MES aplica ^si qy^ consiste el cumplimiento 
de i astos , deberos^: ^i bubítína^ vivtklo^ ^etitre* nosoiaros 
¡ COA cuánta fuerziai. habría récordadb,^ especialmen- 
te ii las . clasf^s : que. coaservan. . todavia un resto de 
predomnioje^inuestiya' sociedad, y la obligaciott de 
acudir con «o^ r^emedió pcontp.íf'eBtéargico é k di- 
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solución de costumbre ! El progreso dé la inmo-í 
ralídad en España 'inspira á Balmes frecuentes que^ 
jas: [ cuáles hubieran sido sus lamentos si su patria, 
como la nuestra 9 estuviese ofreciendo elespectácu^ 
lo de una sociedad ^i que todo se arruina, honor 
privado í lazos de familia , lazos sociales I • . ^ 

Al concluir resume "BÁlmes su modo dp pensar; 
acema de les deberes de la aristocracia. «Para qué 
sirven , dice> un nombre ilustre , riquezas , eon^- 
decoraciones y un alto rango en el Estado si la per^ 
sona en quien concurren estas di^inciones carece 
de luces intelectuales, de celo por el progreso mo- 
ral de la nación y de abnegación por los; intereses 
públicos? La sociedad pretende tocar con la mauo 
los beneficios, no admira neciamente ese vanó oro- 
pel 6 esos tesoros estériles. Ella mide á cada. per- 
sonaje j k cad^ clase por elprovecho que ella niis^ 
ma saca de sus acciones, ño- por el brillo que des- 
pideUé» : . 
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• Ki^Tiigí^aT ti mmchm odeiarite; ¿Eñ qué caso 
es jilsto; deéir: q^ la so€Íedi|d progi*^a ?! Ümca4 
meóte Cüaiido • mcdehá >' hada Mpepfebcibtij Citando 
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llega á perder algo de su perfección y entonces re^ 
trograda. La cuestión del progreso social, es úni*- 
camente la de saber si la sociedad ha alcanzado ó 
Ho un nuevo grado de perfección. La palabra 
progreso se emplea por algunas personas como si-* 
nónimo de tendencia democráíka. Seria necesario 
probar que las leyes y las instituciones son tanto 
mas perfectas cuanto mas democráticas y y que la 
perfección consiste en el imperio absoluto de la 
democracia. Proposiciones insostenibles, porque 
la historia y la filosofía se reuntrian para coi^ra- 
decirlas. La perfección de la sociedad exije que 
el elemento democrático se halle unas ve€^ res- 
tringido y otras ampliado seg^n las circunstancias. 
»En la época en que el feudalismo domina en 
Europa 7 ciertos males., cimsecueaciaí inevitable 
del sistema feudal , producen la libeiftad de los co- 
munes, esto es, una ertensíon del elemento po- 
pular. ¿Es esto un progreso? Sí, porque la con- 
dición del pueblo se mejora; la fuerza escesira 
del feudalismo se vé de este modo contenida, neu- 
tralizada ; el poder real , tan débil en aquella épo- 
ca , recibe un apoyo ; los gobiernos encuentran 
nuevas facilidades para regularizar su acción; el 
reinado de la jiBticia , de la seguridad y del bien- 
estar público han dado un paso. Por su parte, los 
comunes , haciendo alianza con los restos inquie- 
tos del feudalismo , promueven ^i todas partes la 
anarquía. Entonces se manifiesta una tendencia a 
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centraliur el poder , á fortalecer los tronos* La 
coiB^uencía de este nuevo movimiento , es redu^ 
cir j limitar la fuerza de las municipalidades. Áqui 
86 vé una tendencia contraria á la democracia, 
y sin embargo y ¿quién duda de que esta tenden-* 
cia fué un progreso? En sociedades vastas y orga* 
nizadas como están las de Europa , los intereses 
generales necesitan estar protegidos por un poder 
central , fuerte , elevado. Todos lo conocen. Se 
advierten , pues y en la historia europea y dos te n-^ 
descias contrarias , la una que favorece al poder 
real y la otra que favorece al poder popular ; y am« 
bas merecen el nombre de progreso y porque am- 
bas llevan consigo un grado de perfección social.» 
Algunas persoMs, nos .dice un biógrafo de 
Balhes, han observado con cierta admiración que 
este maniiesta en todos sus escritos un respeto es* 
traordinario hacia el Trono, al propio tiempo que 
los intereses populares encuentran en él un abo-» 
gado liberal y fogoso. Esto consiste en que Bal* 
ws&y por una parte , conoce hasta qué punto es ne^ 
cesaría la autoridad del Rey en la forma que ha 
tenido hasta hoy en Europa y y por otra , se deja 
llevar de sus simpatías en favor de la clase popu-* 
lar, cuya laboriosa actividad se complace en elo-* 
giar. La monarquía, decia ^ muchas veces, se 
haUa en mi cabeza , la democracia en mi cora-* 
zon (1). 

(1) Viáa d€ Balmei , por D. B. Garcit de los Santos. 
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eti f9iT€^élQ' i<lo9: üla^e^ : de • demoeraeia. S^^oii Bal- 
is^i, 9s facü- mañifeatai! ea la* C«dtiatitiKÍMi> ó ál 
menod en losf usos. }^.-ca$tudnl»reí» ide cada nación 
europea y un conjunto de -derechos populares^ ga* 
raptidos 9 desenvueltos porias mispia^ formas úe 
nuestfos antiguos gobfeprios. Podríase* afirmar que 
esta libertad! po{>ular ha !SÍdo uno de los grandes 
objetos ?de Jas linsUtueionés.^liUeas dd Ewüpa^ 
de la^ monar<}uía noi menos*, que; de)ks instítucibr^ 
nes> dedüoeráticas pFopianmntei dichas.. .En tal sen- 
tido n el: advenimiBntol <de : la > idemoeracáa hh . for* 
mi4f> ^wpre. lo^ ^deeieo^ y^ 1¿1^ : e^eranzas : de k^ 
peteOnas ibOnrad^^M P«rQ^ífiij.]»«^(indioa otraélase 
dB dQiK¥>.ci!a!ciaME!$^7 formad» é^■iJmgm4^1»Á pa- 
siones ( ^r¥i»r;sa$ ique agitan Ja / .^oci^^di^ i ! deseónos 
ce todos^ les .prini^ipios 4^ j^n^ioia > ataca iáa ia Igle* 
mif óél^QúnMfílii demp^l^^ ;fiiefte>ipaniieoin^ 
batirla . dñreotamente^ > • ^f^ es&}ei^< .^«idiosamente 
en esclayis^rla.^Sls^ dempciraic^ia crea ^m^áí mist 
m^ una jiiMiciafpr;op»'9 Hn92(moral,pArjtÍQular> una 
filosofifk ade4:n£M]aipara.$fisifiasio)íi$»(gf^ejías^ De»- 
dp :los. siglflsi. 4e< la 9djsid;mí9diaf9e ha; vÁ^to, turbi^da 
laí ]£\iropaj por l$s ipciBpiearas^erflP^witecÍQnefe de esír 
te;|^riineipiii^Jde!4is€ÁutÁ0n« jPles^rroUadfQ en.nuesi':^ 
tr-os. diaSipoTí Ifiapciitíjarfeucíesiya; ^^i <^n^eííaní¿mo 
y i del r^iofitali^mo ^ , . e$teí n^^mí^: f^f incipío : vam^eiaa^ 
za destruir las mas esenciales bases del .ediÍM^o 
social. 
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Se ha dicho ccm justicia ^ que la autoridad po* 
dría ser definida como nna organitadon dada ú la 
liberimli En ei pensamiento de Bauies y la demo'* 
cracia nó sabria encontrar por sí misma en nues- 
tros á\B& or^tnizack>n que fiíése Haas conforme á 
los intereses de todos , que la monarquía apoyada 
sobre dos instituciones propias para contenerla al 
nrámo tiempo que para f(»rtalecerla. Gomo se es* 
tá viendo, esta teoría dista mucho de la éspresa- 
da en estas palabras : Gobierno de todos para todos. 
Balm^s aconseja á su pais que concentre lo mas 
que le sea posible la autoridad en manos de uno 
s<^o , y que comunique al poder , por su carácter 
de hereditario, una duración que le haga subsistir 
á través de lo6:»glos» Algunas máximas sacadas de 
los Escritos poikieosy acabarán de patentizar su pen- 
samiento. 

A. nuestro parecer , el programa del partido na- 
cional debería ser consolidar y fortalecer el poder 
real , lo que no.podria obtenerse sin hacer un cam- 
bio prdftindo en nuesiras instituciones políticas. Las 
antiguas leyes de la monarquía española deben ser 
restablecidas en lo p08tt)le ; porque ellas se opo- 
nen juntamente al despotismo ministerial ^ al des- 
potismo de los fovoritos; aldelafiíerzaarmada, al 
dé las revcáiicionés y al de las asambleas. Al Rey 
«1 poder soberano V domo lo establecen todos nues- 
tros códigos ; ^ lá nación el derecho dé intervenir, 
por medio de las cortes y en la Imposición de con- 
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tribucioites y en los asuntos arduos. Ademas, con- 
viene que las cortes se compongan de hombres es- 
cogidos y notables y que representen los grandes 
intereses de la nación , no de fnncimiarios ni de 
aventureros. Sería imposible reconocer en ellos el 
derecho de votar los impuestos todos los años y de 
negar, si les place, los fondos necesarios para la 
conservación del Estado. £1 Monarca no debe es- 
tar obligado á reunir las cortes en tiempo deter- 
minado ; sobre todo cuando haya creido necesario 
disolver una Asamblea para convocar otra. £1 Rey 
decidirá qué sesiones deberán ser públicas 6 secre- 
tas. La validación- de los poderes deberá estar so- 
metida á reglas invariables ; no entregada al capri- 
cho del primero que llega. Por último , el Monarca 
dará por sí un reglamento ala Asamblea, y desíg<- 
nará los que hayan de presidir sus tareas. 

Cierta escuela , no contenta con proclamar en 
el dominio de la teoría la forma democrática como 
el gobierno mas perfecto , está persuadida de que 
la razón de los pueblos permitirá inaugurar tarde ó 
temprano el reinado absoluto de este gobierno. 
Balmes, conocidamente , no se inclina á esta o{m- 
nion. Preguntadle acerca del porvenir reservado 
en Europa á las formas democráticas : permanece- 
rá mudo. En este punto sus escritos éspresan la du- 
da ó dejan conocer una convicción contraria á las 
esperanzas de la escuela democrática; Sin duda^ á 
su modo de ver , el buen sentido , la sabiduría hu. 
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mana estím sujetos á machas incertídumbres y á mu-* 
chas aberraciones. Conforme con muchos de los 
grandes doctores de las escuelas teológicas y Bal- 
bies y como repetidas veces hemos risto, considera 
la forma habitual y tradicional de los gobiernos de 
Europa y es decir, una monarquía mixta con diver- 
sos grados de aristocracia y de democracia, de fi- 
jeza y de progreso y como la mas propia para ga- 
rantir el bienestar social. La Iglesia católica pre- 
senta en su gerarquía un tipo bastante completo de 
esta clase de gobierno. 

Unpasage de S. Águstin enferma de diálogo, 
reasume con claridad los principios por los que se 
guia la opinión de Balbies. En las mismas líneas que 
siguen se verá que el pensamiento de S. Agustín es 
también el que inspira la brillante elocuencia del 
Marqués de Valdegamas. 

aAgustín. ¿Son acaso los hombres y los pue- 
blos eternos y de tal naturaleza que no puedan pe-* 
recer ni variar? — Erode. Indudablemente son mu- 
tables y están sujetos á la acción del tiempo» — 
Agu^n. Si el pueblo es grave, moderado; si por 
otra parte tiene tal afán por el bien común que ca- 
da cual prefiere la conveniencia pública á su utili- 
dad privada , ¿no es verdad que será mas oportuno 
establecer en la ley que este pueblo habrá de ele- 
gir por sí mismo los magistrados para la administra- 
ción de la República? — Erode. Ciertamente. — Agm- 
tin. Pero sí ese m^mo pueblo llega á pervertirse 
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de tal manera que los ciudadanos posponen á su 
propio interés el púUüeo ; si venden sus votos; sí 
corrompido por ambiciosos entrega el mando de la 
República á hombres perversos y criminales como 
él y ¿no es verdad que si se encuentra un hombre 
recto y ademas poderoso , este hombre hará bien 
enquitará ese. pueblo el poder de distribuir los 
honores para concentrar este derecho en manos de 
un corto número de hombres honrados ó en las de 
uno solo? — Erode. Es indudable. — Agmúa. En tal 
caso , como estas leyes parecen muy opuestas con- 
cediendo una al pu^lo el derecho de conferir los 
honores y quitándoselo la otra ; y como ademas es- 
tas leyes no pueden estar en vigor á un mismo 
tiempo y ¿deberemos acaso decir que una de eUas 
es injusta ó que no ha sido conveniente estable- 
cerla? — Erode. De modo ningimo. » 

Después de haber citado este pasage , añade 
Balhes: «Todo se halk en estas pocas palabms. 
¿La monarquía^ la aristocracia^ la democracia, pae- 
den ser legítimas y convenientes? Si. ¿Qué es pre- 
cií$o tener en cuenta para decir esta legitimidad, 
esta conveniencia? Los derechos existentes y las 
circunstancias en que se halla el pueblo á que se 
trata de adaptar el gobierno. Loque en otros tiem- 
pos ha sido bueno ¿podrá llegar á ser malo? Cier- 
tamente y porque todo lo humano está siqeto á mu* 
danza. Estas reflexiones tan sólidas como sencillas, 
preservan de todo entuBasmo exagerado por una 
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forma determinada. En efecto, no es esta una enes- 
tion de teoría , es una cuestión de prudencia.. .. 

»Creo haber demostrado que la Iglesia no se 
opone al desarrollo legítimo de ninguna forma de 
gobierno : que á todos los ha tomado bajo su pro- 
tección, y que por consiguiente no se ha podido 
pretender sin calumniarla , que es enemiga natural 
de las instituciones populares. 

^También he puesto fuera de duda que fomeur 
tando una democracia impía ó cegada por el fana- 
tismo f las sectas enemigas de la Iglesia , lejos de 
contribuir al establecimiento de una libertad ra- 
cional , se ha colocado á los pueblos en la alterna- 
tiva de elegir entre una licencia desenfrenada ó las 
facultades ilimitadas del poder supremo. Esta lec- 
ción, dada por la historia , se halla confirmada por 
la esperiencia: el ponrenir no la desmentirá* El 
hombre será tanto mas digno de libertad cuanto mas 
religioso y moral sea : tendrá tanto menor necesi- 
dad de un freno esterior cuanto mas poderoso sea 
el que tenga ensu conciencia. Un pueblo irreligio- 
so , inmoral , no podría pasar sin tutores que arre- 
glasen sus asuntos. Abusando á cada instante de es-' 
tos derechos ^ merecerá perderlos (l).x> 



(I) El ProUttanHimo comporiuici con el valoftSfMO. C. L. XYIU. 
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De la MMeaiMi Real en Eapafta* 

La cuestión de la mcesion á la Corona, tal co- 
mo se hallaba planteada á la muerte del último Rey 
Fernando , no es un simple asunto de derecho pú- 
blico , un debate entre los jurisconsultos ; ante to- 
do es una cuestión política : Bálmi^ diría ademas 
que era cuestión de creencias é intereses. Algunos 
de nuestros lectores habrán consultado tal vez so- 
bre este punto los escritos esparcidos por Europa 
entera por los partidarios de Isabel, ó de D. Carlos. 
Nosotros mismos hemos presentado al p^lico un 
resumen de los argumentos ofrecidos por una y 
otra parte (1). Seria muy burgo enumerar aqui las 
leyes , los hechos, las actas contradictorias de las 
cortes, los documentos de todas las clases analiza- 
dos por nosotros en el precedente trabajo. Sin em- 
bargo y con objeto de apreciar el dictamen de Balt- 
MES , conviene saber en qué términos se presenta 
la cuestión á las miradas de un juez imparcial. 

En la época en que el nieto de Luis XIV re- 
cobró la herencia de la casa de Austria , la suce- 

^ De V heredité rof/ale enEspagne á propot du mariage de la rHne. 
Corrupondent, número del 95 de febrero 1847. 
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sion femenina formaba incontestablemente una de 
las lejes de la monarquía española. Todas las di- 
ferencias de costumbre 6 tradición respecto á es- 
te punto entre los diversos partidos de la monar- 
quía, Labia desaparecido, puesto que Juana la Lo- 
ca, hija de Isabel la Católica y de Fernando de 
Aragón^ transmitió al principio del siglo XVI to- 
do la herencia de su padre j de su madre á su hi- 
jo Carlos V. Sabido es que Felipe V, con objeto 
de permanecer pacífico poseedor del trono de Esr 
paña, hubo de renunciar á todo derecho respecr 
to á la corona de Francia. En compensación de 
este sacrificio, Luis XIY procuró asegurar en la 
descendencia masculina de su nieto la posesión 
del trono español. El principio de la sucesión fe- 
menina podia privar de la corona á la ca^ de 
Felipe y desde la segunda generación , y trasfe- 
rirla á una dinastía estranjera. AcQnsejado por el 
interés de su casa y por la política de m abuelo^ 
el Rey introdujo en España el principio sálico con 
una modificación que lo asimilaba á la tradicioa 
castellana (1). 

E^ in&ovaci<m en el derecho público ^ fué 
sancionada , bi^i 6 mal , por las' cortes y aceptar 
da sin mucha resistencia por toda Espam* El día 
siguiente de su valerosa lucha ea favor de. Feli- 
pe y, España se eirtregó k este Monarca como 

(1) La nneya ley reconocia en favor de las mi^eres el derecho á reinar 
cuando se estingniese toda la descendencia mascnliiía del Re^ fundador. 
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una esposa empeña su fé al e^oso deseado , sta 
reparar en las cláusulas del contrato. Setenta y 
cinco años después del establecimiento de la ley 
sálica , en 1789 , unas cortes convocadas por Car- 
los IV ^'destruyeron la obra de Felipe Y. Sin em- 
bargo y la decisión de estas cortes quedó reserva- 
da : el Rey que la habia solicitado, se abstuvo de 
promulgarla. La ley de Felipe V, quedó, pues, 
inscrita en el frontispicio de la legislación nacio- 
nal, hasta el dia en que el interés de la revolución 
reclamó que D. Garlos, Principe adherido á las 
máximas de la autoridad absoluta , fuese privado 
de los derechos que aqueUa ley le garantizaba. 
EntoncQs apareció una pragmática^ sanción qae, 
dando vigor á la decisión de las cortes de 1789^ 
restauró la antigua ley de la sucesión femenina. 
Después de ^rias oscilaciones en la voluntad de 
Fernando YII , unas cortes convocadas por él po- 
co antes de morir, juraron fidelidad:á su hija coc- 
ino Princesa de Asturias, esto es, cómo presunta 
heredera de la coronav 

Pasamos en silencio las intrigas que se mezcla^ 
ron en 'estos grandes hechos. Por; una parte, las 
discordias /los odios que desunieron á los mtem- 
lÁros de la familia real: por otra parie , las sor- 
das maquinaciones del igénia dé^la revolución , há- 
bil en forjarse armas: en imJt pakbrá , la política 
inglesa ^ poniendo en juego todos los odios , ha- 
ciendo servir todo3 los acóntecimibnlos para sus 
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antiguos designios contra el ediGcio fundado por 
Luis XIV. 

Balbíes, como ya hemos dicho ^ ha tratado es. 
ta cuestión de la sucesión al trono con infinitas re- 
servas. En este asunto, á nuestro modo de ver, 
sus escritos no contienen palabras mas terminan- 
tes que las comprendidas en las siguientes pá- 
ginas: 

c(La revolución en España buscaba el freno 
que le ponia la doble fuerza del principio religio- 
so y del monárquico. Esta mano que pesaba so- 
bre ella j tenia un poder irresistible. Conteniendo 
su voz y su aliento , no atreviéndose ni aun á le- 
vantar los ojos, la revolución permanecia en silen- 
cio y con aparente tranquilidad. El Rey no tenia 
hijos, pero su inmediato sucesor abrigaba una pro 
funda aversión á toda innovación peligrosa. Este 
heredero tenia muchos hijos. España podia creer- 
se libre de todos los peligros que llevan consigo ya 
una Regencia, ya una guerra de sucesión. ¡Vana es- 
peranza! De repente muere la Reina Amalia, se 
casa el Rey con María Cristina ; viene al mundo 
una Princesa : desde aquel dia , la Regencia , la 
guerra de sucesión, la revolución llegaron á ser 
no solo posibles , sino probables 

»Veinte veces he reflexionado sobre esa cues- 
tión de la sucesión á la Corona, que desde 1832 
agita á España: veinte veces me he preguntado 
qué causas habían colocado secretamente á los par. 
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tidarios bajo una ú otra bandera. En general, los 
hombres imbuidos en principios liberales, todos 
los que mas 6 menos deseaban reformas , se deci- 
dieron por la legitimidad de Isabel : por otra par- 
te y gran número de realistas de aquellos que tem- 
blaban por la suerte de la religión y de las anti- 
guas instituciones, sostuvieron la legitimidad de 
D. Carlos. Asi como respetamos la convicción de 
aquellos que , sean quienes fueren, se entregaron 
á un examen profundo de la cuestiq^ bajo el pun- 
to de vista legal ; sabemos también que mas de un 
hombre en uno y otro partido era incapaz de sa- 
criticar la justicia á la conveniencia; y sin embargo, 
no tememos asegurar que la inmensa mayoría (no 
hablamos solo del vulgo) obedeció á intereses so- 
ciales y políticos mas bien que á razones sacadas 
de la legalidad. Muchos partidarios de Isabel, mu- 
chos defensores de D. Carlos van á clamar contra 
esta aserción : pero rogamos á unos y á otros que 
pesen las reflexiones siguientes : 

»¿Cómo es que precisamente todos los hom- 
bres afectos á ciertas opiniones sociales y políticas 
han juzgado del mismo modo la cuestión de legi- 
timidad , en tanto que los hombres opuestos á estas 
opiniones, la han juzgado en sentido contrario? 
¿No es claro que la cuestión de la persona pesaba 
mas en el ánimo de todos, (pie la cuestión de le- 
gitimidad? 

»Otra reflexión. Supongamos que D« Carlos j 
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en vez de ser un Príncipe profundamente religio-* 
so, enemigo declarado de toda innovación peligro- 
sa y se hubiese dado á conocer y de mucho tiempo 
atrás , por su escepticismo en materia de religión; 
por su desvio del clero y sus tendencias liberales: su- 
pongamos , por el contrarío , que la viuda de Fer* 
nando VII estuviese íntimamente ligada con el 
clero : que su conocida avemon á toda idea com- 
titucional , y su carácter inflexible no dejasen es- 
peranza alguna de innovaciones á la sombra de su 
autoridad y ¿ qué hubiera sucedido á la muerte 
de Femando Vil ? No vacilamos en decirlo : los 
papeles se hubieran trocado: al rededor de D. Car- 
los se habrían agrupado los hombres del liberalis- 
mo ; en tomo de la cuna de Isabel se vería estre- 
charse las falanges realistas. Observad bien , ademas, 
que á nadie acusamos de mala fé. No decimos que 
se haya sostenido como legítimo lo que se sabia, 
era ilegítimo. La mayor parte de los hombres son 
incapaces hasta de estudiar tal cuestión , y entre 
los que intentasen estudiarla , pocos serian los que 
llegarían á comprenderla. Por último, entre aque- 
llos cuya mente fuese capaz de estudiar y com- 
prender , apenas se hallarán algunos que se man- 
tengan en guardia contra el deseo de ver la ver- 
dad en la parte en que su interés apetece que se 
halle. Asi es como el espíritu de imitación, el 
espíritu de proselitismo , el instinto del egoismo 
la pasión, deciden de las opiniones en los puntos 
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mas importantes. Ahora bien , una vez las armas 
en la mano y habiendo venido la sangre á sellar 
la convicción ó la ilusión , el examen cesa : cual- 
quiera que combate la causa que se ha abrazado, 
es tratado como ciego 6 traidor.. .. 

^Preciso es, pues, convencerse de que la cues- 
tión que domina entre nosotros, es , ante todo, 
cuestión de creencias é intereses. Colocad en el 
trono un Rey impío; los hombres religiosos protes-* 
taran contra el absolutismo é invocarán con ar- 
dor la libertad. Suponed unas cortes enemigas de 
la revolución y afanosas por reparar las injusticias 
que la revolución ha hecho : suponed á estas cortes 
en contradicción con un Rey amigo de reformas 
revolucionarias ; todos los realistas se declaran en 
en favor de las cortes : gran número de libera- 
les se declaran en favor del Monarca. (1)» 

Por las páginas que acabamos de leer , se pue^ 
de colegir que Balmes prefería la causa de don 
Carlos á la de la Reina ?^ — Para contestar á esta 
pregunta , quizá bastará preguntar si en el interés 
de la estabilidad no le parecia de un valor infinita- 
mente superior al interés de ciertas reformas de 
mas ó menos cuestionable utilidad. Por nuestra 
parte , estamos inclinados á creer que , si Balmes, 
en cierta época de su vida , se mostró favorable á 
las reformas , la madurez , la esperiencia de sus 
últimos años , acabaron de convertir su ánimo á 

(1) Escrflos políticos. 
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favor de las máximas de que el partido carlista se 
habia declarado defensor. 

£1 conjunto de sus escritos y su conducta en 
lo relativo al matrimonio de la Reina , no dejan 
género alguno de duda en esta parte. 

«En el mes de noviembre de 1843, poco des- 
pués de la caida de Espartero , tuve ocasión de 
hablar con Balmes sobre este punto tan impor- 
tante de la política española. Desde aquel mo- 
mento , muchos hombres del partido de Isabel, 
rodeados de brillante y merecido renombre , no 
temieron manifestar en alta voz sus deseos de 
una alianza entre la Beina y el heredero de don 
Carlos. Su lenguaje , que hice observar á Bálmes, 
le impresionó vivamente al parecer. Sin embargo, 
fiel á su habitual circunspección , emitió , sino me 
engaño , la idea de que un Príncipe aloman y ca- 
tólico satisfaria las muchas necesidades de la so- 
ciedad española. 

»Poco tiempo después El Pensamiento de la Na- 
don habia visto la luz. Sin duda ninguna, uno de 
los motivos de esta empresa era el de favorecer 
el matrimonio de la heredera de Fernando Vil 
con el hijo del Principe desterrado. Hasta 1845 
no volví á ver a Balmes ; dos años después de la 
entrevista de que acabo de hablar. Regresaba á su 
patria después de haber cooperado á la abdicación 
de D. Carlos , y al manifiesto del Conde de.Mon- 
temolin. La cuestión de la sucesión Real se pre- 
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sentó de nuevo en nuestra conversación. Algunos 
rasgos de luz desprendidos de su pensamieuto me 
hicieron creer que el principio sálico se le pre- 
sentaba entonces con una fuerza y una belleza que 
en un prinpio no se habian revelado á su espíri-* 
tu. Un biógrafo nos da á conocer la convicción 
que en aquel momento ocupaba el ánimo del pu- 
blicista. 

^Durante la estancia que hizo en París en el 
verano de 1845 , nos dice D. B. García de los 
Santos 9 Balmes recibió una visita del Conde de 
Montemolin. El mensagero era un oficial general. 
Este eiíviado espresó al publicista la gratitud del 
Príncipe por los servicios que hacia á su causa. 
Balmes no disimuló el profundo respecto con que 
recibia esta honrosa manifestación de parte del 
ilustre desterrado. Rogó al enviado que asegurase 
al Príncipe que no hacia ningún sacrificio al soste- 
ner una causa ligada , según su opinión, á los úni- 
cos principios capaces de salvar el pais. No tengo, 
añadió , mérito alguno , en defender á un Prín- 
cipe en quien se personifica el sistema mas con- 
veniente á los intereses de mi pais.» 

Mientras mas se reflexiona sobre el conjunto 
de los pensamientos de Balmes, mas fácil será 
convencerse de que el principio sálico debía, mas 
6 menos pronto , adquirir sus simpatías. Este prin- 
cipio , asi para España como para Francia , es un 
principio de unidad. La sucesión femenina, en 
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las épocas remotas de la historia de España, tuvo 
la ventaja de contribuir á la unidad de la monar- 
quía , y de secundar tal vez la libertad que se 
hubiera visto demasiado ahogada por la acción per- 
manente de un varón en el trono. Pero en la época 
en que Felipe Y introdujo en España el derecho 
sálico y este principio pareció llevar el comple- 
mento providencial á la unidad de la civilización 
española • 

Recordemos con este motivo un bello pensa- 
miento de M. Bonald. Establece un paralelo en- 
tre el desarrollo de la sociedad y el de cada hom* 
bre en particular. En el niño todo es incoherente^ 
movible , falto de forma fija. El ser humano , por 
decirlo asi , busca á tientas durante su infancia, 
la organización , la figura que ha de presentar 
en su edad madura. Lo mismo sucede con cada 
sociedad. Las formas democráticas, aristocráticas, 
son la mayor parte de las veces un medio de en- 
caminarse á la unidad de poder, á la monarquía. 
Una vez llegada á este gobierno , la sociedad 
continúa siguiendo un^ dirección que , de la mo«* 
narquía electiva la conduce á la monarquía here- 
ditaria. Siguiendo el desenvolvimiento de la ley 
indicada por M. de Bonald será fácil hacer ver que 
la sucesión masculina puesta en parangón con la 
sucesión femenina, es un nuevo progreso. Este 
principio 9 en efecto , da á la monarquía una for- 
ma mas estable y precisa: la re^a nacional se 
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halla confiada al hombre , no a la mujer ; se per- 
petáa como el tipo mismo de la raza cuya conser- 
yacion parece pertenecer como cosa propia al 
hombre. 

Por otra parte ^ los efectos del principio sáli- 
co y sustituido én España á su antigua ley de suce- 
sión, no se limitaban á este pais. Este principio 
era una garantía mas de estabilidad introducida 
en la política europea. En tanto que la península 
ibérica estuvo dividida en muchos reinos, y por 
consiguiente sometida á muchas razas Reales , en- 
tre las cuales podian consumarse alianzas a pro- 
pósito para conseguir la unidad de la monarquía, 
la Regencia de las mujeres en España no tuvo in- 
conveniente alguno en el resto de Europa. Desde 
Carlos y, ya no podia suceder lo mismo , porque 
entonces los casamientos de las Reinas de España, 
asi como las elecciones de los Reyes de Polonia, 
eran para Europa entera un manantial de conflic- 
tos. El genio de Luis XIV suprimió esta causa do 
disensión. Un principio nuevo de disciplina nacio- 
nal se halló inscrito en los. tratados que pusieron 
fin á lá guerra de sucesión. El pensamiento de 
Bálmes se habia colocado en altura suficiente para 
abrazar estos vastos intereses. 

Pero sean cuales fueren las ventajas del prin- 
cipio sálico , habrá quien pregunte si el interés 
de España exijia en nuestros dias una alteración 
en la forma monárquica , tal como Felipe Y la 



había értabledéo. ] £n <|tté . ocasión «6 propone 
debilitar / borrar el caráeter de fuerza y estabili*- 
dad cotnaaioado'á la institucH>» Real en Eapañat 
Sñ tin tiefii][)0 en que la Europa entkra-se vé ame-: 
nazád^ dé Uña nivi^cioQ que dbrtocaria el isdifi- 
dó á6 la civiliKácioá' hasta sos oimientos; £1 caráe^ 
tel* distintivo de la j^olítica de Baame^ ; és el de 
sdstráér en cuanto s¡ea~ posible br. ákiciedad á las 
eventualidades. No solo se esfiterza en privar de 
toda Hbei^tad alas paaimes^nsinoque^ sé afiuoa eom 
perseverancia por 'f^strin^r en jlas cbi^ bumanas 
los peligros del acaso. Quiere que las institucío-. 
nes , una vez puestas de acuerdo con el interés 
público /sean puestas al abrigo de la instabilidad 
de los acontecimientos , asi como también al de los 
caprichos de nuestra voluntad (1). Fácilmente de- 
duciremos de aqai caáL em^an ^creto parecer 
acerca de la sucesión Real. 

£¿ esta .ci^sllon^ su prud&nda y 4Qi: silencio 
nos . pres€tM»én suaia reserva .. De m^o ninguno 
nos éoirvt^iie suslituir tiuaálro juíqío al suyo. Des- 
de el fnaftrimomo' éot k. B^m kabél; E^páia ha 
recibido grandes lecciones. Mas de una vez en el 
curso wi nuestco trabajo hemos^tributaao homena- 
je J^ la? nobles acciones con que el gobtefno de 
Madrid atestigua . que sabe ser dócil a las leccio- 
ftes, 4eí^ la; I^^YÍ^^ :iiace ^ue la 

(i] Lo Vágoy^ ceAdieióimt , léf desiigrádé en todo. Un biógrafo refiera 
éé'éUsstii fé^y9^^9¿tYmir'áe'kmíár^'^isétmfiíñií ÍB;ráittátíc« qve no 
tenga snbJaDtivoj» .»i .. ..,».,,.. 
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heredera de S. Fernando daba una muestra mas 
de generosidad 9 abriendo las puertas .de k patria 
á los restos de ese ejércítot carlista , cuyo valor y 
perseverancia han sido ono>de los mas bellos ejem- 
plos de nuestro tiempo. Na se podrá decir que las 
inspiraciones de Balaiís han. dictado este acto no 
menos hábil que magnánimo? España no há sufri- 
do aún sus últimas pruebas. Las docrinas del pu- 
blicista católico ^ consultadas conlealtiad y discer- 
nimiento y llegarían á ser para ella en el porvenir 
una regla sabia y provechosa (1). 



IX. 



Alianauui de Empmñm. 

En otro lugar de nuestro libro hemos hecho 
notar que el casamiento de la Reina Isabel ofrecía 
á España una ocasión favorable para volver á en- 
trar en el orden regular de sus relaciones con el 

(1) Al dia sigaiente dei matrimonio Regio ^ Balmes, fatigado an instan- 
te por las fastuosas predicciones que llenaban losperiódicobde Madrid, pre- 
guntó á sí mismo se habría llevado demasiado lejos su celo por la candida- 
tura del Conde de Montemolin. Necesitó repasar en su mente los principios 
con arreglo á los cuales se habla formado y eataUecido su opinión ^ j por 
último y dijo astas palabras : «La felicidad qué se prometa á España, no se 
realizará porque no puede realizarse jí> Sná largas reflexiones acerca dé las 
probables consecuencias del matrimonio de la Reina, .tei;m}nan con estaa 
IKneas tomadas de Cicerón*. uMoffna enim con$plaíÍ!9 9it, e$m r$cQrdfr9, 
etiamii $ectu acciderit , se ionicen recte vereque sensisse.» 
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estrangeiid. fifte fvensamiento era «na de los que 
preociipalyaff mas yiTamente el ánimo de Báuies^ 

La historia' de las relaciones estériores de Ec)- 
paña desde mas de cien años á esta parte ^ se reduce 
á un corto ! número de alternativas entré la alianza 
de Frafnoía j la de Inglaterra. A nuestro juicio es- 
tá ftiera de duda que los haereses permanentes, de 
este pais l6 lleraran: habitnalmente á nuestra alian- 
za . La consanguinidad de las dos fomilias reinantes 
en el siglo XYIII y una en Madrid y otra en Y er- 
sailles, fue simpleinente la señal de una alianza ba* 
sada sobre intereses comunes á las dos naciones. 
Para saber qué parte estaba reservada á España en 
k^ beneficios del pcu^ de famiUay basta echar una 
mirada sobre esas inmensas regiones del continen* 
te americano , arrancadas en nuestros días de lá 
autoridad del cetro español , y entregadas indefen* 
sas á la doble invasión del tranco inglés y de una 
nueva barbarte. 

Es natural que España / en sus relaciones con 
las diversas potencias , se proponga como objeto 
constante , asegurar su propia independencia. El 
recuerdo de nuestra amistad se une en sus anales á 
cuadros de felicidad y de grandeza. Por desgracia, 
la demencia de la revolución francesa y la perfidia 
de Napoleón, perfidia justamente castigada, han 
dejado también recuerdos en su memoria. La re- 
volución de julio no se ha manifestado mas hábil 
que su predecesora en colocar otra vez sobre su 
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vqrdadecd^ ham el edificio de «lestrt aliaosa cod 
España. fiAumia al defiBttdM:4ai indep cM i dft p g» 4$ su 
pais;^ coiéd de Teoocdanias . .nuiástrús ídifectos y 
nuestras det^^oiasu . 

. . . 4cNo> abrigamos^ ms) dicft , pronmcion alguna 
iiqusta.. pontea la Finnoia«:£l rencor que .aI^qOs 
hombrea furofesaná eite paÍB^avs fMurece^tandiiiítAnte 
de^laraza&comodeilaintpÉneiididad. Nosotros .jw 
gamos á lafFtrancia eomo á cualquier otra na cáoiu.s A 
nuestro parecer ^.ninguní pueblo, consid^ado en 
Stt/coiQQntoi^ es.digno^dfti ai^eraoii. iPero.airtes. de 
tomar, parte «por í una aiianza^dátfflinkiada, sepaiuo^ 
pe9aflr:todaslasí.cironnstaBtía9i.7)preveer laidos los 
resultados. ;Sííí íoivamost como >éanesta parai los . iik- 
teresea ^ de España una uniím .damaitadO' ímiim^t, con 
FraaciU'^ esto^eenaista eniqueiiri estadoipolíl^i ^ 
aun mas, el estada social dnr eatepab^estáEiloiQS.^ 
íospiramoa-COiifianHai ! ¿Se pretoféeriáibasar nues- 
tra intimidad con Francia sobre la nnifl|uiaia>eBlKe 
el prtütifM d% ma gobienio iylebfdel miestro^Esta 
misma base^>esta8emefaaaBaj^ ptincipios^ololiaria 
redoblar nuestras apsensiones/j ¡Nuestra pataia-^iieii 
efeÁtoiy no tiene ttecesidadiai^maudia fWKgcdbierm) 
pusilánfime qne> no^ tíenef ) valoD oi ofiaita * deidaraos^ 
rei^^olmioiiarhy. ni fpaea .defender ílas ^randiesi tuadit- 
cicmeS'de nuestra historia. Nuestra ambición pata 
la monarquía de Isabel la Católica ^ de. Carlos V, 
de Felipe IF; aspira á[mas. Seguramente se nos pre- 
sentan grandes dificnltades ; pero no por eso.deses- 
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peíaiiios ó» UQ porvenir brillante, y ^ta esperan^ 
za e» el ^ieo eonsqelo de nuestros actuales ij^or-^ 
tama.. Nosolroa nOi creemos qpae nuestra prosperi^ 
dafi éepeade 4e «na álkupza dbt^erminad« m de mu 
imitación aenríL £n f 1 seao de la naci0«i exista un 
psmfiípíowdb yi^a>^:de fuerza > de energía^ Cpiei^^ eoph 
fiteadi^ibasfairü paca Tólverv ácolbcar á 6¿paAa e^ 
-eiraBgoiqutle {(ertenece. E^p^raodo circun^n*^ 
cías fátocábles, alimentemos^ XonifiBiíñnos en los 
ánimos 'Ol presentimiento de una ^era n>as afortu- 
«da. : Cruardémonos . de paralizar . la . espangion de 
lo6' pensamíiMitos nacionades ^ actíptando el pirotec- 
torada de un pueUo astcaño (1 ) •?> :. v • 
.. En un apéodiice puesto íl sus &icritm fo^o^tor^ 
fttok: BáiJiEs da esta manera el. deber impuesto: á 
los gobiernos de velar por el iiiterH^..de.aada na-? 

. 1 fiJiOS'gobier^oB:, dice , debeitide(¿fe^e i defrr 
envolviarien^^ada paia las .fiíerzas propias de la iiat 
cieiK. Coitrfiále obJetQ les e^ presccitoifiífiíeatar Jbas 
buenos piincipio8;;f apo}w aobre eUos.im si$b«ixi|^ 
ée sai}tas.^réfibírÉias y dale^mo progreso, vlteneri 
sa £la resisb^^ne^ absoluta ^^^onfiai^ála pre^ecr 
€mnide;valgttna) potencia, esbrangeiraiyr es correr; e^l 
peUgro.dafi:erseabandonado.en eL^mwi^nto.eftque 
ü^nq^se «speapaM.i» / :-. .. ^ ir./.t l.^-í i^-v.. >: ,i 
Como se ha visto pot uaia de^^as^ f^ecúá^nU^, 
citas 7 Balmes no se hacia ilusiones acerca de las 

{i) Escritos políticos. 
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faéFzas actuales d^ su país; España ^ dice en ewr- 
to pasage^ debe esforzarse per reeonqiibtar sn 
pite^to entre las^ gttandes nareionesr Ptoo^está en sm 
iiiteréb ¿TÜár toda ^kicífMS^oii^^ii ^kis^asu^tóeque 
lid t^ con^ieraen; ^bpamesípreiáeiíirarKos: de toda 
ilnáion ' :]|ísoli$era: Cuando Bspana peséia e^enaas 
provincias en Italia y en éinorte. dé :fiarópa> era 
jdsto >''era natural que se -mezclase en' todas las 
grandes cuestiones suscitadas en eK Contineoie. 
Ejércitos imponentes apoyaban: en aquel tiempo el 
crédito de nuestros diplomáticos; Hoy y eilcerm- 
dos en. nuestros limites naturales (condioíon ven- 
tajosa tal vez para nuestro repdso y nuestra pros- 
peridad)^ por (fáé habíamos de ingerimos en las 
cuestiones európeais que ne afectan directamente 
nuestros intereses (1) ? 

Asi y el patriotismo del publicista ^ contristado 
por el espectáculo de lo presente^ bascaba un re- 
fngio^eá el porvenir. Las líneas qae se acaban de 
leer 9 no acon^jaa á España ^ Ht el olvido de sus 
grandes recuerdos^ ni el sacrificio de é^eranzas 
fecundas ; aeonsejan tan solo una hábil contempo- 
rización. Gracias á su posición geográfica y- á sus 
colonias ^ España , una vez dotada de un gobierno 
conforme con su carácter, podría ^ según Balmbs^ 
recobrar la influencia que en • otros días perotó 
sóbrelos destinos de la Europa ^ 



(i) Escritos políticos. 
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La oentralliMfiiMi. , 

ccGombinar la unidad del gobierno con él goce 
de la libertad individual ; ligar . fuerlemente todos 
los intereses á su centro ; dejar ai mismo tiewpo 
una esfera de acción á cada fuerza local /es uno 
de los grandes problemas de la ciencia de los hom- 
bres de Estado. Toda exageración en sentido de la 
independencia, todo rigor inútil en el lazo de la 
miidad, son escesos igualmente funestos^ Sobre 
estas cuestiones no se muestra Baúíes ni menos 
prudente ni menos ilustrado que : en todas las de-* 
nMs de su política. Comprende y espone con lu*- 
cidez las ventajas de la unidad del gobierno : al 
mismo tiempo considera con alegria en su pais esr 
ta espansion de libertades locales y provinciales 
que son en todas partes un signo de bienestar ge- 
neral del cuerpo social. Esta verdad indicada por 
él; se encontoará en seguida desenvuelta con una 
superioridad admirable por d Marqués de YaK 
degamas. 

3í>Desde la - primer mirada , nos dice Bajíae^ , m 
español que visita la Francia , y estudia la or^njÍT 
zacion administrativa de ese pais;« se qiieda.:e»r 
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cantado con el espectáculo de una máquioa in- 
mensa que funciona con una perfecta regularidad, 
y que conserva todavia. él sello del genio que la 
ha puesto en movimiento. Hacer partir todo de 
un punto 9 conducir todo a este mismo , es un fe- 
nómeno queasombfa ai obievfadúír. Todos los en- 
tendimientos de cierta capacidad sufren inevitable- 
mente la- influencia ode éstas^^andéa ¿deái «de ór- 
deB y')de unidad : .de abL^iviane. ku .propensión 
dé muchos iiombres^/de Estado ,..de. arce^^iodo 
por el tipi^ii'qfie.leBeftwa.aáiittracioa: jdeahi>se 
origina pata ^algunos, él .peligro.. de. pfi&nc en .un 
érd^ imposible i^ Y bu^sar.en ün .eáccisa de uni- 
dad ventajas que . :n& se. encnentrsinx jábi ninguna 
maneta«'' j^.-k j*íi.^íi*.;,' r>, k.^í.^j^.x^ .í^j ,t//.'. ^ 

' »Dds>naeUoesr0n iBnropa;.^.Ja,Eiriiiciar |&;jla 
P^sf*j se- distinguen pnc*la^xietttiaikaGÍoa^xpni?i la 
uMÍdfld ^ d^ m adminifltrac^n^ > Se / dita Á í estos <das 
ffiiiáes<'OOioo;mbdelosiyfiñ pensar ^ppnawbostSf^jMt^ 
llaroii sometídoB á conücíonebimuy .e^oepeionales 
sin relación con el estado: de España. Pffasia:e9 un 
establecimiento militar^ en median -de ! u» pais oi^ 
t^ádo ,M\ coino laiRásid es un estaUeídiniento 
MriüliFr, en nieéio éeinii fdíabácbnmi. Ve^^ 
q^e la Francia iú) se. ha oi^nízado Ae fa miama 
manera, pues que cuenta catorce síglos^xte mú^ 
ttHrqiXÍa^: 'con^1odoies6.'{mcide dedivse.kinb^lilf'ran- 
ríttHkOtuai «.wta^napiQUiiittQvai EiicJei pc^di^ode 
s* ginháe; TOf oUhíÍ0íi jes elenieiloft íOaMltilMUfim jée 
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SU antiguA socieidad. formaron con los de la mo- 
derna una especie de caos. Uim lucha , ün con- 
flicto ^ngriehto apareció entre aquellas fuerzas 
contrarias; y fue necesario , por dedrlo asi, pre- 
cipitar todos estos elementos en el mibmó crisol ,: 
á fin de cpié el fuego hiciese salir de él un nuero 
compuesto. Tal fué la obra de la Convención^ de 
edy» manos recibió Bonaparte esta masa inf<mne 
qtie trató de pulir y cincelar. 

»En tal coyuntura la centralización e» no so- 
kímeate posible , sino también indispensable para 
la sairaeion de la mcsédad : cuando se rompen los 
lazos sockies , porecko se ' Iqce que los supla una 
adm&iistracion tigorosa y uniforme. Jamás la dis- 
ciplina és m^ tigoroisa en el ejército, que cuándo 
la insubordinación es ún peligro visible y perma- 
'nenie/ •• -■ 

>]»Efrtre Francia y España existe esta diferecia 
notaUesque eh la primera la fnérza reside en las 
manos del Estado , mientras qué la segunda reside 
éa la sodedad . La administración entre nuestros 
vecinofe , es lo prnicipal; entre nosotros es Xo^cé- 
sório. Gasi me inclinar ia á decir que la soiíiédad 
francesa se conserva provisionalmente por lá fuer- 
za de la administración , mientras que lá nuestra 
d«ra y periiianece con la ausencia de todo siste- 
ma adnaíinistrativo. Una regencia 9 un contratiem- 
po en el crédito del gol^efno, un :des<Wden pare- 
cido ai de nuestros negocios , bestaria para traer á 
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Francia una devolución repentina/ cuyas éoose- 
cuencias no pueden éalcularsé. £stas observacio- 
nes no son por nuesfara parte un elogio ni una cen- 
sura: ellas no titínen otro /objeto que hacer se c«n* 
prenda la distancia ÍBnienaa-;que separa los dos 
países* ¿ Seria posible establecer en España una 
centralización semejante á la' que nos presenta la 
Francia? ¿Se encuentra nuestro país en €ondi-* 
ciones propias para tal kistítucioii ? Seguramente 
que no.» :. 

Algún publicisia ka procurado esfdtcar las agi- 
taciones modernas de España^ por la poca unidad 
que se cree todavía que exbte entre las diversas 
provincias de esta monarquía. Bálbies se dedica á 
destruir esta opinión. «A cada instante, dice, oí- 
mos á nuestro compatriota lo misnio que ¿ los es- 
trangeros , discurrir acerca de una disposición qna 
se supone generalizada en nuestras provincias , j 
que seria contraria á la unidad j á la bueña or- 
ganización del reino. 

»Sí esta suposición ftiese fundada, se seguiría 
de aqui que la monarquía propiúnente dicha, ca«- 
rece en España de raices profundas , pues qué la 
unidad áél gobierno, realizada en el trono, aopné- 
de combinarse con esta rmdiiptkidád. Nuestra mo- 
narquía en este caso no egerceria sobre k socie- 
dad sino, una : influencia débil ,' y se la ^podría com- 
parar á esas monarquías feudales, ^ja siiAerania 
€ra solo en nombre-, y cuyo poder se veia iparáli- 
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zado par uiia inlmdad de fuerzas independientes. 

»Seria muy desgraciada para nosatros que las 
ideas y las costuosbres^ las sentimientos de la socie- 
dad española 7 fuesen hasta este punto contrarios al 
verdadero principio de la monarquía; en tal caso^ 
deberíamos renunciar á la esperanza de establecer 
entre nosotros un gobierno estable. Afortunada- 
mente esta opinión nada tiene de sólida , y sin 
embargo, se halla generahnente profesada, sobre 
todo en el estrangero , y apoyándose en aparien- 
cias desuisiado propias paca causar ilusión ; motí-^ 
Yó por el c ual no . será supérfluo refut arla . 

i^Durante la guerra de 1808^ ccmsíder^os lá 
actitqd de la nación > de un eslremo á otro de la 
Península. £a todas partes se levanta esta al grito 
de> Viva el rey I La lucha dura seis años ; el Mo- 
narca está ausente ^ y no obstante nada debilita la 
fuerza de este grito mágico. Se forman juntM in- 
numerables én toda la estession del reino: pero 
leJQ^ de indioarun espíritu dé división , al contra- 
rio y la mi»iaaparicion de esta$ juntar contribuye 
á probar la energía ^1 prinétpio monárquico; en 
efecto^ luego se ve organizarse una Jut^ Ceniraly 
y t^efflér la obediencia de toda la Península. Es* 
te solo hecho demuestra que la adheskm de cada 
provincia á sus intereses particulares^ no destrü* 
ye. de ninguna manera la unidad de la monarquía. 
> ^Es también de notar que las diferentes proviri* 
oías j antes de entenderse , y aunqoe separadas unas 
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de otras por los efércitos dd usurpador , se alista- 
ron Iftaje una misaia bandera « Cataluña , Aragón, 
Navarra ; Valencia y ks provincias Vascongadas, 
sin ocuparse de sus fueros , escribían en sus mani- 
fiestos y en sus proclamas la misma divfea que el 
resto de la nionarquía : /{tf/jgffon , PoÉría^ J?ey, Im- 
dependencia. 

» Durante esie interregno de la monarquía > de 
seguro era natural que volviesen a aparecer las an- 
tiguas divisiones : se vi6 por lo contrario ostentarse 
con vivo interés el sentimiento de naciimalidad; 
jamás se vieron los diferentes pueblos de España 
tan unidos por lazos fraternales. Los ejércitos fran- 
ceses no encontraron por todas partes sino españo<- 
les; los uQos cubriendo su sombría mirada con la 
gorra encarnada de los catalanes; los otros ador- 
nando su cabeza con el arrogante sombrero an- 
daluz. 

9£n una época mas reciente los levantamien- 
tos parciales^ conocidos eopí el nombre de pn^ 
nunciamientaa j las juntas improvisadas en todas par- 
tes durante el cursó ée nuestras discordias civiles, 
prueban simplemente/ según nosotros , Los dos he- 
chos siguientes : primero^ la debilidad delgolñer^ 
no ; segundo , la adhesión de la nación á la uni- 
dad del poder. 

»Sí el gobierno sé hubiese apoyado en nuestros 
dias sobre elementos nacionales dotado de fuerza y 
de estabilidad y no se hubiera visto á un puñado d% 
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dísideptes romper tan fácilmente loe vincules que 
aseguran la, obediencia general. Por <Ara parte , si 
España hubiese alimentado en su seno un espíritu 
de división; upa tendencia al federalismo, esos 
vínculos que la violencia acababa de destruir no se 
hubieran reanudado con tanta prontitud. Tenga-* 
mos cuenta de este doble hecho : por una parle de« 
bilidad del gobierno ; de la otra tendencia hacia la 
monarquía : con efcto todo quedará esplicado. Es 
falso que España esté farabajada por fuerzas esen- 
cialmente enemigas del principio de una unidad 
cenU*al. £1 ejemplo mismo de las provincias del 
Norte, sublevadas 4 fayor de D. Cáilos, no prueba 
nada contra nuestra opinión , puesto que las geur 
tes que han visto de cércalas cosas, saben perfec- 
tamente que un mismo ^ito de guerra dominó en 
Navarra , en las provincias Vascongadas , al mismo 
tiempo que en el Maestrazgo y en las montañas de 
Cataluña,^ es decir > en las provincias cuyos inte- 
reses son enteramente diversos. 
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UAMiira^ del IbMrqine» d^ VaMe^imimí* 

Este discurso cuya fama dura todavía, no sola- 
nte en España , sino en Eurdiisi 9 fue pronuncia- 
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do.et 4 de eneró de IMd, «ñ Madrid en el Congreso 
de los dipnftados. Baras veces es dado ai talento 
oratorio elevarse á tanta altura* Desde algdnoBafios 
antes la imaginaGion brillante del publitista había 
reflejado sucesivamente la ma^or parte M las gran- 
des ideas que en lo pasado inspiraron la política de 
SQ país. EUa deUa > en fin, recibir un rayo de luz 
sobre uiía ' verdad católica , para cuyo triunfo en 
los siglos XV y XVI colocó la Providencia el iín- 
perio de la civilización en las manos d^ Espa^. Hé 
aqoi el reaúnien de los. pensamientos del ótador: 
» ctSeñores, el largo discurso á^e voy 4 ceo- 
testar no ha sido y á pesar de 6tts visistas dimensio- 
nes v sino ufk epilogo : el epilogo de tos'error^ 
del partido (M^ogre^ta, los que noson sino el epi- 
logó de los errores inventa eos hace tre$ sigfo^s, y 
que bonbarba' hoy día mas ó m^nos todas is socie- 
dades humanas.^ El seiior €ortiiiá ^ ccrn la ;bueiia fé 
que tanto honra: á su talento yi<osha confesado al 
principio de su discurso que dtidaba alga lias veces 
de la exactitud de sus principios^ al considerar que 
nunca están en el poder y sí siempre en la oposi-^ 
cion. Por poco que reflexione el señor Cortina ve- 
rá que esta duda se cambia en certidumbre. En 
efecto y estas ideas jamás se encuentran en el po- 
der sino ^a la ópésicton^ preeísadiént^ porque son 
ideas de oposición y no de gobierno : ideas esté- 
riles y desastrosas que debemos combatir ka^ que 
las veamos enterradas aqm , ea su ceqíienterio na- 
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türal, bajó 6^s bóvedas , al pie de esta tribiina. 

i^Señdrés , ¿cuál es el principio del señor Coi^ 
tiim? Ánaüzaíido bien su discurso se verá quéi9s- 
te;^ en la política interior la ¡egalidddy todo por la 
Jegálidad^ la- legalidad siempre > en todas, circuns^ 
tanciaá. Y yo , señores, qué ereó que las leyes :faaii 
sido hechas para loÉ sociedades ^ y no las socieda* 
des para las leyes , digo: «la sociedad, todo para 
la sociedad , la sociedi^ sien(q>re , en todas cir^ 
cunstancias.» 

»Guftndo la legalidad basta para salvar la socie- 
dad 9 la legalidad; cuando no. basta;, la dictadura. 
Señores 9 e^ palabra ' terrible y menos terrible 
sin embargo que la déla de la revolución , kr mas 
temide de todas, se ha pronunciado aqui por un 
hombrea quien toda el mundo reconoce tanin^a-^ 
país de ejercer la dtietadura : como, de cotld^narla* 
Cierto que yo no soy capaz de la materia de que s? 
hacen los dictador^, Pero si soy inhábil para imi-! 
tarlos, toy^álo nteaos; capaz de comprenderlos. 

x>Iia vida social ^ señores > oomo la vida- hupia^ 
nAy $e compone de la acción y de lareaficíon, del 
fli^Q y reflujo de cintas fuerzas invasoras.^ da cier^ 
tas fuerzas de resistencia. Estaii fuej^tias invasoras 
llamadas enfdmedaá^ eA.e|c«0spo.h«Qiano, y con 
otro nombro en el cueipo soeial tienen nna dpblf 
manera d^ exi^r :i Ó :bi^n áfe ;ballan esparcidas en 
lá:9oe«edad entera y.dtaftBiitaaciKsen Ipci individuos; 
d bien ^ que cQn^it«yaun!e9taicl<Q 4&t«Q%piie(Íli^« 
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muy grave) estati concentradas, acumuladas en aso- 
ciaciones. Las foerzas dé resistencia deben pro- 
porcionarse necesariamente á éste doMe estado. 
Mientras qué las ftieírzafis invasoras permanecen di* 
fundidas, la resistencia se opera por los miedlos or- 
dinarios, los magistrados, los tribunales. Mas al 
punto que las ftierzas agresivas llegan á concentrar- 
se, las fuerzas de resistencia deben también re- 
concentrarse nece^riaiAente y precipitarse en una 
sola mano sin que nádalas detenga. 

»Tal es, señores, en el orden racional la teo- 
ría de la dictadura , la cual es al nrismo tiempo 
un becbo constante en h historia; La democracia 
de Atenas tuvo el ostracismo; la aristocracia de 
Roma tuvo sus dictadores. £n Francia, la primer 
república no ftié mas qué lina dictadura gigantes- 
ca llena de sangre y de horrores. La reétauracion 
misma buscó un asild en el artículo catoroe de la 
carta. No habláremos de la repáblicá actual; ¿ha 
sido hasta ahora otra co$a mas que una dictadura 
adornada coit otro nombre? La ¿onstítücion ingle- 
sa confiere al parlamento en ciertos casos todos 
los poderes, todos ios derechos imaginables , sal- 
vó , como diteú los jurisconsultos, el de hacer de 
una mujer un húuére y de tm kombté una mujer . 
F(ei^o señores, iré mas lejos*: Dios que ^seha re- 
servado én propiedatl' el gobienib dei unive^rso 
y *aé le rije ordinariamente , si me ' es permi- 
tido emplear aqúi esta espr^ston^ según la for- 
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ma constitucional , pues que le ha sometido á le- 
yes fijaS; invariables, llamadas camas segundas'^ Dios 
manifiesta algunas veces directa y claramente su 
voluntad soberana , infringiendo él mismo las leyes 
que él mismo se ha impuesto, y trastornando el 
curso natural de las cosas. En estos casos , señores, 
¿no es evidente que Dios obra como dictador? lo 
cual debe hacernos comprender cuan insensato es 
un partido que pretende gobernar con medios mas 

escasos que Dios 

»SeííQres, sobrevino la revolución de febrero 
de improviso como la muerte. Al saber esta gran- 
de noticia, quedamos estupefactos, consternados. 
Trascurrieron diee meses; y bien: preguntad á 
esa revolución cómo ha vencido , por quién y por 
qué fuerza ha vencido; ella no podrá responderos. 
¡Ahl.no es la república la que ha vencido: la re- 
pública no ha sido mas que el instrumento victo- 
rioso de un poder mas alto. Y esle poder que ha 
sido tan fuerte para derruir la monarquía con un 
escrúpulo de república , no lo será menos para des- 
truir la república con un escrúpuh de imperio , 6 
con un escrúpuh de monarquía. Señores, cuando 
las catástrofes son tan completas , tan repentinas é 
imprevistas, no veréis en ellas otra cosa que un 
acto déla Providencia. Estos caracteres son los ca- 
ractéres^ de las obras de Dios. El 24 de febrero 
fué el dia de la grande liquidación de todas las cía- 

34 
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ses de la sociedad ante la ProTidencia, y todas 
se hallaban en déficit. 

»Si se cree al partido progresista , las causas 
de la revolución son j por una parte j la miseria, 
por otra la tiranía . Señores ^ esta teoría es abso- 
lutamente contraria, ala historia. Que se me cite 
un solo ejemplo de una revolución hecha , lleva- 
da a término por pueblos esclavos ó acosados del 
hambre « Las revoluciones soa enfermedades de los 
pueblos ricos , de los pueblos libres. Los esclavos 
de la antigüedad pudieron muy bien ensayar algu- 
nas guerras serviles ; pero las revoluciones siem- 
pre fueron hechas por aristócratas opulentos. No, 
señores ; ni la esclavitud ni la miseria son el ger- 
men de las revoluciones ; este germen le descu- 
briréis siempre en los deseos escitados de la mul- 
titud j deseos escitados por los tribunos que los esplo- 
tan para aprovecharse de ellos. Seréis como los ri- 
cos ; tal es la fórmula de las revoluciones socialistas 
contra los ricos. Seréis como los nobles ; tal es la de 
las revoluciones de las clases medias contra las no- 
biliarias. Seréis como los Reyes ; hé aqui la de las re- 
voluciones de las clases nobiliarias contra los Re- 
yes. En fin , señores , seréis como los dioses ; fué la 
fórmula de la primera rebelión de hombre contra 
Dios. Tales fueron les fórmulas de todas las re volu* 
ciones desíde Adam, el primer rebelde hasta Prou- 
dhonel último impío. 
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)»lLa libertad 9 señores ; se nos habla todavía 
de la libertad 1 Ah! ¿No sabéis que acaba de es- 
pirar ? No habéis asistido como yo á su pasión dolo- 
rosa? No la habéis visto ultrajada^ desgarrada, 
herida traidoramente por todos los demagogos del 
mundo? Beques de haber arrastrado racesivamente 
sus agonias en las montañas de la Suiza^ en las ori- 
llas del Sena, del Rhin, del Danubio, delTíber^ 
ha subido por fin al Quirinal que ha sido su Calva- 
río. Señores , es doloroso decirlo : la libertad ha 
espitado ; y fto resucitara al tercer dia ni al ter- 
cer año , ni acaso al tercer siglo 

»Todós vuestros errores vienen de ignorar en 
qué dirección marchan la civilización y el mundo. 
Estai» persuadidos , (dirigiéndose hacia los bancos 
de la izquierda ) que la civilización y el mundo 
avanzan cuando retrocede. En cuanto á mí, se- 
ñores, os digo que el mundo marcha con paso 
precipitado al establecimiento de un despotismo 
gigantesco cual no se ha visto aun en la historia... . 

»No hay sipo dos especies de represiones po- 
sibles; la una interior, la otra esterior; la religicn 
y la políftca. Estas dos represiones tienen entre sí 
una relación tal que el termómetro religioso no 
puede subir sin que baje el de la represión polí- 
tica ; asi como él termómetro reli^oso no puede 
descender sia que suba la represión política hasta 
la tiranía. Esta es una ley de la humanidad y de la 
histoirtav ¥ si lo dudáis , mirad lo que era el 
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mundo aates del Calvario^ decidnos , qué era la so- 
ciedad cuando no existia ninguna represión inte- 
rior y ninguna represión religiosa ; por una parte 
la tiranía y por otra la servidumbre ^ la verdadera 
libertad , la libertad de todos y para todos vino 
al mundo con et Salvador. Este es un hecho re- 
conocido de todos 9 proclamado por los mismos 
socialistas. Sí ^porque los socialistas llaman á Jesús 
un hombre divino y se atreven á considerarse 
como sus contiiuiadores. Sus continuadores, gran 
Dios! £üos, los hombres 7 de san^e y de ven- 
ganza y los continuadores del que no vivió sino 
para hacer el bien , que no abri<S la boca sino 
para bendecir , y que en tres anos completó la 
mas asombrosa revolución que han visto los siglos, 
y la completó sin derramar otra gota de sangre que 
la suya! 

x>Señores , dignaos seguir con atención el es- 
pectáculo que nos presenta la historia. Acabáis de 
ver que enelmundoantíguoen que la reprobón 
religiosa no existía , la represión política se elevó 
hasta el mas alto punto ^ hasta k tiranía. Aparece 
Jesucristo; con éL nace la represión religiosa y 
desaparece la política. En efecto , Jesucristo for-* 
mó una sociedad con sus discípulos , la cual es la 
única que haya subsistido sin gobierno. Entre Je* 
sus y sus. discípulos no existió otro gobierno que 
el amor- del maestro para la» discífAilbs y el de 
é^os para . su maestros , esto i es ^ que «cuando la 
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represión interior fué completa, la libertad fué 
absoluta. 

»Durante los tiempos apostólicos que prolóu^? 
garemos hasta la conversión de Constantino , qué 
vemos en la sociedad cristiana? La religión^ esto 
es, la represión interior, aun:entoda su fuerza, 
y sin embargo un. germen dé licencia , dé libertad 
religiosa que comenzaíba á surgir. Pues bien, este 
metimiento de baja del tenn<Smetró religioso trae 
al punto up principio de alza en el termómetro 
político ; sino.se vé todavia un gobierno , se en^ 
cüentra ya ün germen de él. Verdad es que los 
primeros cristianos no tuvieron magistrado^) pero 
tuvieron arbitros, amigables, pacificadores^ en una 
palabra , el embrión de una magistratura ^ Asi es 
como la fuerza del gobierno va creciendo : imn la 
corrupción, 

«Sobrevienen los tiempos feudales : ya es ne^- 
cesario on gobierno real , efectivo : pero basta el 
mas débil de todos ; se ve establecer la monarquía 
feudal^ la mas frágil de todas las monarquías, i 

»Iilegaenfín> elsiglo XVI. Aqui, señores, 
nofaad qué instituciones coineiden con la heregía 
Lilteraba, ese grande escándalo deJ mundo-politÍT 
co y sfocial no meóos que del mundo rdigioso. Desf 
de luego y en el primer instante las moníarquias de 
fépdales que eranj sé hacen absolutas* Yendo' e» 
desoe)Qso i el termómetro^ religioso^ es iieeésarior^üe 
la reprosion poM^ica !siika>masi;i7 en efecto ^^íhé 
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aqui la institución de los ejércitos permanentes que 
nos presentan a] soldado hecho un esclavo bajo el 
uniforme. No bastaba ^a á los gobiernos ser ab- 
solutos j sino que pidieron y obturieron ser abso- 
lutos y tener un millón de brazos. 

»Ño esto todo: bajando todavía el termóme- 
tro religioso , es preciso que la represión política 
armada ya con un millón de brazos se provea con 
un millón de ojos. Se crea la policía general. Por 
la centralización administrativa , la represión ad- 
quiere al mismo tiempo un millón de oidos. Pero 
tantos recursos no le bastan; pronto tiene necesi- 
dad de hallarse en todas partes a la vez, y se in- 
venta el telégrafo eléctrico. 

»Tal era y señores y la situación de Europa y 
del mundo cuando el súbito estallido de la última 
revolución ha venido á anunciarnos que no hábia 
aun bastante despotismo, porque el termómetro 
religioso habia descendido bajo cero.... Y ahora, 
señores , no queda mas que una alternativa ; Ó bien 
tendrá lugar la reacción religiosa , y en este caso, 
á medida que ascienda el termómetro religioso, ve- 
réis volver á bajar naturalmente el termómetro po- 
lítico hasta el nivel en que respire la libertad de los 
pueblos , ó bien . . . . perdonad mi lenguaje , la gra- 
vedad de las circunstancias le hacen necesario.... 
si el termómetro religioso debe bajar mas aun, no 
sé dónde iremo&y y no puedo pensar en esto sin es- 
tremecerme.. . . Si las verdades que acabo de es- 
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poner son ciertas ; si el freno religioso debe rom- 
perse del todo, ¿dónde se encontrará una forma 
de gobierno suficiente; dónde se encontrará bastan- 
te despotismo? 

»Señores, ahora tenéis el dedo en la llaga . Hé 
aqui la cuestión para España ; para Europa ; para 
la humanidad ; para el mundo. 

»Sí , todos se preparan para el advenimiento de 
un tirano gigantesco , colosal , universal j inmenso. 
Parad vuestra atención ^ señores ; ya no hay resisr 
tencias físicas ni morales ; no hay resistencias físi-^ 
sicas porque el vapor y los caminos de hierro han 
hecho desaparecer las fronteras; el telégrafo eíéc-^ 
trico ha suprimido las distancias; no hay resisten- 
cias morales porque todos los ánimos se encuentran 
divididos y muertos todos los géneros de patriotis^ 
mo. Decidme ahora, si yo no me preocupo con 
razón del próximo porvenir del mundo? Solo una 
cosa puede alejar la catástrofe : la reunión de to- 
das nuestras fuerzas , de todos nuestros esfuerzos 
para provocar una reacción saludable , una reac- 
ción religiosa. Ahora bien, señores, ¿es posible 
esta reacción? Sin duda alguna que lo es ; pero es 
probable? Lo digo con u&a profunda tristeza, yo no 
lo creo asi.... 

»Desde el principio, del mim¿k> h^sta nuestros 
dias se ha discutido la tmestion de Baber si el siste- 
ma de la resistencia es mas conveniente que el de 
las concesiones para alejar los trastornos politi- 
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coB. Felimiente , señores , en el año de gracia 
de 1848, esta cuestión no admite duda puesto que 
se halla ya resuelta. Me basta recordar dos hechos. 
En Francia la monarquía que no resistía, fueyen* 
cida por la República , cuya fuerza era casi imper- 
ceptible ; y esta República tan débil no tuvo que 
hacer sino resistir para vencer al socialismo. 

»E1 otro hecho está sacado de Roma. Pió IX^ 
como su Divino Maestro ^ ha querido ser generoso y 
magnánimo. Roma tenia hijos proscritos; Pió TX 
los volvió á su patria. Roma presentaba hombres 
apasionados por las reformas ; Pió IX hizo refor- 
mas ; concedió la libertad á los liberales ; cada pa- 
labra de su boca fue un beneficio. Y ahora y seño- 
res , decidid si sus beneficios han sido supertcfres ó 
é inferiores á su ignominia.*.. 

»l Ah 1 sí por una parte se presentan la libertad y 
por otra la dictadura , y se tratase de elegir ¿quién 
de nosotros abandonarla la libertad para arrodillar- 
se delante de la dictadura? Pero no es esta la cues-* 
tion, señores. Realmente la libertad ha desapare- 
oido de la Europa : casi todos los gobiernos consti- 
tucionaleB que la representaban en otro tiempo no 
son ya sino un maniquí , im esqueleto. Recordad 
lo que era Roma bajo los emperadores. En esa 
Roma subyugada subsidia aún la fi^ia de la Repú- 
blica. ' En eHa'se veisn el dietad<Ñr' todo poderoso y 
los tribwios inviolables y las femilias senatoriales y 
los cónsules* Es verdad , mas feltaba alguna cosa 
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y sobraba otra : habia un hombre de ma$ y faltaba 
b República. 

»Piies bien , señores, tales son en casi toda Eu- 
ropa los gobiernos constitucionales. Mayorías legí- 
timas siempre vencidas por minorías facciosas; mi- 
nistros responsables que no responden de nada ; Re-^ 
yes inviolables 9 violados á cadapasD. La cuestión, 
no está, pues, ^itre la libertad y la dictadura: la 
cuestión está entre dos especies de dictaduras, la 
de la insurrección y la del gobierno* Yo elijo esta 
ukima conio menos pesada y menos injuriosa. A la 
dictadura que viene de abajo, prefiéi-oyo la dicta- 
dura que viene de arriba', que desciende de una 
región mas pura y mas serena. Eñ fin, puesto que 
es preciso obtar entre lá dictadura del puñal y la 
dictura del sable , me decido sin vacilar por la del 
sable qiie es la mas noble.!» 



XII: 



Carlas del mismo. 

En una carta dirigida á M. Montalembert, el 
Marqués dé Yaldegamas esplica los vínculos por los 
que sü doctrina política está ligada con el problema 
del destino de la especie humana. 

c<Las simpatías de un hombre como vos son la 

35 
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mas bella recompensa de los humildes esftierzos que 
he hecho para colocar en su verdadera altura el 
principio católico, conservador y vivificador délas 
sociedades humanas. 

»Hasta ahora no habia tenido ocasión de decir 
todo lo que pienso acerca de estos graves proble- 
mas que preocupan hoy dia los talentos mas emi* 
nenies. £1 destino de la humanidad es un misterio 
profundo que ha recibido dos esplicaciones con- 
trarias: la del catolicismo y la de la filosofía (1). 
El conjunto de cada una de estas esplicaciones cons- 
tituye una civilización completa. Entre las dos ci- 
vilizaciones hay un abismo insondable y un antago- 
nismo absoluto. Las tentativas hechas para verifi- 
car una transacción han sido, son y seríin siempre 
vanas. Los que vacilan entre las dos , aceptando 
los principios de una y las consecuencias de otra; 
los eclécticos , en fin , están todos fuera de la ca- 
tegoría de las grandes inteligencias y condenados 
irremisiblemente al absurdo. 

»La civilización católica enseña que la natura- 
leza del hombre está corrompida , abatida de una 
manera radical en su esencia y en todos los ele- 
mentos que la constituyen. La razón humana no 
puede ver la verdad , si una autoridad suficiente 
no se la enseña. La voluntad humana no puede que- 
rer ni hacer el bien , si no está reprimida por el 

(1) Por fUosofla el Marqués de Valdegamas entiende aquí una doctrina 
filosófica enemiga ó separada de la fé.-* 



JAIME BAUfES. 275 

temor de Dios. Cuando la voluntad se emancipa de 
Dios, y cuando la razón se emancipa de la Iglesia, 
el horror y el mal reinan sin obstáculo en el mun- 
do... • Siendo esto asi, claro está que la libertad 
de discusión (1) conduce necesariamente al mal. 

»La civilización filosófica, por el contrario, en- 
seña que la naturaleza del hombre es perfecta y 
sana en su esencia y en los elementos que la cons- 
tituyen. Con este supuesto , la razón abandonada á 
si misma , llegará á conocer la verdad, toda la ver- 
dad , y la voluntad por si sola realizará forzosamen- 
te el bien absoluto. Desde entonces , es claro que 
la solución del gran problema social es romper los 
lazos que comprimen y sujetan la razón y el libre 
arbitrio del hombre. El mal no reside sino en estos 
lazos ; no se halla en el libre arbitrio ni en la ra- 
zón. La perfección consistirá en no tener vínculos 
de ninguna especie. La humanidad será perfecta, 
cuando niegue á Dios su vínculo divino ; cuando 
niegue el gobierno que es su lazo político^ cuando 
niegue la propiedad que es su vínculo social , y 
cuando niegue la familia , que es su vínculo domés- 
tico. Asi^ pues, cualquiera que no acepte todas es- 
tas conclusiones , se ' pone fuera de la civilización 
filosófica ; y todo el que se pone fuera de la civi- 
lización filosófica , sin entrar en el seno del cato- 
licismo, marcha en los desiertos del vacío. Del pro- 

(1) Considerada es un sentido alMoluto , á la manera del Protestantism» 
y del eoraun de los filósofos de nuestro tiempo. 
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blemá teórico pasemos al problema práctico. De 
estas dos civilizacioaes ¿cuál consegoirá la victo- 
ria en el curso del tiempo ? Sin qne mi pluma va- 
cile y sin que mí corazón tiemble , sin qne mi razón 
se turbe , respondo : la victoria pertenecerá incon- 
testablemente á la civilización filosófica. Tengo co- 
mo probado y evidente ^ que acá abajo él mql con- 
cluye siempre por triunfar del bien, y que el trionfo 
sobre el mal está reservado y si puedo espresarme 
asi , á Dios personalmente, 

x>Asi que ^ no hay ningún periodo histórico que 
no concluya con una catástrofe. El primer perio- 
do de la historia comienza en la creación , y va á 
parar en el diluvio. ¿Qué significa el diluvio? Dos 
cosas : el triunfo natural del mal sobre el bien , v 
el triunfo sobrenatural de Dios sobre el mal por 
medio de una acción directa ^ personal j soberana. 

)»Flotaban todavia. los hombres en las aguas del 
diluvio cuando volvió á empezar la misma lucha. 
Se amontonan las tinieblas en todos los^ horizirales^ 
A la venida de nuestro Señor^ la noche reisiaba 
por todas partes ^ noche espesa^ palpable. El Se- 
ñor es crucificado y vuelve el dia para el mundo^ 
¿Qué significa esta grande catástrofe ? Dos cosas: 
et triuilfo natura del ^al sobra «1 bien y el triunfo 
sobrenatural de Dio0 sobre el mal por medio de 
ni^acGiion direcUi , personal; íf wberanA. 

»Por último , ¿qué dicen las Escrituras acerca 
del fin del mundo? Anuncian que él Antecristo será 
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el dueño del universo y que entonces vendrá el 
juicio final con la postrera catástrofe. ¿Qué signi-* 
ficará esta catástrofe ? Como las otras , el triunfo 
natural del mal sobre el bien y el triunfo sobreña-' 
tural de Dios sobre el mal por una acción directa, 
personal f soberana. 

»Tal es para mi toda la filosofía 4e la historia* 
Vico estuvo á punto de ver la verdad , y si la hu- 
biese visto la hubiera espuesto mejor que yo; pero 
perdiendo luego la senda luminosa, se halló rodea- 
do de tinieblas» En la variedad infinita de los 
aconiecimíentos humanos , ha creído descubrir un 
número siempre fijo y circunscrito de formas polí- 
ticas y sociales* Para demostrar su error basta 
considerar los Estados-Unidos que no se ajustan á 
pingujia de estas forimas. Si Vico hubiere pene- 
trado mas profundamente en los misterios católicos, 
hubiera visto que la verdad se halla en esta misma 
proposición tomada á la inversa. La verdad reside 
en la identidad sustancial de los acontecimientos^ 
velada y como oculta por la variedad infinita de 
las formas 

» Y no se me diga que si la derrota es cierta.^ 
la lucha es iaútil. En primer lugar la lucha p»ede 
atinar ^ suavizar la catástrofe ; en segunda líigafv 
para nosotros ^que tenemos la gloria de ser catóH^ 

eos 7 la lucha es un deber ^ no uiia especdacioni. 
En cuanto á la manera, de combatir ño veo sino 
una que pueda dar hoy dia resultados ventajosos: 
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és combatir en la prensa periódica En esta 

especie dé confesión general, debo declarar inge- 
nuamente que mis ideas políticas y religiosas de 
ahora en nada se parecen á las que he profesado 
en otro tiempo* Mi conversión á los buenos prin- 
cipios fué debido desde luego á la misericordia 
divina y después al estudio profunfdo de las revolu- 
ciones. Las revoluciones son los fanales de la Pro- 
videncia y de la historia. Bajo cierto aspecto y 
hasta cierto punto las revoluciones , lo mismo que 
las heregiais y son buenas porque confirman en la fé 
y la hacen mas resplandeciente. To nunca había 
comprendido la sublevación gi^ntesca de Satanás 
hasta el momento en que he visto C(hi mis pro- 
pios ojos el orgullo insensato de Proudhon.» 

Algunas aserciones contenidas en esta carta han 
dado lugar á interpretaciones erróneas, lo cual 
dio motivo a que el Marqués de Yaldegamas des- 
arrollase su pensamiento en otros dos escritos. 

«La civilización Católica puede ser considera- 
da de dos modos : ó en sí misma como formando 
un conjunto de principios religiosos y sociales , ó 
en su realidad histórica cuando sus principios se 
combinan con la libertad humana. Considerada bajo 
el primer punto de vista , la civilización Católica 
es perfecta : considerada bajo el seguuiio , en su 
desarrollo en el tiempo y su ostensión en el espa- 
cio , se halla sujeta á las imperfecciones de todo 
lo que se entiende en el espacio y se prolonga á 
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través del tiempo. En mi primera carta solo he 
considerado la civilización bajo el primer aspecto, 
Si la considero bajo el segando , esto es j su rea- 
lidad histórica ^ diré que consistiendo sus imper- 
fecciones únicamente en su combinación con la 
libertad humana , el verdadero progreso consistiria 
en sujetar el elemento humano que la corrompe, 
al elemento divino que la purifica. La sociedad 
ha seguido una via diferente. Teniendo por anona* 
dado el imperio de la fé y proclamando la indepen- 
cia de la razón y de la voluntad del hombre , ha 
hecho absoluto , universal y necesario , el mal 
que permanecia relativo, escepcional y contin- 
gente. Este periodo de retrogradacion rápida, co- 
menzó en Europa con la restauración del paga- 
nismo literario que ha engendrado sucesivamente 
las restauraciones del paganismo filosófico , del pa- 
ganismo religioso y del paganismo político. En el 
dia de hoy el mundo está en vísperas de la última 
de estas restauraciones : la del paganismo socia- 
lista. 

)!>Por lo demás, esta grande vuelta hacia atrás 
estaba en la ley sabia y misteriosa al mismo tiem- 
po , por la cual , Dios dirije y gobierna al género 
humano. Si la civilización católica hubiese seguÍT 
do un progreso continuo , la tierra concluiría por 
ser el paraíso del hombre : Dios seria socialista. 
Entonces ¿qué hubiera sido Proudhon? Cada uno 
está bien donde se encuentra : Dios en el cielo y 
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Proadhon en la tierra: Proudhon^ buscaindo siem- 
pre sía hallar jamás un paraíso en ub valle de lá- 
grimas , y Dios y colocando esté valle de lágrimas 
entre dos paraísos , á fin de que el hombre pueda 
marchar constantemente entre un gran recuerdo 
y una grande esperanza 

»Yo soy puramente católico, creo y profeso lo 
que profesa y cree la Iglesia Católica , Apostólica^ 
Romana. Á fin de saber lo que debo creer, lo que 
debo pensar no se lo pregunto á ios sabios : dirijo 
mi mirada hacia los doctores de la Iglesia. Inter- 
rogar al sabio ó al discreto seria superfino ; ni uno 
ni otro podrían responder. Interrogaré mas bien 
á la mujer piadosa y ai niño , vasos de bendición, 
el uno purificado por las lágrimas >, y el otro toda- 
vía embalsamado con el perfume de la inocencia» 

i>H« visto dos edificios gigantescos, dos torres 
altas como Babilonia , dos civilizacioneis espléndi- 
das, elevadas por la sabiduría del hombre. La pri- 
mera cayó al sonido de las tnúnpetas apostólicas, 
la segunda va á desmoronarse al sonido de las 
trompetas socialistas. Y á presencia de este espec- 
táculo espantoso , me pregunto á mí < mismo con 
terror , si la sabiduría del hombre es otra cosa que 
vanidad y aflicción». No igñi^o que haiy hombres 
de un optimismo ibveücible, á cuyas miradas es 
evidente qué la sociedad no ca^rá , atendiendo á 
que lío ha caído todavía , y que .creen que la nu- 
be va dispándose en los aires en lugar de estén- 



dersfe. A stts bjds vía retólufeloh'ée' íd)rétbr ha sídd 
ef castigó; f lo '^^ viene la liiíséricfói'éra. Qnieri 
viva verá, y (Jüiéií vea i sé asusfató' én reóonóceí 
qée <a i*éT<>lü¿¡oh dé feblre^ó íió ha^ yidof áihó üiráí 
attiettlrza; y q^ áhorá se sídelanta ^I castigo/.... - 
Se di«e (¡úe fnis o^^ítiiones §dií cOntt^ariás á Idí 
filosofía y a la razón. ¿A qué razón? ¿á quéfiló-^ 
sofra? l^ ráz6hv tal^corob^tía i^Kdod^ las manos 
de Diosy y^to fílbsófíá tal cómo ha salido de la ré- 
tigienclatótidavstt' madre]; ^on para mí venei-ables 
y sagraáíis.;;.: Senre pregusta en particular mi 
ep^nion á^éréa del'«idéctiéismo. IHré-ipiei..;; - en 
fodod cai^s> él «cledtibi^b' h() pi^cíe ser conside- 
rado '^iúf dom<>'iíií)kM[*áma p&lidáy deshojada del 
grán'árbcíl racionalista plantado 'én mefcKo -dé la so- 
cteds^ c«tíid'aq(^^ttá ái4iidl'del pa^iiísé teirrestfé 
^e^ trtjo ia tntíeité ái líAuhdó. Del i<aeioi^álisiioío, 
él espiké^niff, él tMketiahistitói el kmtfáiM, éhége- 
üMÜiHO- y «I cttst^m¿^V=todás filo§3fi&s de-pérdiu 
€«Mi<rq«i($ éi él']ók'a^'po1iti¿«r / religl(^^<y y'soelal; 
ÜhíÁ párafá'iE^pft fó :qiié' én< el' ^á^ii' físico és 
fMr^'^l'geléité'íttipeiríd' éi óptor dé lol^=itaglebe^;' 

•''Sí*;"lá'**ttciedafdi.éüf^éa-sé thtíél^ ; ' Ids éStíe- 
tíl^dadé^^yaü ímii'úttírdíím\b'^\j^ik''\k^ú: ¿T 
^b«is;|t¿Y qué'i^II» keíi)í^i'e?^pfd¥<pi«'ha sido en- 
Véííéiiádái Sé' «uéb pdrcfaci : t)k>s la ' ftttbiá hecho 
páii«'álilií¿tfthr#¿ d<é la ^iJiátiikia -cát^tiiT^ , y m W 
ei¿^'etaipiírilóo¡>lái hktt' áliméhtadii^ <;on' la sustancia 
i'afíhMilAfotá'.'de^iiltieMfv'pofltué a» éonio éJI-h«nA- 

36 
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hve. n» vive solo 4e<pan sino de la palabra que sa- 

I le de la ]t)Opa de Dios ; a3Í también las sociedades 

I no perecen; únicamente por el hierro y sinQ por 

la palabra anti^católica salida de la boca de k>s fi- 

I lósofos. La sociedad europea se muere por:qtte el 

error mata , y esta sociedad i^atá fundada sobre 

' errores. 

Sabed , que todo , lo que tenéis por incontesta* 
Ue, es falso « La fuerza vital de la verdad es tal^ 
que si estuvieseis en posesión de una yerdad , de 
una scfla ^ ella podría salvaros. Paro yuéstra caida 
es tan profunda ^ yuestra decadencia r^ tm radical^ 
vuestra sequedad tan completa ^ vues tra desnudez 
tan absol^ta^ vuestro infortunio i sin ejemplo , de 
talmodo.^rque esta < sola yerdad no la tenéis tam- 
poco. Hé aqui por qué la catástri^ por ¿^oetencia. 
L(^ individuos pueden, salvarse todavía pprque 
siep^pre pueden salvarse j pero la sociedad está 
perdida, y jQo pprque se encuentre ei^ uña imqpor 
s)biUdad radical de salvarse ^^QPPrqu^ ^ mi jui. 
cío e^. evidente iqqe no quiere^rS^lvarse./í^ hay 
salvación pai^a la ^ciedad, porque in^<quereB!M>s 
hacer cristia^Qs ¿á nuestros hij^r y .ppr>que:aios- 
otros .miamos , no spmos^. verdader<;^^; p^stiaups, Np 
hay salvacipQ.pa^a la sociedad , pprque el;fspirítu 
pa^tiSlicp.^ que ,es el tlínicH> que da, yida^ n^ yiyífica 
tpdp^ la e^sflfiapza^ eirgPl^eriiO;, lai; ins^(uclc»ies, 
las leyes y la^fcostunabres^.; iCajubíaF . el, pijffiO: de Jas 
cpm ^n elesta^o en{qiie^st¿ii4»pr^^,lp cpmi^ode 
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tnftsiado, unti emt)resactejig&iated¿ No Hay ptíder én 
la tierra que por si soló pueda realizarlo. Todos, 
obrando de concierto y apenas podrían conseguir 
este objeto. Os dejo ^e penséis sí este concierto 
m posibté y hiaAU qué punto : os dejo que deci- 
dáis si auií admitida esta posibilidad, la salracion 
del Estado vendría á ser de todas maneras un yer- 
daídero milagro ( 1 ) . 
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"•^ íM opíifeéiilo dé Bai3ies sobre Pió IX, parece 
inspirado por el genio de la cristiandad. Relaciona* 
So con las páginas que se acabian de leer, esté es- 
erifo brilla como un rayo de luz que sucede á una 
irúbe tempestuosa. Con todo éso, entré las preyi- 
siónes qué alarman al Marqués de Yaldegamás , y 
laá que consuelan a Balmes , no se puede señalar 
una contradicción absoluta. Al modo de ver del 
uno la sociedad temporal de Europa va á sufrir un 
cataclismo ; ségun el otro, la barca de S. Pedro, 

(1) Eslas cartas, de que damos aquí un compendio, fueron publicadas 
en el periódico SI UnhérSy (númeroa del ffi de junio y del 13 de' agosto 
de 1849 . Para el testo original consulten el periódico de Madrid y MI Puk 
del 29 de jiilio. ^ 



: H : . EJl uno flleflo . de (((rrcMr coa ; qJ Tí^cuerdQ d© lasi 
yepgswza^ divinjsis que la bístom l6 {rebute, tra- 
z2l:«9Qs cuadran íorQ)i^)^$,ry jb^s^pe apaprbe^ al 
wMmaidempQ la qatás^ofe ¿nal^ po^.cvy^Q j»edío 
la: justicia • de . D¿qs queidaiá ,triiipf9Ql;9 : el sftgimda^ 
por el contrario y tiene su niir£^,.fi}9; ^obra k» 
dias de misericordia que todavia serán dispensados 
á la tierra. 

Ademas y el mismo señor Marqués de Yalde- 
gamas ha espresado en una conversación íntima, 
su juicio acerca del folleto de Balmes; juicio que á 
la verdad se refiere ñias bien al mérito del escritor, 
que al fondo de loíSflfeisaniítiktgft contenidos en el 
Pío IX. Dejaremos á nuestros lectores el cuidado 
4§ ,pftíier,^qn .p^a^jíft J^r.ppiflioiíps^ Je J^-fli?s pu- 

.,., «I>4 úilii)|a^plíri8^;cl^i Balhp^, b»í.€f(?riiQ ej s^ñQF 
^Pj Ya^g^ipas y : fflftf ec© í9^4>í§íi,13. atewcíípn ^JQ 
jQ^rpi pu»|Q dg vi^ía, Paljobs ,fqujaiue $íi^{ppre iw 
gra^fl pwsadpv , po >^^\^^ i^dft mJRgfiro arípta. JEn 
él :lp^ estadios litejcf^rip^ , jxQ iban 9 1^ pai; co^ los 
ílosófi/ios.: JE^lusiv^ent^ opupa^o ep ja ide*, <3tes- 
pyepiaba ?u. espre^cm. El. hábito de 1^ polémiioa, 
esta eatemiinadora de estilos hubiera hepho á Bal^ 
MES verboso : pero en su mérito sobre Pió IX eleva 
de repente la espresion ala altura del pensamiento. 
Por fajprimera vez brilla este revestido de tin, i[nag- 



^i^p, jk»i^guaje. Ciiai)da Baj^m£0 imiitíó, el «pcrUor 
ft^habir» hecho ^igno del filiisafo:. la: critica ^«1 
medij^lq^ , : los eucontrab^ iguales» » 

< Ddspubes de estas líneas ^ nue^tto propio juicif» 
seria supérfluoi. £1 mérito ^obre Pió /X merecería 
ser tr>adi}cido easu. totalidad ^ Debemos conteatarr 
nos con trascribir algunas péginás* £n un capitulo 
intitulado : el gobiemo pontíficél y ta^ grandes pdtfifh 
(ios ^ Báíi^s piula asi la situación de Europa^ : 
(dA clave de la política del Norte no e^t6¡en las 
mauos de Austri^t ni.de Prusia ;í^ halla enlasmib 
nos de Rusia. Ssita potencia no ha dado ciertamenr 
tiaoingmia prenda ala Santa ; Sede ^ iMidntrál que ^ 
^ e$tím qmM mmwy^i ea Eurof aj elpi^ectom 
jTadcíi^millAnte^ podráiá lo menos ;serjteaL ^i4í 
úh : do I uu coi)0ii€t4 j^ Europa » este, pirotóe^fióara^ 
nOítendrÍA iVal^^r La Rusía.eaese mbmónto^ apace^ 
oeiit lo : qwe. i fíéien • réaUdAd. Ja;ámcsair4)ol^Bieta :dejL 
Cfínti^^^.^ - capaz de; larrostar lof fucoies ;de i un[a 
quq¥4l jrey^keion fi^ansií^em ¡y. i aitravesar > ^» .^idisttinn 
d^s 4e , una ^K^cMiíIsigr^ftfou !geneml*^.S^upoued;á to 
Pru5Í£^ j> al AusMría i^^ncidaa y- 4 te rovoluciouíiiUn* 
yad},€^do la Aleunmiai y la Italia :ia Rusia todaria 
perBüiauoc^eiria firUiev $u podero^ ipaiíínd^ del i^par 
Báltíqo y, jdel m^r Negro^ su-ejéircítoSí^isuj^tesonM 
de Siberia ; sua puíeblps ^rba}ros¿ dé^ qué dy^ disrrt 
pouei Qou: tauta^ iiiteligeucl» ;< m torrilmria imien»^^ 
sus murallas de nieve á Qüyos pies ser ha abismado; 
el j^ér«iÍto roców y mís numeíosa de í tos ¡tiempos. 
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modenios ; tales so» bs fuerzas que le permiten 
desafiar á todos los conOictos europeos. Que este 
imperio haga alianza con los Estados Dnidm dé 
América , y hará frente d^de el fondo de S^en- 
trion al esfuerzo de todas las potencias cóaligadas, 
inclusa la Inglaterra 4 Bastan alganas jomadas de 
marcha á un ejército francés para apoderarse déla 
capital de Austria; la menor chispa revoluciona- 
ria pondrá fuego á Alemania j á Italia ; juzgad si 
es prudente apoyar la tranquilidad de la Santa Se- 
de en el Austria. La victoria misma de esta poten- 
cia no seria sino eltrianfo del Czar. 

»En el terreno de la Diplomacia y en el órd^i 
constante de la política , la preponderancia de la 
Rusia en Europa es tal ^ que no podría existir el 
equilibrio ni el contrapeso de la Inglaterra : pero él 
caáipo de las ideas no esJEá dentro ée la i»cción re^ 
guiar délos gobiernos. Móviles y rápidas li» ideas 
ejercen ya una poderosa influencia sobre la políti- 
ca y la Diplomacia;%nflaenek que de seguro ha de 
ir aumentándose con el tiempo. La fuerza de las 
ideas no está ciertamente en Rusia^ sino en Ale- 
BQÍaniay en Francia; esta última tiene á su cargo 
el papel de la propaganda. Una lengua que se ha- 
bla ^ ó por lo menos se entiende por todas partes; 
una espresion viva y brillante ; el arte de populari- 
zar las ideas mas abstractas , reduciéndola imagi- 
nación^ y lisonjeando; delicadamente el corazón; e. 
talento de la sátira ; la alabanza 6 la burla prodiga- 
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ÓM hasta el eseeso ^ tales stm las armas de que ^-^ 
pone la Fianoia , esta Grecia de los tiempos mor- 
dernos. Sí la suerte de las batallas dd>Í6ra,sttje^ 
tarla algun dia á nuevos macedonios , no tardaría 
níucfao de séguto én subyugar á sus vencedores imh 
colándoles sus propias ideas* Dormido entohées en^ 
tre los brazos de su bella eaiitiva , prüa^eipiaria el 
giga lite del Notte á recorrer la ruta fat»! qtie es-* 
pera é los poderes de la (ierran Desptaes del apó«« 
geo el dedinamiento^ y por fifi la muerte. Ya Ih 
cultura del entendimiento es enteramente francesa; 
ya la Francia ha hecho sentir fuertemente su in- 
flujo á la nobleza rusa. Si los efectos de esta in- 
fluencia no se han dejado sentir todavía en el or- 
den político y consiste en que la inmensa mayoría 
del pueblo moscovita ^hdfttimín intacta, y en que 
la acción estraña y disolvente se halla contenida 
en el seno de la nqUeza por 1a ambicia .qite for- 
ma y coni^va las firi^craeía^ kt atmbicion de la 
conquista* ■ • /! .m ^^^;í^'■:^. 

, una doJble lucha aguarda; eii elr períf eitír. ,k ; i la 

Eurqpa ; la lucha de loSrgQbieirnos.y}ai4etes44etov 
Cu, la priniera de es^$ lúch^^^f It^' vej(tfiJA$. sear^Q 
i^iii duda de: la Inglateri^ y de ,)a Ras» 9. ipqtencf^» 
anti-católicas ; :en.b,lufihai4^!la$iidí»í>i4Í victoria 

da swn^ ^i. bien bajo iin&iQá8Q«t<iii|uAK«i4eliiÁiit 
creduU4at| de Yoltair, lí qDé.iSQ:^gUQ4e (¡etQ? Qdf 
el p9p«4o c^iq^íMsi nnidfiwoipnto Dnij^.^Ayfi en 
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eeMtdf oon el «poyoí estraiqieto , «y»queí debe cen^ 
tirr^solo' oon- el fle^ixóllo Ae shs pvopi»^ fabrza», 
k piii6Pt6 n<> podría 6111 peligro ligarse^ ala de unt 
poder f)biMco cualquiera. Es urgente que se^ colo- 
que en^ctt^HitO' pueda por i^u aetttud al abrigó de 
las vítisitdde» por qué ú&m que pasar la Europa* 
Su pradenifda debe elejir 'ló que el^ espíritu moder- 
no^etfíierra^^de lítíeiicf ; á fití de imprimir ála¿ 
tdeti ¿tía dábl^ dirección ^ f preparar en la regiott 
dé tds hiftcli^ Uftá padfiica^. trausforttiáíd^ 

• , • . '• ' ' í ' ' '' 
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cudimientos las transformaciones en el ótS^m po-^ 
Hiic^. degUtt'^,' G¥6góri»XTl<^bií^ áiá^ t«tiusar 

«ñiaíd ' stn tiíleg&iis»^' anti^ i ítá ííüif gefldiaf» < )^evóludb«á^ 
rlá^T'^g^e^láy >i^C<HnpafBfi^$-^tt)li^i^dSí/> ünai'ti^z 
^tíÚA li¿iil«d^<d«>'lá hietlM^^tfda; iHÓílE£> n^N)^ 




aeottífiSSegiW^ si^éMti dé lá^bMil^'i^'di^tiéWeiiai. • ' 



^ALMiB poi^k) éanáá , aBáUmba; kan ímá mffí-^i 
pmffkorá toíJ<direi«09 pelares pcnrfse.su'é»^ 
pontifica débia tteeesbríaweiriie panr, Nir 
aun se amedrenta aifte la* hipótesis de ana caida^ 
pasagera de ta^oberanía tetaprnal del Papa. «Fal^ 
tando ésta 9 dice j exfetiria nn Tació quenada aeh^ia 
capaz de lidiar Mmejante acontecimiento; produoi-^ 
riá una perturbación tan profunda que Uegaria 4 
síer indispensable la restauracbn mboia del poder 
derribado. Sí ^ sí la Europa estuviese condenada 
á ¥er de nneVo el espectáculo presentada; ya ima 
Tes A principios del siglo^ lícito seria desde este, 
momento pronosticar una nueva restauracicHié Eki 
algunos ca^ el esceso mismo del mal trae por 
necesidad el remedio* El patrimoniade San Pedro 
ttó ocupa sino un punto en el mapa ; pero este 
punto es ée una importancia tal, que maguná 
potencia evropea j aun de primer orden, interesa 
al mundo en mas alto grado. Haced que desapan^ 
MSEca cualquiera dé lasgirimdes potencias ^ -y: el 
mtnpíéoiespevíaiéntafá nwnosfiértiiFbacian que con 
Ik riiitia de la^imtérídad tem|>oural del Samo Pon4 

' Séanos fíimnitíltoí reasumir ahora; iás págínú 

don qufeitéianiná d Pb, liT- 
Mi '«SI protestatntiismo, dice Ba!u«bs^ ha fidseado: 

elycdixb'^ifli^lá'civi^2aMÍiM europea: Sín^M^ 
Itf^Cmfopa sena distinta dntéramente de lo que es 
eap^et'diai^ eh^e^aenoi del JVp^a4teKii¿mi» residen doá 

37 ^ 
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prtDcipío» fondaimiitáles. £1 n^ > él ei^áiiien {pri- 
vado en «poteifias dé fé> y.^l -otrd ia«,8i]|irei])aciá 
veligicsa atrífaiiíéa al poéer tíHL E£ 'prúnéro de; 
estos príncipuis sientádó ' por Lutef o y . llerad^ aun 
eoiiipletamenle porVi^tairé^^conduee á la impie- 
dad; el segundo establecido sin diéfrs^ algono 
en Alemania j en Inglaterra} contribuyó hasta en 
los países católicos á desarrollar su espíritu de 
insubordinación a la autoridad pontificia y ejspírita 
velado eon el disfraz de una obedieiieia a|iar^t6 
y apasionada hacía los Principes. E^ segunda 
Lpec» íe «,Wio«, co,a «.mul* h.bWg«»i«Kto 
ya en:Ios siglosí {H^cedentes^ oonc^yó ep eJi^XVIU 
con aquella insensata coalición dé los^>.PrijQ<^ipes 
qué llenó de aúiar^ra al Yicário de Jesiieristo. 

x>En la misnia época la semilla del Brotesían-' 
tismo prodtu^ia siisí últtBK)s fnttósá^En jAgar de la 
democracia religiosa^ se presentaba. una démogo* 
g» impía. Eáalla la rerolucion. francesa; y ios 
Príncipes precipitados en el polto^scomprjendieroQ 
entonces que la religión no era'el < mayor pdli^o 
de cuantos' amenazaban á su. trono • -Dtí. aqpi el 
célebre preámbulo del tratado de la Santa Alianza. 
Desgraciadamente los malea del mnitdf) no : se cu- 
ran con una hoja de papel^^ y losí gobiwqos al 
firmar aquel tratado, no rennnciaron á^ sus instin- 
tos. Bien pronto se apercibió qué el igeie del ca- 
tolicimio, el Vicario de Jesucristo, para nack ha- 
bía sido contado al redactarse aquel prdtockrfot. 
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Las notas y las protestas del cardenal .Gonsalvi 
en el Congreso de Y iena no ÍBi|H.díeron á las po* 
tencias el arreglar á sa modo los derechos tem^ 
perales de las iglesias de Alemania. La protección 
prometida por el Emperador de Austria á los di- 
putados de algunas dióeesis , no pasó de promesa. 
Los Paise&Bajos^ cuya pobfaicáon en su mayoría es 
de católieosy se pusieron á cargo de una &milía 
pr^estante y la casa de Orange. Desde principios 
de 1815 comeásaron allí los ataques al catolicismo, 
ataques que no contribuyeron en poco á la re- 
^olueion dé Bruselas en 1830. Respecto al Papa, 
es verdad que recobró sus posesiones; pero a pe- 
sar de todas lais reclamaciones , el Austria se reh- 
iervo, el derecho de mantener guarnición en las 
plaúsde ComachicQ y Ferrara •>^ 

Copoo se ve , la Santa Alianza no era tan Santa 
cómo deüía espiarse. Apenas desembarazada de 
Napoleón , el Emperador de Rusia principia á tcr 
loer» qqe el catúlioismo le arrebate $us estados. 
£a el mes de enero de 1816, alampado por al- 
gunas conversiones , lanza un ukase arrojando de 
su imperíü á k.Gompañía de Jesús. £n 1820, cuan- 
do la demagogia turba de nuevo el Mediodía de la 
Eutopa, el £zár se hállá ocupado en redoblar sus 
rigores <^ontra lá lAisma Compañía. Lo demás ya se 
sabe. La revolución de 1830 en Frimcia echa 
tierra por toda Europa el ^iGcio de 1815. Este 
acontecimiento, hacia' perder án duda mas de una 
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^eip^Btím preciosa vpeM Dms ^ería 'dénosCiw 
é los Prkioipes «fue nada necesitaba de ^u p^áet 
fiara salvar ia religmi. 

^cApenas elevado al trono de S. Pedro , Pió JX 
t^omienza las reformas de la Iglesia* Todofevda €ii 
él un Papa reformador • La Iglesia^ por otra parte^ 
^ettpre ha sido refomuMlora* Los ^chmUíos nos pre*- 
«entak una latga serie de asanda^eas y ociq^ándose 
de reformas. Sus decretos son c^os tantos céittgos 
reformadores, en tanto qne las instítaeiones huma- 
nas, careciendo de la ftierza necesaria ppracurw- 
sea si misma, concluyen por snciimbir á snen-^ 
formedades. La Ig^sia cura oonstanteinente sos 
llagas, cualesquiera qne sean : se halla dotada de 
im sentólo que le indica siempre el remedio, y de 
un origen que la hftce capaz de soportarle. Esfee 
€ai4cter distii^vo de los seres robustos,. praeba 
^e la Iglesia yirirá hasta la consumacíini de los 
-tiempos. 

£1 mando civilizado es inteligente , opulento^ 
poderoso; pero está enfermo ; carece de moralidad 
y de creencias La impiedad se ^esfuerza en- este^ 
i)lecér un div^cio funesto evtre la religión y el de- 
jóle progreso 4iiaterial é intelectnaL GraT'C pdigr# 
-^e amenaza el porvenir de las sociedades moder*- 
ñas. £1 cristianismo , ademas dehaberdado ai hooft- 
ibre la salud eterna ha salvado ya lina vez el mm- 
do de una completa ruina. Solo él puede sidwle 
de nuevo de los males que ijie-amehazan. Esperaba 



^.fniHido stiaaliriu^k)ñ»(k los diplomMicoB que m 
aun pueden algunas veces preservar & «w: mifliM^ 
pf^is. ¿La^g^uardará de los Reyes á los ctiMes el 
ví^aio de lias rQFoluciooes anrebata coiiko una Kge^ 
ra: pa]a?<La obtendrá de los demagogos que cabrea 
por todas partes el suelo de ruinas y de sai^e? 
NoyiUi «alya/eioQ se encuentra atrfo en elacaerdo^^ 
eolre el espíritu de progreso y la religión, y la em-* 
presa soW ^ odrá tener éxito conducida por m Pon^ 
liíice.*».. 

»No hay que dejarse cegar por el atractivo da 
la libertad ; pero no nos dejemos temopoco seducir 
por las palabras de érden social y de oónservadbpi 
de las monai:(pi4as , cuando bajoiestas.palalMrasje 
. cobijan on despotismo bruftai é intereses pervensasi 
La propaganda revolucionaria s^iagiba enPolomá^ 
jm Bélgica y en Irlanda; es vendad* Muchos^ inro^- 
<áa la religión para is^blévar á ios pueblos ; tam-»- 
Jüien es cierto. Sia eiiibargo, ¿será justo que n^k 
jjongawos al ^do «de los rusos en Pobaia^ ideiia Gá<- 
^saíde Oraage^en Bélgica <S de los UltnsJ^rys^esiir^ 
Iwda? La revolackm presenta poríodas partes m 
osqpectáculo de espantosa destruecion^ pero á la 
verdad tampoco el^poder que emiilea sk fciersiaien 
^^imir . tiene nada de ibello . La religkiii oo nece- 
4»itia m idestruír ni oprinác; EUa estableoe/él ÓEdett, 
.poiio^uii:ónden acoBlpafiado. de }a beni^iídadi; lo 
^ue ;pide á ios pueblos m la óbedienda ^ pero tafti- 
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ir 

bien quiere para ellos que el jugo qi:^ se les ím- 
pionga sea Hgwo. 

y^kmk en su vida térrana la hufnaüi<kd va^ eoB-* 
ducidaporla Providencia bácia un fin misterioso 
y por camino^^ desconocidos. No apercibirse del 
cambio que se opera en todo es eerrát los ojos á 
la lua^ aferrarse ánicamente á las formas de lo pa- 
sado^ es.Gonfiarse á un débil arbusto para dete- 
nerse en una rápida pendiente^ Respetémoslo pa- 
sado ; pero no creamos de modo alguno que nues- 
tro estéril deseo le ¡meda restj^leceír/ 

Al conservar con carmo lo que de lo pasado nos 
qiieda , no maldigamos todo lo piresente y porve- 
nir^ Pues qué > ¿lo que pasa hoy ¿i^^ hoy mismo, 
no ha sido en otro tiempo nuevo? Lo que está pró-^ 
xiíno á desaparecer no ha ocupado ^n 4>tra época 
el lugar de cosas que han desaparecido también ha- 
ce-mucho tiempo? La vida 4lel: géüero humano se 
írasformaeoQtínuai:QeAt9;iakbtoria es una sucesión 
^e cuadros magníficos en los cuales se pinta á cada 
instante alguna novedad sorprendente. €tuardemos 
intactas las verdaderas, eternas, imperecederas, 
porque se apoyan en promesas divinas ; y conside- 
¿remos demás tal cual es en si ^ste pasage. 

»IHieUo de España, tu ebnfianza en las prc^ 
jnesas divíns^ debeasegurariede qiie él Fobtifice 
•conseguiíái su objeta aiin eojias cosas ^temporalefii. 
Bistinsuíendo entre lo ümmano v lo diviiio C6«n- 



prenderá j sin embargo , que lo humano en esta 
parte se halla muy próximo á lo divino , j que esa 
cátedra augusta y de la cual tantos beneficios aun 
temporales se han' déi^Viiioá'Wsdcíiedad) no se 
halla ocupada por un Pontífice destinado á con- 
turbar el mundo. Asistamos con calma al espectácu- 
lo que se presenta á nuestra vista. No nos desani- 
memos por algunas contrariedades pasageras. No 
fijemos nue^a vista sobm k hora presente; Acor- 
démonos de la historia y pensemos en el porvenir. 
La > bumimidad no realka ningún progre^Q uno á 
€€ista de una Iqcha , otro se mejois sin dal^re?.; 
unidos de corazoAá. la Iglesia^ , que en U>áú9 iIq^ 
ámKitos del. mundo pid^por ^elKon^fice^ conAemo?. 
en ' que Dios le.4atíi Ift suficiente iflz, y fneraa, jj 
que :lá9 difiot|lta4es ; los peligros y los rev^isf C)f spráni 

reteempdtisadP^ pw I» «üperabundanci* ¿f|í h^^ 
eo^laobra acom^tid»* por Pió IX.:»;, ; . [. , .. ,.. 
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'¥a sttbemos ca6I es el earáeter dé toi» libvos fi- 
los6fieo9 ée Baumb^. El imsmo ha deokrado Mtt 
motiva de su obra tHukda l^iJbM/lá/kmfa 
^E!)to no es otta cosa (jiie la filosofia dé Sto/ 7o^ 
másadáptada alas neceskladési del sij^oi&IX.i^ Pa- 
labras tiiodestas en éétréiito y ' ú pw éük ^ enrteii- 
<Rése (fué BAiiiés'd trátaír dé iñatéria» ^los^ftoa» 
carece de origináfidad:. La filosofía verdadera ao 
es jamás pura invención. El mérito de un filósofo es 
ya bastante raro cuando en sus escritos se echa de 
ver una comprensión vasta y una esplicacion pene- 
trante y lucida de las verdades del diverso orden 
que son la herencia común de las inteligencias. 
Los límites que hemos prescrito á nuestro trabajo 
nos impiden hacer un análisis detenido de las obras 
filosóficas de Balmes. Merced á la ayuda de dos 
amigos y no tardaremos mucho tiempo en ofrecer 
al público la traducción íntegra de muchas de ellas. 
Las páginas siguientes pueden servir de notas sim- 
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pie» para recomendar la imporlancia de nuestra 
próxima publicación. 

En un discurso, del cual hemos dado ya alguna» 
líneas, el Dr. D. Manuel Martínez , profesor en el 
Seminario de Zaragoza , reasume todo el sistema 
filosófico de Bálmes». 

El fecundo entendimiento del escritor católico 
se propuso un nuevo trabajo , no menos útil y ar- 
duo. Seguramente, la España ha quedado atrás de 
muchos pueblos en el desarrollo de las artes y de 
la industria; pero la ciencia principal de un pue- 
blo coniste en los conocimientos morales y me* 
táfisicos. 

«Ahora bien : sí es cierto , como ha dicho Bo- 
nald , que una nación que profesa el cristianismo 
posee con esto solo toda la esencia de la moral y 
de la metafísica, ¿qué falta á nuestra patria, guia- 
da siempre por ilustres filósofos cristianos ? A la 
verdad, esas mismas ciencias en otros paises han 
realizado ciertos progresos lejítimos; pero ¡cuán- 
tos errores han ido mezclados á estos nuevos te- 
soros del entendimiento! La verdadera filosofía, 
hija del cielo, ha sido siempre tratada con cariño 
por la Iglesia..... Sí, siempre se queda por des- 
cubrir alguna nueva y brillante playa ; pero \ ay ! si 
^n sxi peligrosa navegación no lleva siempre cla- 
vada la vista en el faro de las verdades reveladasl 

»Me ha movido á publicar esta obra , escribe 
Balmes eit el prólogo dé su Filo^ofia fundamental y 

38 
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ol deseo de esiender en España mas allá de sos ac- 
tuales limites , el campo de los estudios filosóficos^ 
^y el de consagrar mis pequeñas fuerzas ó prevenir 
un peligro que nos amenaza ; la invasión de una fi- 
losofía infestada con los mas graves errores. 

»La filosofía solo tiene un objeto^ la verdad. 
Toda verdad creada no es otra cosa que una chis- 
pa de la verdad eterna/ de Dios. Hace diez j ocho 
siglos que los mas eminentes filósofos han eleva- 
do sus ojos a Dios por el camino de la filosofía, 
¿por qué, pués^ muchos otros entendimientos en 
lugar de llegar á Dios por esta via, escitan contra 
él, según espresion de S. Gregorio Nacianceno, las 
criaturas que Dios mismo ha formado? Porque es- 
tos espíritus débiles y antes de alcanzar el término 
se han detenido en medio de las causas segundas^ 
ó encantados de si mismos, han imaginado que en- 
contrarían por si solos el principio de lo verdade- 
ro. Sabios á medias, á quienes Pascal acusa de ha- 
ber trastornado al mundo. La fuerte inteligencia 
de Balmes penetra hasta el fondo dé las cosas, j 
en todas encuentra leyes grabadas por la mano de 
Dios. La cuestión de la certidumbre , escollo de la 
filosofía , y ocasión perpetua del error y de la cai- 
da, la resuelve con una habilidad admirable , á di- 
ferencia de algunos filósofos que parece rechazan 
su propia naturaleza y quieren dejar de ser hom- 
bres, inculca constantemente aquella máxima de 
Tertuliano : <xPrÍQrhoma ip&e quam phUosophm.y^ Sí- 
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guiendo á S. Agustín y á Sio. Tornas^ Balmes dé- 
muestra que el espíritu del hombre , aun en el 
orden natural, obedece forzosamente á la ley de 
creer. En efecto, lo que el hombre comprende el 
bien poca cosa , comparado con lo que se ve obli- 
gado á creer, Balmes recorre el círculo completo 
de la creación, busca el principio de la verdad, y 
solo la encuentra en Dios, occéano de luz , hacia el 
cual se precipita nuestro autor por una lógica irre- 
sistible, una vez elevado a la noción de la razón uni- 
versal. Y es tanto mas concluyente y tanto mas pre- 
ciosa esta demostración de la existencia de Dios, 
que el filósofo viene á parar á ella , partiendo de 
los hechos mas íntimos de la conciencia intelectual. 
»Despues de haber combatido el escepticismo 
con una superioridad admirable, estudia profun- 
damente los sentidos y las sensaciones. La escuela 
sensualista le merece la justa severidad á que in- 
clinan sus doctrinas. Discípulo del gran Sto. To- 
más, distingue cuidadosamente el orden sensible 
del intelectual. Atento á definir y clasificar todas 
las nociones que se refieren á las ideas tiene eL 
honor de entender la doctrina de su maestro , rec- 
tificarla acerca de algunos puntos , y despojarla de 
superfluidades. 

»Si la teoría dé las ideas innatas, tomada en 
un sentida estricto , se halla justamente combati- 
da por Sto. Tomás deAquino, y repudiada por 
Descartes, sin embargo, desde S. Agustín hasta 
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M. de Bonald^ casi todos los maestros de la filoso- 
fía cristiana han vertido vivas simpatías hacia una 
teoría de tan grandioso carácter. Sus diversas es- 
plicaciones no han sido siempre exactas. Señalar 
empunto preciso hacia el cual todos los grandes 
entendimientos se encaminaban por distintos sen- 
deros^ era gloria que estaba reservada solo á Bálmes. 

»Las tinieblas de la fdosofía alemana no han 
rechazado su critica. Algunas doctrinas que se ha- 
llan en boga entre nuestros vecinos de Francia, 
han entrado también en el crisol de Balmes. Em- 
briones despojados de vida, que nacen y mueren 
sin salir del entendimiento enfermo , en cuyo se- 
no se han engendrado trabajos estériles compara- 
bles al del obrero que gasta su vida en limar y 
pulimentar el instrumento de su misma profe- 
sión (1). Balmes en su lar^a carrera no pierde una 
sola ocasión de combatir la funesta tendencia de 
nuestra época al panteismo. 

»E1 aborda , en fin , el estudio de las grandes 
ideas metafísicas : la ostensión , el espacio , el ser, 
la unidad , el número, el tiempo y lo infinito, la 
sustancia, la necesidad y la casualidad en relación 
con la moral. Entendimiento vigoroso , analiza, 
escudriña y descompone las ideas complicadas de 
la ciencia , descubre lo falso , y hace brillar lo ver- 
dadero. Reuniendo en seguida las verdades de re- 
conocida pureza , las coloca por su orden , y liga 

{!) Pensamiento de M. BoDUld. 
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entre sí por medio de un trabajo potente y crea- 
dor j elevando de esta suerte un edificio magestuo- 
so a la vez que sencillo. Cada vez que la mano de 
Dios se presenta ante sus ojos , inclina su frente. 
Balmes j sin embargo , en su filosofía es libre y co-* 
mo Descartes, pero precave mejor que él ; sabe 
precaver el peligro del escepticismo; profundo, 
como Malebranche , pero mas en guardia contra 
las ilusiones sublimes ; diré mas , señores , me atre- 
veré á manifestar que Balmes es la imagen de San 
Agustin escribiendo en el siglo XIX. 

»Toda investigación humana conduce a un va*- 
cío, a un abismo que solo Dios puede colmar. Pa- 
ra Balhies, como para San Gregorio Nacianceno, 
Dios es el punto culminante de la filosofia. Fiel á 
aquella ley de soóriecíae/ recomendada por el Após- 
tol, conserva Balmes , en medio de los arrebatos 
de la ciencia una moderación admirable. Sus es- 
critos filosóficos revelan por todas partes un dul- 
ce sabor a piedad. \ Cuántas veces meditando su 
Filosofia fundamental , he sentido en mi alma la ver- 
dad de aquel célebre dicho de Bacon: «la ciencia 
á medias aparta de la religión ; la mucha ciencia 
nos torna á ella.» 

»E1 rigor del espíritu filosófico debiera haber 
estinguido en Balmes la imaginación y el senti- 
miento. Pero no fué asi. Su trato con los libros no 
le impidió penetrar á fondo la ciencia práctica 
del corazón humano. Su pluma privilegiada sabe 
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rerestír con bellas imágenes las ideas mas abstraer- 
ías > y su lenguaje hace vibrar las fibras mas sensi- 
bles del corazón. Por eso, su palabra ha conmo- 
vido á la generación presente , y este movimiento 
se transmitirá á las generaciones venideras. Mal- 
dición á los hombres cuja pluma se prostituye al 
error y al vicio. Los remordimientos los acompa- 
ñarán hasta la tumba ; pero tú^ espíritu alustre , tú 
has bajado tranquilo al ataúd. ¿Qué te importa- 
ba una vida mas larga? Tu alma agitada por la es- 
presion á la verdad y destruia un cuerpo ya débil. 
Tú habias llegado al punto de la ciencia en que 
nuestro débil espíritu comprende que existen noúl 
verdades inaccesibles. Coloóado en el último tér- 
mino de las tinieblas de acá abajo , tú aspirabas á 
una región de luz y de verdad. Tú mismo lo di- 
jiste : <x Nos encontramos entre dos infinitos , los 
cuales , ambos á dos ^ están fuera de nuestro alcan- 
ce. ¿Cómo podremos comprender la identidad del 
origen y la unidad del objeto y la sencillez del ca- 
mino? Entonces la ciencia verdadera y la que en- 
cierra todas las ciencias nos será manifestada: qui- 
mera para nuestro espíritu en tanto que habita- 
mos aqui : realidad para otros espíritus de un or- 
den mas elevado: realidad para nosotros mismos, 
cuando separados de este cuerpo mortal se eleve 
nuestra inteligencia hasta él imperio déla luz(t).» 
Al ocupar el asiento que BAUfiEs dejaba vacan^ 

(i) Oración fúnebre, poi* Ü M. Harlinez Zarftgozti. 
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le en la academia de Madrid , presentaba también 
el Sr, Mora á su vez lin resumen de la Füosofla 
dementfU y fundamental. Principia por alabar la no- 
bleza y la claridad del lenguaje de Balmes. Según 
el Sr, Mora , este escritor debe colocarse entre 
aquellos que han sabido mejor perpetuar en este 
«iglo el genio de la lengua casteUana ; sediento de 
verdad; movido por una convicción profunda, aña- 
de el Sr. Mora, Balmes concibió un plan de filo-* 
Sofía y que por una parte se aparta enteramente 
de la filosofía alemana , y por otra , nada tiene de 
común con la escuela de los sensualistas. El peli* 
gro que ve inminente sobre las sociedades moder- 
nas y le in^ira una viva solicitud. Por un lado^ la 
ontologia llevada al estremo , conduce inevitable- 
mente al panteismo ; por otro y el abuso del mé- 
todo analítico lleva á la escuela materialista hasta 
el sensualismo. Balmes huye felizmente de estos 
dos precipicios ; apoyado en sus creencias, pene- 
tra audazmente en el terreno de la metafísica, 
hasta los últimos límites sentados por la fé; no te- 
Qie atribuir al mismo tiempo á los órganos la parte 
que les pertenece lejítimamente en las operación 
nes del espíritu. La filosofía de Balmes tiene el mé- 
rito singular de adaptarse á las necesidades de 
nuestra patria y de la época. Si el estudio de la 
filosofía entre nosotros fuese otra cosa que una 
simple formalidad que se exije á la entrada de cier- 
tas carreras, Balmes hubiera fundado en España 
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una escuela poderosa , capaz de regenerar nues- 
tros estudios y libertarnos de los errores que tan- 
tos males causan hoj dia en los paises inas ilustra- 
dos de Europa (t). 

«Es difícil; escribe D. J. Roca y Cornet, re- 
unir en el mismo grado que Balmks la ostensión^ 
la profundidad , el conocimiento del hombre y del 
siglo , del individuo y de la sociedad.» — «La pro- 
fundidad con que examinaba cada cuestión ^ añade 
uno de sus biógrafos, y el vasto vuelo que daba a 
sus consideraciones , hubieran ciertamente hecho 
sus escritos confusos si su inteligencia no estuvie- 
se dotada de una claridad y precisión maravillo- 
sas. La ciencia desprendia de su pluma un es- 
fuerzo. 

»Los estudios escolásticos y el hábito de las 
matemáticas habían acostumbrado á Balmbs á no 
sentar jamás ninguna proposición aun incidental, 
sin probarla de todo punto. Examinada primero 
bajo el punto de vista de la razón, era en seguida 
cada verdad comparada por Balmes con los he- 
chos. Su método en las discusiones era el siguien- 
te: esponer la cuestión con la mayor claridad: 
presentar exactamente las opiniones contrarias , y 
fundar en seguida su propia opinión. Semejante 
método tomado de la escuela, y especialmente de 
Sto. Tomás, podia parecer en nuestros dias dema- 

(1) DUeurto pronuneiado en la Real Academia espatiola el 10 de diei^m^ 
hre 9/e 18IS por D. J6wé Joa^^ de Mora. Madrid ¿ 
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skdo vierfo. Balmcs ^ sin embargo , p(>ne todo su 
cuidado en ocultar las forma» áridas del «silogismo^ 
y debe á la solidez de su^ rasonatni^kos uña de 
sw-mas grandAS yentajte sobre los demás, ^eritot 
-pes «de nuestros días (1).^ 



II. 



El Criierie (2> 



Este escelente libro se halla reasumido en la 
última página. 

«Hemos titulado este libro Crüerio^ ó si se 
quiere^ aite de llegar á lo verdadero, porque asi 
como la verdad en las cosas es la realidad misma 
de las cosas en el entendimiento, la verdad es el 
conocimiento de las cosas tal cual ellas son. 

i>La verdad en la voluntad es querer las cosas 
teles como deben ser y cottfimne k las re^s de la 
sana moral. La verdad en la conducta , es obrar 
«gniendo el impulso de esta^ recta voluntad. La 
Yeffdad para elqué se prof^one un fin , es elfyrle 
con^ettíeBte: y justo , teniendo prejserite las c\r^ 
4amsÍanoias V ; Finalmente^ eu: Intelección de los 
medies , la verdad consiste, jen fMreferijri los que sen 



• • '^ 



(1) Vida de Bcdmei Ror Q. B. García de los Santos. 
Mi Mt d^aeH6, oa Umo «h oeUvo ^, Barcéléii» ; illtf ñla- édiéiob / 1S48. 
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confonties á la moral y canducen nías convenien- 
temente «1 fin propuesto^ 

»Verdades de diferentes especies, porque exis^ 
ten diferentes especies tamÜien de realidades; rae* 
dios diversos de llegar á lo verdadero ; todas estas 
cosas no deben considerarse de la misma manera: 
cada una lo debe ser por el lado que mejor lo 
permita..... £l hombre posee multitud de faculta- 
des; ninguna de ellas es inútil: ninguna tampoco 
es mala por sí misma : pero por el uso que de ellas 
hacemos , las facultades pueden llegar á ser esté- 
riles ó perniciosas, una buena lógica debe abra- 
zar al hombre entero ^ porque hi verdad presenta 
relaciones con todas sus facultades. Desarrollar es- 
tremadamente una de ellas^ olvidar algana^^ es á 
veces hacer inútil esta , echando á perder también 
la primera. El hombre es nn pequeño mundo , 
tin microieamo. Sus facultades son muchas y muy 
diferentes. Há menester de armenia: esta tío exis- 
te sin una justa combinación de todas las cosas, 
y esta justa combinación requiere que cada cosa 
esté en su lugar. Si las potencias del hombre no 
se ponen en movimiento y se contienen oportona- 
mente : si el hombre deja en la inacción alguna 
de sus facultades ó la emplea mal, el hoidt^re no 
es mas que un laúd mutilado ^ mal templado, 6 pul- 
«ado por una mano inéspevta. La razoii es fría, 
pero, sin embargo ^ clara. 

»£nardQcedla sin oscurecerla* Las pa^ione^, por 
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el Qontrario» sea ciegas, pero poderosas. Dirigid- 
las 3^ utiliacad su podi^r. • . 

»£1 eüteüdiliuieiito sujetO'á b yerdad^ la Volim* 
lad sujeta á la moraly las ¡Misiones sumisas al etiten- 
dimioAta ya. la voluntad, todas las facultades acosr. 
tumhtadas y dirigidas por la religión , hé aqui el 
hombre completo ^ el hombre por escelencia* La 
raaon es su antorcha: la ima^nacion le sirve de 
pincel ; el Ooraaion le vivifn^a ; la religión le divi- 
Qiaa.>> 



IIL 



PeDMunlenlo «obre la unidad. 

<<Por qué ciertas verdades simples no las com- 
prenden todas las inteligencias? Cuál es la causa de 
qiue el género hum^o teng4 por hombre ostraor- 
dJnilrío al primero que supo ver cosas q^e todo el 
mundo (al parecer, alo menos) podiaver igualmen- 
te que él? Esta pregunta es pedir la razón dé un 
secreto de la Providencia ; es investigar por qué el 
Criador concede á ciertos espíritus una fuerza su- 
perior de intuición , ó mejor dicho , um vimn in- 
tei/ftíml inmediata que rehusa al maj or número . . 

)^£sto nos recuerda una doctrina admirable de 
Saplo Tomás. Seguu i&ste Santo Doctor , discurrir, 
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esto esy pensar hirgiiineiiCe , es una señaif de ia pe* 
queñezen el espíritu. ... Los ángeips^c^nq^eadeii, 
pero sin' diseurrir. Cnanto una iirt^elígmicía es mas 
elevada ^ menor es elDÚmero^ de su» ideas > porque 
redaeeá muy poca^ lo que 1m inteligehcins mmis io* 
fbriores distribuyan en un número mas^ grande •■ ée 
ideas. Asi los ángeles de un grado sid>li|ne compten'- 
den C04I el auxilio 43^ »^iias ideas 'Un círftulo in^ 
mi^so de conocimientos. £1 número de ks^ ideas 
va reduciéndose cada yez mas en las inteligraeia» 
creadas á medida que se van acercando al Criador. 
En cuanto ser infinito , inteligencia sin limites y vé 
todo en una sola idea ; ¡dea única , idea de una 
sencillez absoluta , idea infinita , que es su misma 
esencia ^ teoría sublime ! Conocimiento admirable 
de los decretos del espíritu! 

»Los hombres superiores no se distinguen pues 
por él número dé sus ideas. No poseen sino ' muy 
pocas, pero en 1% cuales está comprendido el mun^ 
dó entero. El ave de las llanuras se fatiga rastrean^ 
do la tienrü ; pasa y repasa por los misinos It^»^ 
res din salvar jamás las sinuosidades ni los límitefi^ 
del vallé. El águila en su vuelo magestuoso se ele- 
va , y nó se detiene sino sobre la cima dé los AI- 
pes. Desde alK su vista penetrante contempla la^ 
montañas , los vaHes , las estensas llanuras cubter^ 
tas de ciudades populosas , y las cáihptñás sembra- 
das de abundantes mieses. ^ 

»En la €ima de cada cuestion^ hay sietnpre un 



poBto: de. viste «cubiliiianté» Alli es éméd el -genio 
9ú oo^cai.:iiIlí eslá lallave «-Desde alii el genio do-» 
vmsk y fiOBlprende el r conjunto* Si no es dado á to^ 
dosrlOs hotñbreft elei^arse deun golpe á este punta 
á& vista e«lm.ÍD«ii^>^ alómenos deben tender I^ 
ciSiiM por medio de un trtibajo perseverante-; jLos 
r0sidta4o» pAgarán este esfuers^o, con el céntur 

;' £0 . ttn :ti?atado de filoa^fia elemental , Bmme^ 
r4^0d«ijce y esliende estas consideraciopes sobfo 
la unidad « ^ 

: <t£xiste iina verdad de la cual se desprendan 
todas las otras? En la realidad, eq el orden de J^ 
seres^ $i,. La Yerdad no es otra co^ que la realidad 
DNisma. jiboraibien,,;eiiste un s^r^ autor de todo9 
los seres . i Esto «^r es -una vertjad , es la v erdad mis* 
ma y la plenitud de lo verdadero , al mismo tiempo 
que la plenitud del ser. Esta unidad de origen ha 
sido de una manera 6 dé -otra reconocida por to- 
das las escuelas. La ciencia trascendental , la que 
abraza y esplica todas las ciencias , es para nuestro 
espiiítauífa quimera dwairte eHiempo de s» pe- 
regrinación sobre la tierra' x pero para los espíritus 
de un orden mas elevado , esta ciencia es una rea- 
lidad. Para nosc^ros^ táMbiéirlya^ de ser / Miando 
separados (fe este cuerpo perecedero , se eleve 
niiestt^ espifituír las regiones de la luz .... ^ 
» Unidad de idea : hé aqui el fin á que tiende 

(1) El CriUii^i etp. • XVIS Y. 



310 JAIME BAUíeS. 

la ainbieíon del entendimiento bnniano. Lm tal^B-* 
tos mas grandes no han tenido' otra gloria que la 
de haberse acercado. C^da progreso de las €^tt^ 
cias ha sido un progreso hada esta unidad. Yiele 
espone el principio de la espresion generai de las 
cantidades aritméticas. Descartes hace otro tanto 
con respecto á las cantidades geométricas. Newton 
establece el principio de la gravitación universal, 
al mismo tiempo que Descartes inventa el cálculo 
infinitesimal. Ilustradas con una nueva y brillante 
luz y las ciencias naturales y exactas marchan rá- 
pidamente por sendas hasta entonces desconoci- 
das. Cuál es la razón de este progreso ? Es que la 
inteligencia , se ha acercado mas á la unidad , se 
ha apoderado de una idea capital en la cual se con- 
tiene un número infinitó de otras ideas (1). 



IV. 



(Partan á an tSmeéftíhnm (2). —El MlmUamo 

franiMa. 

isMe dispensareis, de entrar eia otros laicos de- 
talles sobre la filosofía aleEvmna ^ y sol^e la filoeo* 
fia francesa importada de mas allá del Rhin. Os 

(1) Filotofiá fundafnental, lib. 1 /cap. IV. 

(2) Cartas á un SscépHco , un tomo en 9.* BaroelQoa, 1&^ -. 



• 
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doj por ello kis pacías. Bien presentía yo que 
Yueslro espíritu naturalmente justo ^ inclinado á lo 
verdadero, eaiémiga de abstracciones , se avendría 
mal con su l^guaje simbólico y sus concepciones 
fantásticas; raro ornamento que la filosofía deberá 
á las bizarras gentes de Alemania. Pero decís vos 
con rázon ': ¿en qué consiste que semejante escuela 
haya cobrado boga en Francia ^ en un pais en que 
los espíritus tienden al positivismo de los sentidos 
y al materialismo ? La necesidad y os responderé^ 
lo ha querido asi. Había caído en completo descré- 
dito en Francia la filosofía de Voltaire , y los ta- 
lentos de este pais , ansiosos de una reputación de 
filósofos , debían buscar un hábito mas grave y mas 
magestQOSo. Nadie se acordó de volver la vista ha-- 
cia los escritores de los siglos precedente^. Fue ne* 
cesarío, pues, dirigir la atención hacia el Rhin, 
y ante los ojos de un pueblo , siempre amigo de 
novedades , se desplegaron lad maravillosas ínten-* 
€Íones de Schelling y de Hegel. Ademas ^ no es 
probable que el genio francés y la filosofía alema- 
na sean amigos por mucho tiempo. Sia detenerse 
en discutir acerca de la instancia universal y única^t 
el espíritu de nu^tros vecinos marchará derecho á 
la consecuencia, al puro ateísmo» 

Bajo las fórmulas misteriosas de los novador^ 
nada se encontrará de mas novedad que la enseñan- 
za ya anticuada del siglo XYIIL Será preciso, 
pues, pronto un qi^eTQ vtanantial de ilusiones: se- 
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rá necesurio buscar otra cosa con qoe sátislMer fo 
curiosidad de las escuelasyla vattídad4elo8iiiaes^ 
tros. Siempre la misma historia del espíritu Ini- 
mano : siempre la misma marcha en todos los ú^ 
gios.... 

i>Por lo demás ya comprendéis lo que valen e»- 
tos sistemas filosóficos^ otros pretendidos maestros 
de espirítualiimio tan conformes^ segnh se dtee^ á 
h doctrina de la Iglesia. Juzgad ahora si el clero 
católico de Francia , al leva^taf su voz contra al- 
gunos gefes de la universidad , obedecía ^ como os 
habéis atrevido á pensar , al fanatismo yá la intole- 
rancia. Felizmente la España se halla dotada de un 
fondo de buen sentido que no permitiná que las 
monstruosas opiniones de Alemania > tan pronta^ 
mente aeogidais en otros países / se tnCrediücah^ . ó 
al menos echen raices entre nosotros. Semejantes 
errores nó causarán en E^afia ios trastornos y ma^ 
les que han producido en otras pai^tes-. Sin embar- 
go y los estudim filosóficos están tan abandonados 
entre nosotros^ y qs tan corto el número dé |^eF« 
sonás en Espafia que se encuentra al nivel deie»* 
tádó áctiM^l de lá'c4enüiá , que algunos^ novadles, 
engañados ellos 'mismos, podria' apoderatse de la 
enseñanza antes que los hombprés^ verdaderamente 
itnsAtádos y de buenas intencibnesy- se hubiesen 
a^rcibido^dd'píeligro (1); • i : :- 

' (i) Cariái á ¿n íffcapKco ; tGáHii's XT, X y mt. '''•''• 
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V. 



FiloBofla ftinitonMBtoi (1). — Plan. 

«El titulo de filosofía fundamental , nos dice 
Balmes en el prólogo de su libro ^ no indica, una 
pretensión de vanidad , sino simplemente el asunto 
de que voy á tratar. No me lisonjeo de n^do al- 
guno de fundar en el , terreno de la filosofía ; mi 
objeto es solo examinar las cuestiones fundamen- 
tales de esta ciencia. Por eso he dado aquél titu- 
lo a mi obra. A pesar de las agitaciones de nues^ 
tra época y la inteligencia en España se desarrolla 
rigorosamente. Dentro de algunos años se sentirá 
ya la estension de este movimiento. £s necesarifo 
impedir que ciertos errores introducidos por la mo- 
da entre nosotros y echen raices , y lleguen á ser 
principios. Semejante calamidad no puede ser pre- 
yemda sino por uii sistema completo de estudios 
sólidos y bien dirigidos. La represión sola en nues- 
tra época no basta para contener el mal: es ne- 
eesarió combatirle por la. abundancia del bien. 
Conésegíiiremos nuestro objeto con este libro ? El 
público juzgará.» 

El primer tomo de la filosofía fundamental versa 

1 ) Filosofa fundawmtalj 4 tomos en 8.*^ Barcelona y 1846. 
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sobre la certidumbre. Los diversos principios sobre 
que se apoya la certeza humana y son disentidos y 
presentados en paralelo en el mismo • Todos los sis- 
temas modernos desde el de Descartes hasta el de 
Mr. de Lamennais, son analizados y juzgados. Casi 
en cada página de la dnra son las doet^faüs de la 
Alemania objeto de la crítica de BaLmes. ínter- 
yiene Santo Tomás frecuentemente en e^ lucha 
del filóscrfb católico contra la muchedumbre de 
errores de nuestra época. 

El segundo tomo contiene dos libros , titulado 
el uno De ios semadones^ y el otro De lá eitemiom 
y del espacio. £1 tratado De las ideas ocupa parte del 
tomo siguiente. La idea del sér^ áe la unidad y del 
número j el tiempo , en fin , forman la materia de lod 
otros tres libros. £1 cuarto tomo dé la obra con*^ 
tiene tres tratados^ el uno sobre lo inifimtioo y otio 
sobre la sustancia^ y el último sobre la necesidad y 
la casualidad. Como se ye^ toda la obra se divide 
en diez libros ó tratados. Cada uno de estos libroft 
se sid)divide en cápitülos generalmente corim, y 
en fin, el orden constante de la numeración íme 
entre sí los diversos párrafos ^ a fin de señalar el 
riguroso encadenamiento de los pensamientos. To^ 
das las cualidades dd talento de Baiíhbs están ea 
esta obra elevadas á sii'mas alto punto de des-< 
arrollo. 
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VL 



Bmm0 de la eertfilBiHfcré aesiMi BalmM^ 

aCuando la filosoña se encuentra en presencia 
de uñ hedió necesario , m deber es veríficarie. 
La certidumbre es uno de estos Jbeckos. Disputar 
sobre la existencia de la certidumbre es poner en 
oueíAion el esplendor del sdi al medio dia. £1 gé- 
nero humano posee la certidumbre de su gran nú** 
mero ^^ cosas. Los filósofos, hasta los mismos es** 
^^tteos tienen esta misma igualmente que el yul- 
{0< Es imposible llegará un escepticismo absdívitó. 

»Asi , la certidumbre es natural y y precede á 
toda filosofía , y al mismo tiempo es independien- 
te délas opiniones humanas. Por eso, toda cues- 
tión acerca de la certidumbre, es y será perpetua- 
mente estéril en resultados prácticos. Importa mu- 
eho fijarse con respecto á este punto, que desde 
lo alto de las regiones de la abstracciiMí no des- 
eiemia nada peijudicial á la sociedad 6 al indivi- 
duo* Asi, desde el principia de la investigación 
itosófiea , la ciencia y buen sentido se dan la ma-* 
no ^ jurande no ser jamás taiemigas. 

i>Cada disp^ita sotitre el piwto de saber cuái de 
)os principios de la certidumbre , merece el pri- 
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mer lugar prueba una confiísion de ideas. Entre 
cosas de diferente naturaleza , no es posible com- 
paración alguna. Tres principios de certidumbre 
son los que usamos : la conciencia ó sentido ínti- 
mo j la evidencia y el instinto intelectual j llamado 
de otra manera sentido cmimiu 

»La conciencia abraza todos los hechos inme- 
diatamente presentes á nuestra alma con la cuali- 
dad de hechos subjeciivos^ La jurisdicción de la evi- 
dencia se estiende á toda verdad obfectiva^ sobre 
la cual se ejercita nuestra razón. £1 instinto inte- 
lectual es esa inclinación que naturalmente nos lleva 
á dar nuestro asentimiento en los casos que están 
fuera del doble dominio de la conciencia y de la 
evidencia. Ahora bien: cada uno de estos tres prin- 
cipios en su orden y de diferente manera nos son 
necesarios. Ninguno ademas es ábsdutamente in- 
dependiente de los otros; no se podría destruir 
uno solo sin llevar la confusión á nuestra inteli- 
gencia. 

»Toda filosofía que se contenta con considerar 
al hombre bajo un solo aspecto , es una filosofía 
incompleta ^ que corre el riesgo de convertirse en 
una filosofía errónea. Analícense cuanto se (puera 
las fuentes de la verdad; pero téngase cuidado , es- 
tudiándolas aisladamente^ de no perder, de vista 
sus relaciones recíprocas. Privado de sensaciones^ 
el hombre estaría falto de materiales indispensa- 
bles á su inteligencia ; en este estado faltaria á su 
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espíritu el aguijón propio para ponerlo en acción. 

Admitamos por el contrario las sensaciones; 
pero suprimamos la razón , el hombre no será mas 
que un bruto. Los diversos principios del conoci- 
miento se fortifican , se completan en nosotros re- 
cíprocamente > y eá^^'de notar que las verdades so- 
bre las cuales se hallan de acuerdo todos los hom- 
bres, están apoyadas ala vez por todos sus lados 
en cada una de Is^ bases de la certidumbre. 

«Asi es como sin conceder la mas mínima par- 
te al escepticismo , comprende el examen filosófi- 
ca. Yo no suprikno el examen , ante« por el con- 
trario, le estiendo y le completo. Este método pre- 
senta otra ventaja , la de restringir las estravagan^ 
cias de ciertos filósofos , obligándolos á quedarse 
en la regla común de la humanidad. La filosofía, 
lo sé , no Vendrá á generalizarse hasta el punto de 
hacerse popular; pero no es preciso que sus locas 
pretensiones aislen al filósofo á la manera del mi- 
sántropo. La filosofía en este caso, no seria otra 
cosa que filoso fistno. Observar los hechos, exami- 
nar con paciencia y lealtad , espresarse con clari- 
dad , tales son las condiciones de la verdadera filo- 
sofía , la cual no será por esto menos profunda , á 
menos que la profundidad no signifique timeblas. 
Los rayos del aol llevan $u claridad á los estremos 
mas remotos del espacio (1)» 

ii) Fihiofiafiii^mentaly lib^primvto, cap. "M. 
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«La máxima célebre de Descartes «yo. pienso, 
luego soy9>» ha sido con harta frecuencia combatí^ 
da..E3 ataque seria legítimo si el filósofb Imbiese 
^huio á su máxima el sentido riguroso q^ la escue- 
ia acortumbra aplicar á las palabras. Presenta^üo 
como un entimema, el argumento de Descartes pe^ 
caria por su base y no se apoyarla en nada. Vues- 
tro entimema, se le diría ^ se reduce á este siIo-« 
gismo: ccTodo k> que piensa existe; yo^^so, lue- 
py existo.» Ra£onamieirt;o desprovisto de toda es^ 
pecie de valor 

)iEs probarle que Descartes diese á su máxima 
tm sentido muy diferente. Suponiendo por un ins- 
tante que duda de todo, desechando ia certidum- 
bre de todo lo que sabe. Descartes se concentra 
eñ sí mismo , y busca en el fondo de su alma un 
punto de apoyo y sobre el cual pueda reposar el 
edificio de los <^onocimientos humanos. En este 
estado de concentración , en el seno de esta duda 
universal , la primera certidumbre que se presen*- 
ta á su pensamiento, es la existencia de los actos 
de su alma , la conciencia misma, el pensamiento. 
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vLa máxima dé Descarten no es en manera al* 
guna un eniímemá , es la simple espresion de un* 
hedió. Este filósofo ¡lastre hubiera podido dar mas 
exactitud á esta espresioii. Su lenguaje daría á en* 
tender que él argumenta; es sobre todo importan* 
te comprender qpue prueba. Basta leerle con aten- 
ción las mas de las veces , para interpretar verda- 
deramente su pensamiento. Se nos permitirá de- ' 
eir que Descartes no tuvo una conciencia muy 
ekra de la opeTacion que se verificaba 

»Si se toma la pena de reflexionar sobre él^ 
BeitarCes, estableciendo su duda universal, na 
habla sino como todos los fil^ofos. ¿Qué es en 
el fondo su método? Este se reduce á dos térmi- 
nos: 1.* yo quiero dudar de todo; 2.*á pesar de 
mi voluntad , no puedo dudar de mí mismo. Por 
estraña que parezca nuestra aserción, la escuela 
diametralmente opuesta á la de Descartes, no em- 
plea otro método* Descartes toma por punto de 
partida su propia conciencia. Locke y Condillac 
se han visto obligados á hacer otro tanto..... El 
hombre bien puede trastwnar, desquiciar, pera 
se encuentra áempre en presencia de si mismo^ y 
es á él i quien trastorna , desquicia y aniquila. Ga*^ 
da esfuerzo que hice para destruir á sus propios 
ojos su existencia, sirve. mas que á hacer nkasvir? 
sible esta misma fantasma, á qui^i ningún gol- 
pe puede herir, y que manifiesta por . cada hef% 
rida un nuevo torrente de lupt. ¿Viene el hombre 
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á dudar qne siente? Siente por lo menos que du- 
da. ¿Duda también de esta duda? Siente que du- 
da de su duda. De suerte , que, poniendo en du- 
da sus actos directos, entra en una serie inter- 
minable de actos reflejos que se encadenan nece- 
sariamente unos á otros ^t y se desarrollan á su in- 
terior mirada conio una tela sin fin. 

»Considerado como entimema el principio de 
Descartes , no podría pretender el titulo de prin- 
cipio fundamental ; pero si se le mira como la sim- 
ple manifestación de un hecho^ la cuestión cambia, 
y desde entonces conviene examinar si su preten- 
sión tiene algo de lejitima..!.. (1)» 



vni. 



Error de lll« 4e LamMmata. 

«El hombre se siente arrastrado por uña fé ins- 
tintiya hacíala autoridad humana. Este és un he- 
cho que la esperiéncia atestigua j qiie mingun filó- 
sofo se atreyeriá á poner en duda; Dirigida con- 
yenientemente por la razón, estafé constituye una 
dé las bases de la verdad . ... 
- »Uii célebre escritor. ha. pretendido reducir to- 
dos los principios del saber al solo principio de la 
* • > 

(i) tüóíojia fimdammial i fib. 1 .S caps: f7, 18, 19. 
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autoridad humana* Para él el. sentido comun^ seusm 
cammwm , es el >seUo puesto á la verdad ^ no ex»** 
te otro (1). Este sistema taaestraño como erróneo 
se halla en la exageración elocuente i propia del 
que le ha inventado; elocuencia , á la verdad, 
que no encubre en el escritor la poca profundi- 
dad filosófica. 

»£nlr^arse á la autoridad de otro en todo 
y por todo j es quitar al individuo todo medio de 
discernir la verdad; es aniquilar todos los princi- 
pio» ^e su saber^iiín esceptuar el mismo que se 
pretende establecer. 

»En primer lugar ^ cómo el testimonio de la 
conciencia podria apoyarse en la autoridad de (ñtó? 
Manifiestamente este testimonio estaña precedido 
de otro criterio de verdad^ pues que discernir y 
juzgar seria imposible á quien no pensase. Bajo el 
pbnJto de vista oíentifieo^ nada nías débil que lá 
pretendida cefuta<:ion del priacipio de Desciartes 

por M. : de Laménnais. • • < 
. j^Uií: principio, que ^pretende ser único debería 

seguramente reunir estas dos condiciones : nó de- 
pender de un principio anterior y poder aplicarse 
á todos los >éasós.. Precisamente el principio del 
Cfonsentimiento general se encuentra, ínas que otro 
alguno, desprovisto dte esta doble condición. Acaba* 
mos de. ver qáe el testinionio de la conciencia le 

• • I 

if) Véase el Ensayo $obre la indiferencia en n^ateria de reUgion, tom. II, 
díp. XIII. • 
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precede , como también el testimonio de los senti- 
dos. ... En efecto , cómo conocer el consentimien- 
to de otro sin una manifestación percibida por 
nuestros órganos? Hasta qué punto , por otra par- 
te ^ el consentimiento común es necesario? Será 
preciso recoger los votos de la humanidad entera? 
Cuántos seres humanos será preciso contar? Qué 
número de opositores bastará para destruir la le- 
gitimidad del consentimiento público? 

»M. de Lamennais no se ha apercibido que 
tomaba el efecto por la causa, y la causa por el 
efecto. Tal es su error. Notó qae ciertas verdades 
reúnen él consentimiento universal, y saca eñ con- 
secuencia que la opinión de cada iino se halla ga- 
rantida por el consentimiento de todos. El juicio in- 
dividual, dice, saca su certidumbre del consen- 
timiento general. Con mas reflexión hubiera com- 
prendido, que este mismo consentimiento, formado 
por todos, no es mas que un resultado del asen- 
timiento que cada uno en particular se siente obli- 
gado á dar. En este consentimiento general del gé- 
nero humano -j cada voto está determinado por una 
impulsión natural , y esperimeñtando lodos una im- 
pulsión idéntica, han votado en el mismo sentido. 
Cada uno ^ dice Lamennais , ha votado en éste sen- 
tido, porque todos luin votado asi ; pero no sos- 
pecha que un voto semejante tto sabria jamás em- 
pezar ni concluir.... 

»M. de Lamennais pretende dar por base á ks 
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cieacias exactas el consentimie&to común : en este 
punto su opinión no es menos insostenible. Ciertas 
notas de su libro destinadas á demostrar la incerti- 
dumbre intrínseca de las matemáticas, son en es- 
tremo débiles. Semejante argumento empleado por 
el elocuente escritor j deja traslucir que habia 
profundizado bien poco el estudio de las matemá- 
ticas.... (1)» 



IX. 



jEiiListen do» Ideas ionataB? 

«Qué se entiende por la palabra tnnoto? — Lo 
que no ha nacido. — Cuándo se trata de ideas, las 
que posee el espíritu no por su propio trabajo ó 
por impresiones venidas de lo esterno^ sino por un 
don inmediato de ángel que ha creado el espíritu, 
existen ideas innatas? Esto es preguntar si alguna 
idea se encuentra en nuestra alma antes de toda im- 
presión recibida y anterior á todo acto operado por 
la inteligencia. 

»£n primer lugar no podria sostenerse que las 
refuresentaciones sensibles sean innatas. Sin la impre- 
sión recibida por nuestros órganos , la representa- 
ción que corresponde á la impresión nos faltaría; 

(í) rüúiofiafi0ndam$ntal,\ib.heBp.JLXXm. 
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al contrarío^ después que el órgAno se tencueMra 
eotrreiiienlenieDte puesto en aceion / la represeti** 
tacian seguirá infaliblemente. Tal e^ iá bistoria de 
toda sensación , de las actuales , cotno tambieé 
de las evocadas por la memoria. La éspéríencia 
atestigua este fenómeno. Pretender que la repre-' 
sentacton sensible existe ennu^tra alma anterior- 
mente á toda impresión recibida por los órganos, es 
sostener una opinión que no se apoya, ni en la es- 
periencia ni en la menor razón a priori. . . . 

»La idea intuitiva que no se relaciona ala sen- 
sibilidad; la idea, por ejemplo, que se produce en 
nosotros , luego que reflexionamos sobre el acto 
comprender 6 el acto querer; no presenta el carác- 
ter de innata. En efecto, esta idea no es otra cosa 
que el acto mismo de la comprensión 6 de la vo- 
luntad, presentándose á nuestra percepción en la 
conciencia. Afirmar que tal idea es innata^ seria 
pretender que el acto, del ctml se trata, exts^ an- 
tes de existir. Lo que se aplica á la idea intuitiva, 
evocada por la memoria, lo mismo puede aplicarse 
á la idea teniendo p>or materia un acto presente. 
Así, pues^ ninguna idea intuitiva es innata. 

»En cuanto á las ideas generales soto estas de dos 
maneras: la idea general determinada es la que se 
refiere á una intuición. Ella no podría existir antes 
que la intuiciou misma: luego esta intuición, no ^n- 
do posible mas que por un acto, es manifiesto que 
la idea general determinada no podria ser innata. 



»Reísta )a idea general inéetermiñaitoy e^ú es, la 
que por si sola nada ofr'ece al espíritu de existente 
6 nada de posible. Profundizando el carácter de 
esta idea 9 se descubrirá que ella es simplemente la 
percepción de un cierto aspecto de los objetos con- 
siderados bajo una razón general. Mas por qué nos- 
figuramos esta idea como una forma preexistente 
en nuestro espíritu y distinta del acto, por el cual 
se ejerce la facultad de percibir, especie de cuadro 
oculto en el fondo de un Muáeo, y sustraído hasta 
un día dado ala mirada curiosa del ei^ectador...? 
»En lugar de abandonarnos á estas Vanas hipó- 
tesis , limitémonos á reconocer en nuestro espíri- 
tu una actividad innata > la cual se encuentra su- 
misa á ciertas leyes trazadas por la inteligencia in- 
finita y (íreádora .. . (t)» 



X. 



Asplraelimes del alnM humaita. 

«La obsenracion atenta de los fenómenos inter- 
nos nos manifiesta que las aspiraciones de nuestra 
alma, van infinitamente mas allá del dominio que 
él alma posee actualmente. Los objetos qiie caen 
bajó su inmediata intuición no las satisface. Ella se 

^1) Filosofía fundamental, i ib. IV, cap. XXX. 
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lanza a la investígacian de objetos de un orden su- 
perior, y en los que se ofrecen inmediatamente á 
ella y no se satisface con la apariencia; pretende 
saber lo que estos son en sí mismos. 

»Fijada en un punto de la inmensa escala de 
los seres, nuestro espiritu no se limita á percibir 
los fenómenos que le rodean y á recorrer la atmós- 
fera en el seno de la que vive. Aspira á conocer los 
seres que le preceden y los que le siguen ; preten- 
de dominar el conjunto y descubrirla ley que pro- 
duce la inefable armonía de la creación. Los goces 
mas puros de este espíritu se encuentran mas allá 
de los límites fijados á sus fiícultades. Su actividad 
supera á sus fuerzas , y sus deseos son superiores 
á su ser. 

»Este fenómeno que notamos en la inteligencia 
se encuentra en el sentimiento y en la voluntad. 
Al lado de las afecciones convenientes á su limitada 
naturaleza , el hombre esperímenta sentimientos 
mas altos y se encuentra arrebatado, por decirlo 
asi, fuera de su órbita y siente su individualidad 
absorverse en el occéano de lo infinito. Que el 
hombre se ponga en contacto íntimo con la natura- 
leza y considerada en su propia esencia, y esperi- 
mentará un sentimiento indefinible, una especie de 
presentimiento de lo infinito. 

i)Acercaos al borde de la mar, sobre una playa 
solitaria; aplicad el oido al sordo rumor de las 
olas ; durante el silencio contemplad el firmamen- 
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to; considerad esos astros realizando su carrera, 
con una tranquilidad que los siglos no han inter- 
rumpido , y sentiréis fornmrs^e en vuestra alma emo- 
ciones profundas; vuestro pensamiento se levanta- 
rá sobre ella misma , é irá á perderse en la inmen- 
sidad. Vuestra propia individualidad parecerá co- 
mo que desaparece para vosotros, y percibiréis la 
armonía que preside á esta inmensidad , de la cual 
vuestro ser forma una parte. 

»Este sentimiento grave , profundo , lleno de 
una calma poderosa, es tina espansion del alma que 
se abre al contacto de la naturaleza, como una flor 
al sol de la mañana. Esta es una atracción , con la 
cual, el autor del universo nos levanta de este mon- 
tón de polvo , sobre el cual arrastramos nuestros 
breves días. En este punto el corazón y la inteli-^ 
gencia se encuentran acordes. El uno presiente lo 
que el otro entrevee. Todo nos advierte que él 
ejercicio de nuestras facultades no se limitará al 
estrecho círculo de acá abajo. Preservemos, pues, 
nuestro corazón del soplo del escepticismo, y pon- 
gamos al abrigo de esta helada llama la llama de 
nuestra inteligencia destinada á una inmortal dura- 
ción (1).» 



(t) Cuno de fUosofia elemental, 4 cuadernos Madrid 1847. Versión lati< 
na* Barcelona 1849. 
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XI. 



Carao ifoflloaofli^ elementol (I). 

Completamiente reasumido de I9 obra anterior 
el Curso elemental de filpsofia^ escrito por Bauies en 
las dos. lenguas españpla y latina ^ se divide en cua- 
tro pactes. La primera ¿pinna un tratado de lógica 
sencillo y J^r^ve» El autor ha con^nrado en este 
tratado diyer&as< mueistras de las li^ipujlas .usi^d^s en 
la dialéctica .cIq la edad m^dÍA» 

.La /segundjEi. p4i:te;^ ti talada Jf6|a/u¿^ Cobqh 
prende^ la yez |a Estética ó tratado de. la $ensir 
bilidad; l$i Ideofogiiá {mra^ un tr^t^dp de gramática 
general^ y por iUtim<>^laI!;()(^cm«,£l tercer cuá- 
cenlo . coqtiene la JEtíétíca ó Mwqlr. - 

.jLa ojbra. CQnqlpye con ,una HiftoriadeJa FHo- 
sofia, «Prpspntando esta ^C^iiai:: bi^^i^ , no^ dice 
BfifjtfEs i debo advertir quie n0taqtolie« p^pcurado 
qpft ti^^i^ hacpr: npfcii? 109 r^la^cá^tiif^ entre Jasdi- 
versas escuelas, cuanto hacer entrar á estas en ^uar 
dros sistemáticos. Cada vez que he creido descu- 
brir una filiación entre ciertas ideas, la he indica- 
do : fuera de este caso he suprimido un aparato de 
clasificación , cuya exactitud me hubiera parecido 

(i) FiloMofía fimdammtal, lib. IV, cap. XVIII. 



JAIME BAUdES. 329 

muy dudosa. La historia de la filosofía es la hísto* 
ria de las evoluciones del espíritu del hombre en 
sus movimientos mas múltiples y mas libres. Este 
espíritu no ha quedado encerrado en una sola ór- 
bita y pues ha recorrido mil formas diversas de* 
masiado irregulares. Concretarse á describir estas 
órbitas por medio de contornos fijos y precisos^ es 
correr el riesgo de trazar un diseño fantástico. 
Cuando se trata de reproducir un modelo vago y 
variable^el medio de juntarle con vefdad, espin- 
tarle con libertad.» 

En estas pocas líneas se ve todo el buen ^enti-r 
do de Balmes, 



XII. 



Etica ó Moral.— ^Teoria del |N^4er públieo. 

Algunas líneas sacadas del tercer cuaderno del 
Curso elemental de Fbsofla completarán estas indi- 
caciones sobre ella ^ y pondrán . fin á nuestro tra^ 
bajo. 

«Obligados á buscar la fuente del orden moral 
fuera del hombre y del resto de la creación ^ no- 
sotros no la encontramos sino en Dios, esto es^ en 
la fuente de todo áer , de toda verdad , de todo 
bien.... Me he esforzado en presentar cada cués^ 

42 ' 



330 JAIME BALME9. 

tion de moral bajo el aspecto que mejor conviene 
á las necesidades de nuestro tiempo. Si esta re- 
gla es sabía 9 alguna parte seguramente hay en ei^ 
materia. La ideología, la sicología no ocupan mu*- 
cho á nuestras academias ; pero en todas partes 
se discuten las grandes cuestiones sobre la sode- 
dculj el poder público y la propiedad y el suicidio. Im- 
porta que tengamos ideas fijas sobre tan diversos 
puntos. Asi estas cuestiones deben ser tratadas con 
el método y en la lengua de la época , sin que la 
verdad , frecuentemente velada , deje de difundir 
con abundancia su claridad fecunda. ... 

»Las relaciones de los hombres entre sí no pue- 
den quedar limitadas á la sociedad doméstica. Sin 
la autoridad paterna , ningún orden estable puede 
haber entre los individuos de una familia , ni sin 
la autoridad política puede haberle entre las dife- 
rentes familias. Habiendo Dios hecho al hombre 
para vivir en sociedad , ha querido necesariamen- 
te todo lo que es indispensable para que la socie- 
dad sea posible. Se sigue de aquí, que la existen- 
cia del poder páblico es de derecho natural, y de 
derecho natural es también la obediencia á este 
poder. El hombre se alimenta , se viste y se po^ 
ne al abrigo de la intemperie de las estaciones; 
todo esto bajo la pena de cesar de existir. Se reúne 
en familia , porque le es imposible vivir ; las faiiii- 
lias entre sí forman una sociedad , porque no po- 
drían permanecer aisladas, y desde entonces se 



-■ 
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encuentran sujetas á la necesidad de un poder pú- 
blico y sin que de lo contrario tardasen en disper* 
salrse ó perecer, ¿A qué, pues, inventar teorías pa- 
ra esplicar hechos tan naturales? 

»Sin embargo^ si es incontestable que la exis- 
tencia de un poder público es de una necesidaíd 
absoluta , bueno es añadir que este poder en sus 
formas presenta una diversidad parecida á la de las 
costumbres y á la de los alimentos usados entre los 
hombres. Mil circunstancias, las costumbres, el 
clima , el estado social contribuyen á esta varie- 
dad, la cual, por otra parte, nada probaria con-^ 
tra la necesidad del hecho fundamental. En cada 
pais^ el hombre se alimenta , se viste , hace su ha- 
bitación de una manera diferente ; no se sigue de 
aquí que estos medios diversos de asegurar su exis- 
tencia no le sean en todas partes indispensables. 
La filosofía que , al aspecto de las formas políticas 
de los gobiernos , forja la hipótesis dé un contrato 
primitivo , me pareceria tan bien fundada como 
imaginándose que lo^ hombres , reunidos en un dia 
bello, han hecho entre sí la convención de vestir- 
se y de construir sus moradas , y de dar á sus ves- 
tidos ó á su vivienda tal 6 tal forma. 

»¿C(Smo el poder público se ha organizado en 
cada sociedad? Como todas las grandes cosas que 
no están jamás sometidas á la estrecha regularidad 
de los procedimientos establecidos por el hombre. .. 
El poder. paterno , los íni^trimonios, la riqueza» la 
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fuerza, los tratados^ las conquistas, el deseo de 
protección, tales son las causas que han fundado 
naturalmente la supremacía de un individuo, de 
una familia, de una casta, y que, una vez estable- 
cido este poder , han determinado, estendido , li- 
mitado las funciones Considerad de qué mane- 
ra se han formado los Estados modernos , y com- 
prendereis cuál fué el origen de los Estados de la 
antigüedad. ¿Se ha viáto a los gobiernos en Europa 
constituirse después de un principio fijo , según 
una regla única y constante? Conquistas, sucesio- 
nes, revoluciones, elecciones voluntarias: tales 
son los orígenes múltiples del poder público en 
las sociedades modernas. En su origen como en su 
desenvolvimiento sucesivo , estos gobiernos nos 
presentan una mezcla continua del derecho, de la 
violencia y del fraude. ¡Qué de trasformaciones 
verificadas en nuestros dias ! Aqui , bajo la influen- 
cia de la diplomacia; alli por el ascendiente de 
una asamblea; en otra parte por la fuerza de las 
bayonetas, ó por efecto de una conmoción popu- 
lar. Esta transformación incesante de las socieda- 
des, estas revoluciones, por las cuales Dios les 
conduce á realizar en este mundo los destinos que 
ha trazado á la humanidad , todo esto sale á cada 
instante de los cuadros mezquinos imaginados por 
la filosofía. Contemplad la sociedad desde un pun- 
to de vida elevado, y comprendereis lo fútil de 
esas teorías miserables que pretenden con la ayu- 
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da de algunas ficciones y esplícar y reglar el 
mundo.» 

¿Cuál es el objeto del poder? — El bien públi- 
co, ¿Por qué medios el poder obra el bien públi- 
co? — Primeramente ^ protegiendo el bien : en se-^ 
gundo lugar, fomentándole. Asi , la primera fun- 
ción del poder es la de protejer la libertad , esto 
es, dar el movimiento, por el cual el individuo se 
conduzca libremente hacia el bien ; favorecer, 
alentar este movimiento no es mas que la segunda 
función del poder. 

¿En qué términos definiremos la perfección 
social? — ^Cuando, dice Bálmes, la mas grande su- 
ma de inteligencia posible , cuando la mayor suma 
de moralidad posible ; por último , cuando la 
mas grande suma de bienestar posible, sea procu- 
rada al mayor número posible; tal es el punto 
triple hacia el cual debe tender la sociedad. Pro- 
tejer y secundar esta marcha , es el único fin del 
poder público ; por donde se ve que el precepto, 
en virtud del cual , el individuo se inclina delante 
de la autoridad pública, es un precepto dictado 
por el interés del que obedece. 



FIN. 



y 



NOTA, 

D0i»pue8 de ierminada nuestra Iraduocion , heoids observa- 
do que una gran parte de las noticias pertenecientes á la Vida 
del Doctor Balmes, han sido tomadas, á nuestro parecer, por 
el Sr« Blanche Raf6n de la biografía escrita por el ilustre au- 
tor de la Historia de Cabrera , D. Buenaventura de Córdoba. 
Creemos deber becer esta aclaración , porque somos amantes 
de la justicia, y de dar á cada uno lo que le pertenece. 

Como en una y otra Biografía nada se dice acerca del mo- 
numento que trata de levantarse á la memoria del filósofo 
de Vícb , parécenos que nuestros suscritores leerán con gusto 
la siguiente noticia que dio El Bien Pública, periódico de Bar- 
celona , en 16 de marzo del presente año. 



PANTEÓN DEL DOCTOR BAUBS. 



(«Hemos tenido ocasión de ver el diseño elegido del panteón 
que debe erigirse en Vicb para oolocar en él los restos mortales 
del ilustre literato Doctor D. Jaimb Balmes, que como dijimos en 
uno de nuestros anteriores números , fue concebido por el 
aventajado escultor de Cámara D. Joslé Bover , quien se ha en* 
cargadp ya de la ^ecucion de este monumento sepulcral, cuya 
descripción es la siguiente. Sobre una grada de tres escalones, 
se eleva on sarcófego de foroia griega. En el centro de la fa- 
chada principal se vé simbolizado en un bajo relieve el dolor 
causado por la temprana muerte del Doctor Balybs á sus ami- 
gos y admiradores y por medio de. un genio reclinado sobre un 
v^so cinerario. En el frontón, el sol en su ocaso demuestra 
el sensible término de la vida del ilustre Escritor. En las otrtts 
tres fachadas laterales aparecen a$itnismo representadas en ba- 
jo relieve; 1.^ las insignias del Doctorado ; 2.® up grupo de li- 
bros en que se leen los tftulos desús principales obras; 3.^ sím- 
bolos de matemáticas y ciencias; tpdos estos detalles esculpidos 
en los frontones. En los centros de las fachadas deben colocar- 
se los lemas é inscripciones que indique la Junta directiva. So- 
bre este sarcófago aescuella la estatua del malogrodo Sabio en 
actitud estudiosa y meditabunda , con algunos papeles en la 
mano, teniendo detras varios libros revueltos y confundidos. 
La planta del monumento es de forma cuadrilonga , debiendo 
contener en su centro los preciosos restos, para cuyo objeto 
se dejará la correspondiente sala mortuoria. El Sr. Bover ha 
encargado ya los marmoles que deben venir de las célebres can* 
teras de Carrera, para dar principio á esta obra.» 
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